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Resumen 

 

La investigación se planteó, como objetivo general, establecer las características de la 

identidad territorial de los indígenas Kankuamo del Departamento del Cesar, con el fin de 

entender su proceso de reetnización, a través del análisis de los discursos sobre su organización 

sociopolítica, prácticas culturales y territorialidad.  

A partir de lo anterior, el trabajo se adscribe a la línea de investigación en Lenguaje, 

Sociedad y Cultura del Doctorado en Lenguaje y Cultura, y se sustenta desde el análisis del 

discurso desde un enfoque sociológico como el tipo de investigación desde Herzog y Ruiz (2019) 

y Van Dijk (2009). Se plantea desde el paradigma constructivista bajo la propuesta de Guba y 

Lincoln (2002) y la base epistemológica contempla un nivel descriptivo e interpretativo desde la 

perspectiva hermenéutica.   

Se tuvo en cuenta los aportes teóricos de los Sociólogos Pierre Bourdieu y Anthony 

Giddens en la explicación sociológica desde los textos (Bourdieu, 2011) y (Giddens, 2003) y los 

Geógrafos Robert Sack y Claude Raffestin desde los textos (Sack, 1983). De igual forma, el 

trabajo se apoyó en los aportes de Christian Gros, Peter Wade y Luis Castillo desde las nociones 

de identidad y nación.   

Los elementos de análisis se plantearon desde los principales discursos que giran 

alrededor del proceso de reetnización, en donde emergen trabajos académicos como los de 

Gerardo y Alicia Reichel, Adriana Pumarejo y Patrick Morales, textos producidos por la 

Organización Indígena Kankuama y noticias de prensa local y nacional seleccionadas de acuerdo 

con las categorías de análisis. Se propuso como categorías principales de la investigación la 

identidad, la reetnización y la territorialidad.  

Palabras Clave: indígenas Kankuamo, identidad, territorialidad, análisis sociológico del 

discurso, comunidad indígena 
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Abstract  

 

The research aimed to develop, as a general objective, to establish the characteristics of 

the territorial identity of the Kankuamo indigenous people of the Departamento del Cesar, in 

order to understand their process of reetnization, through the analysis of speeches about their 

sociopolitical organization, cultural practices and territoriality. 

From the above, the work  adheres  to the research line  in  Language, Society and 

Culture of the Doctorate in Language and Culture, and is based from the analysis of the 

discourse from a sociological approach as the type of research from Herzog & Ruiz and van 

Dijk. It is raised from the constructivist paradigm under the proposal of Guba & Lincoln, and the 

epistemological basis contemplates a descriptive and interpretative level from the hermeneutic 

perspective.   

The theoretical contributions of Sociologists Pierre Bourdieu and Anthony Giddens in the 

sociological explanation from the texts are taken intoaccount; (Bourdieu, 2011) and (Giddens, 

2003) the Geographers; Robert Sack and Claude Raffestin from the texts. (Sack, 1983) Similarly, 

the work was based on the contributions of Christian Gros, Peter Wade and Luis Castillo from 

the notions of identity and nation.   

The elements of analysis were raised from the main discourses that revolve around the 

process of reetnization, in which academic works emerge such as those of Gerardo and Alicia 

Reichel, Adriana Pumarejo and Patrick Morales, texts produced by the Kankuama Indigenous 

Organization and news of local and national press selected according to the categories ofanalysis. 

Identity, reetnization and territoriality were proposed as main categories of research.  

Keywords: Kankuamo indigenous, identity, territoriality, sociological analysis of 

discourse, indigenous community.  
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Introducción 

 

Los Kankuamo son una de las cuatro comunidades indígenas de la Sierra Nevada junto 

con los Arhuaco, Kogi y Wiwa y se constituyen en 12 comunidades, según la configuración del 

resguardo (Organizacíon Indígena Kankuamo, 1993). Atánquez es la unidad territorial de mayor 

importancia y se reconoce como el principal referente de los Kankuamo. La condición de 

comunidad indígena se da a partir de un proceso de reetnización, iniciado por líderes de la 

comunidad y acompañado por académicos que sugieren procedimientos para la recuperación de 

su identidad étnica y cultural y se proponen ante el Estado como comunidad indígena a partir de 

1994, la cual es valorada y aceptada hasta constituirse en resguardo según se precisa en la 

resolución No. 012 de 10 de abril de 2003 (Incora, 2003).  

Surgen, entonces, interrogantes sobre la motivación de una comunidad de ser reconocida 

oficialmente por el Estado como indígena y, también, sobre los elementos de identificación 

étnica que se constituyen en discursos de apropiación y recuperación de la memoria, paralelo a 

ello, los discursos institucionales que asignan esa condición. El Antropólogo Morales (2011) 

señala que al momento de surgir la posibilidad de ampliar los resguardos de la población Wiwa, 

Kogi e Ika sobre el territorio Kankuamo, se genera un movimiento de reivindicación identitaria 
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que trasciende la dimensión territorial y plantea perspectivas de recuperación cultural. Lo 

anterior es interesante desde la posición del autor antes señalado, puesto que fue uno de los 

responsables en realizar una investigación que diera cuenta de aseverar o desmentir la 

“indianidad” de los Kankuamo; para tal responsabilidad, el autor desarrolla una etnografía sobre 

los ritos que inserta a los Kankuamo en una “geografía sagrada de la Sierra Nevada” y se 

concentra en la celebración del Corpus Christi en Atánquez, esta fiesta se precisa como un 

espacio que evoca el pasado, y los lugares sagrados desde los recorridos y los cantos que realizan 

los danzantes en un escenario ordenado por las reglas del ritual.  

Ahora bien, tal proceso de recuperación de la identidad étnica de los Kankuamo muestra 

unas particularidades que se pueden rastrear en la alteridad que se genera, pues es precisamente 

allí, donde intervienen nuevas formas identitarias, que surgen procesos de exclusión paralelos a 

la homogeneización. Para el caso particular de los Kankuamo, no solo se inicia un proceso de 

recuperación de una tradición indígena perdida, sino que también surgen formas de resistencia 

sobre el discurso de legitimación oficial que se concentraba en lo étnico: los denominados 

mestizos, colonos y campesinos. 

La presente tesis se plantea como un proceso de investigación que buscó ofrecer un 

análisis sobre los Kankuamo a través de los discursos que los hicieron posible. Se generó una 

interpretación precisa sobre sus características como comunidad, los discursos alrededor de su 

proceso de reindigenización o reetnización1 y sobre la forma en que los elementos de 

territorialidad posibilitan la configuración de su identidad. Lo anterior, permite visualizar el 

                                                           
1 La reetnización se reconoce como un movimiento social y político que, permitió a las comunidades indígenas en 
Colombia, establecer una serie de acciones para la recuperación de tradiciones culturales, el fortalecimiento de sus 
condiciones materiales y el reconocimiento institucional. En el caso particular de reconocimiento por parte del 
Estado a los indígenas kankuamo, el discurso académico se refirió a este proceso a partir de las acciones de 
recuperación cultural y legitimación política desde los derechos de las minorías étnicas establecidos en la 
Constitución Política Nacional de 1991.  
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fenómeno sobre unas interpretaciones que se han convertido en lugares comunes como: “la 

etnicidad es una reivindicación estratégica”, o “la interpretación del pasado es moldeada por los 

intereses políticos” (Caviedes, 2012, p. 372). En este caso, proponemos que la reetnización en 

tanto a mera recuperación genera dudas, mientras que si se articula con procesos identitarios se 

fortalece debido a una legitimidad política. Por ello, se propuso comprender y explicar la 

identidad asociada a la territorialidad no como mero fenómeno cultural, sino como un proceso en 

el que los factores discursivos se entrelazan con la vida cotidiana e inclusive la política 

legitimando formas de ser. De lo anterior, surgió la posibilidad de plantearnos un análisis sobre 

el proceso de reetnización de la comunidad indígena de los Kankuamo en el Departamento del 

Cesar, teniendo como categorías de estudio: la identidad territorial como eje central, las 

relaciones sociales y el reconocimiento como sujetos de derecho. 

La pregunta central que motivó esta investigación es ¿Cuáles son las características de la 

identidad territorial de los indígenas Kankuamo del Departamento del Cesar que permiten 

entender su proceso de reetnización? Y a partir de esta, se derivan las siguientes: ¿Cómo se 

construye y reproducen los discursos sobre la identidad territorial de los Kankuamo?, ¿Cómo se 

manifiestan los procesos de territorialidad en la construcción de su identidad? y ¿Cuáles son las 

principales características de las prácticas culturales de los Kankuamo? 

Dichas preguntas emergen de la premisa según la cual los discursos dotan de sentido a la 

realidad, y es en ella donde se visualiza la emergencia de conocimientos, relaciones 

conceptuales, prácticas sociales e, incluso, nuevas comunidades. Por ello, es necesario precisar 

que en la tesis nos concentramos en trabajar desde la línea de investigación en Lenguaje, 

Sociedad y Cultura; esta línea, representa una importante articulación con lo que denominamos 

categorías de análisis para la construcción de discusiones en torno a las características del 
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fenómeno en estudio. Tales categorías se precisan a partir de los supuestos epistemológicos que 

permiten reconocer a los grupos sociales como constructores de realidades subjetivas y objetivas 

u objetivadas. 

Teniendo en cuenta los anteriores argumentos, se propuso el desarrollo de la tesis con 

base en los siguientes objetivos general y específicos: 

 Establecer las características de la identidad territorial de los indígenas Kankuamo del 

Departamento del Cesar, con el fin de entender su proceso de reetnización, a través del 

análisis de los discursos sobre su organización sociopolítica, prácticas culturales y 

territorialidad. 

 Identificar las características del proceso de reetnización de los Kankuamo a partir de los 

discursos producidos por los actores que participaron en el proceso.  

 Determinar los elementos de apropiación territorial, relaciones y conflictos en el espacio 

social de los Kankuamo.   

 Describir el contexto histórico y las prácticas culturales representativas de los indígenas 

Kankuamo.   

 

Las principales razones que fundamentan el desarrollo de la tesis parten de la necesidad 

de iniciar estudios con rigor académico sobre las comunidades indígenas del Departamento del 

Cesar. Ello posibilitará la generación de conocimientos confiables en el área disciplinar de lo que 

podríamos denominar Sociología Cultural y Sociología del territorio; de igual forma, se parte de 

la necesidad de desarrollar análisis de los fenómenos que intervienen o hacen parte de los 

cambios estructurales de la región. Se toma entonces, como punto de partida, la ausencia de un 
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estado del arte local que indique las diferentes formas de abordaje de las “minorías étnicas”2 

desde uno o diferentes enfoques disciplinares y se plantean categorías de análisis como: la 

identidad territorial y la representación discursiva, para asociarlas a un fenómeno coyuntural 

como la identidad étnica, efecto de la instrumentalización política de las minorías. 

Con la construcción de las categorías de análisis antes señaladas, proponemos dar cuenta: 

primero, de la descripción y explicación de las características de la comunidad Kankuama y, 

segundo, de los elementos que intervienen, además de los culturales, en la consolidación de su 

identidad. De igual forma, se aborda el proceso de reetnización, precisando sus características; 

esa particularidad permitirá colocar en evidencia la delgada línea entre la etnicidad y la 

indianidad3. Ahora bien, uno de los problemas que se enfrenta al momento de conocer o indagar 

sobre la forma en que lo territorial modifica o acentúa la identidad étnica, es la falta de 

investigaciones en el área, lo cual indica que se hace necesario construir fuentes y precisar 

elementos teóricos para la apuesta interpretativa de un conocimiento más consecuente con las 

discusiones epistemológicas actuales en las ciencias humanas.   

Haciendo relación con los procesos de dominación que se abordan para estos efectos, su 

origen puede estar inmerso en la conformación de los Estados nacionales postcoloniales y 

                                                           
2 Minorías étnicas se denomina en Colombia a una amplia variedad de grupos sociales, caracterizados por tener 
una identidad cultural diferente al conjunto de la sociedad dominante. Se evidencia en ese sentido, en la 
constitución de 1991 en su amplio contenido al pluralismo cultural, un catálogo que permite visualizar los 
elementos que definen y contienen derechos sobre las minorías nacionales y los grupos étnicos en los artículos 7, 
63, 70, 72, 80, 171, 246, 286, por solo nombrar algunos. No obstante, y más allá de las posibilidades y garantías 
que constitucionalmente se determinan, el reconocimiento es un factor importante de análisis puesto que se 
configura a partir de discursos que legitiman y a su vez establecen formas de relación con el Estado.              
3 La etnicidad en Colombia, desde la perspectiva indígena ha sido propuesta como una forma de movilización 
política que, buscó reivindicar la identidad y los derechos culturales, al respecto se puede revisar la opinión y 
publicación de Muelas (2005). Basándonos en la tesis de Mosquera (2016), los debates sobre la etnicidad se 
vinculan a la identidad, la memoria y la defensa por el territorio; mientras que la indianidad, ha sido incorporada y 
propuesta desde el campo académico (Antropología), a partir de características culturales propias de las 
comunidades tradicionales, que se diferencian de la sociedad dominante. Al respecto de este debate, la tesis de 
Sobero (1997), establece una perspectiva histórica importante en la conceptualización y construcción discursiva de 
la indianidad o sobre el término indio.            
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remiten a la reconfiguración de las estructuras jerárquicas en un nuevo estado de las cosas; es así 

como posterior a las guerras de independencia, el nacionalismo seguía un modelo de dominación 

basando su legitimidad en la construcción de una identidad nacional. Al respecto, el Investigador 

Británico Peter Wade señala, en contraposición a Friedemann (1992), que:  

El discurso nacionalista en Colombia, y también en otras naciones, no deja de hablar de 

«los negros», pero los inferioriza, o los hace exóticos. No se vuelven «invisibles» las 

poblaciones negras o indígenas (aunque en contextos específicos esto puede ocurrir: por 

ejemplo, la antropología académica colombiana hizo caso omiso de la población negra 

hasta hace poco), más bien, son colocados como grupos que necesitan desarrollo, que son 

subdesarrollados, que no formarán parte del futuro como personas negras e indígenas, 

sino como futuros mestizos (Wade, 2008, p. 120). 

Para Wade “el nacionalismo es siempre parcial, interesado; implica la opresión y la 

dominación de unos por parte de otros. Estas posibilidades existen en una constante 

contradicción y tensión que se expresan simultáneamente” (2008, p. 121). 

Sumado a lo anterior, este mismo autor (2002, p. 7) agrega algo importante que se 

relaciona directamente con la construcción de identidades: expresa que en Colombia el discurso 

oficial sobre la nación, o cualquier otro discurso público sobre el tema, contiene referencias tanto 

a la supuesta homogeneidad lograda mediante siglos de mestizaje físico y cultural como a la 

impresionante diversidad etnográfica de un “país de regiones”. De hecho –precisa Wade–, este 

deslizamiento ambivalente, lejos de accidental es una de las paradojas centrales del 

nacionalismo: el intento de presentar la nación como un todo único y homogéneo está en 

conflicto directo con el mantenimiento de jerarquías de clase y cultura (y sus corolarios 

frecuentes, raza y región), impulsado por quienes se encuentran en la cima de estas jerarquías. 
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Lo expresado antes nos indica entonces, que existe una alta posibilidad de entender la 

identidad, a partir de la reinvención constante de mecanismos de resistencia para mantener la 

supervivencia cultural, aun estando de por medio el orden racial; es decir, que se debe tener en 

cuenta al mestizaje como un elemento contradictorio pero eficaz en cuanto a una de las formas 

de resistencia cultural, ello  explica el fuerte sincretismo en lo musical, religioso, oral, cotidiano, 

de las comunidades actuales del Caribe colombiano. 

Así las cosas, con el abordaje de la Sociología, y el Lenguaje como prácticas científicas, 

daremos cuenta de los procesos sociales y culturales de cambio o permanencia en la construcción 

discursiva sobre la comunidad indígena de los Kankuamo. Para lograr esta apuesta, planteamos 

problemas que exigen la búsqueda de respuestas sobre la forma como ese grupo social 

determinado organizó su espacio y construyó su entorno a partir de la representación de 

discursos étnicos y símbolos para mantener una identidad indígena. 

Los aportes de la tesis se fundamentan en la utilización interdisciplinaria de tradiciones 

investigativas de las ciencias humanísticas para la comprensión de fenómenos complejos como 

las prácticas y las identidades territoriales. Es por ello que, el aporte de disciplinas como la 

geografía humana, nos permite considerar la asociación de conceptos, en la construcción de 

categorías que resuelven significados o interpretaciones en un contexto particular. Las prácticas, 

en el sentido discursivo, dan posibilidad al reconocimiento de posiciones histórico-culturales, 

también a diferentes perspectivas de las situaciones hermenéuticas que dan cabida a nuevas 

retrospecciones. 

Se buscó ofrecer nuevas interpretaciones sobre la forma en que una comunidad construye 

su identidad y la revaloriza pero, también, en la manera en que esta es producto de unos 

discursos institucionalizados que a su vez reproducen formas hegemónicas de control. De igual 
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forma, con el desarrollo de esta tesis se buscó generar nuevas interpretaciones sobre el rol de los 

indígenas en las identidades nacionales y, en esa dinámica, mostrar el contenido de una etnicidad 

en un escenario político.     

 

En la actualidad, el Estado colombiano ha generado una serie de herramientas y políticas 

en la definición de lo étnico, pero se hace necesario proponer elementos menos jerarquizados en 

la consecución de algunas rutas metodológicas para afrontar la identidad y lo cultural.  

La investigación se estructuró en siete capítulos, teniendo en cuenta los lineamientos 

propuestos por el comité de currículo del Doctorado en Lenguaje y Cultura. En el capítulo uno, 

se presentan los aportes más significativos relacionados con estudios sobre los indígenas que van 

desde la descripción de la comunidad de los kankuamo, hasta los elementos que sustentan 

categorías como la identidad étnica y la constitución como sujetos políticos, sus luchas y la 

manera en que se ha construido un discurso desde el campo académico para designar 

características de los indígenas desde la perspectiva institucional.   

En el capítulo dos se expone el fundamento teórico de la tesis, este nos permite proponer 

a los principales referentes que sustentan la relación con el problema de investigación y los 

objetivos. Se aborda de manera específica los planteamientos de Raffestin, Sack, Wade, Hall & 

Du gay, Gros, Bourdieu y Giddens, autores que establecen importantes desarrollos desde los 

campos de la Geografía Humana, la Antropología Social, la Antropología Cultural y la 

Sociología. Se establece que la territorialidad y las prácticas culturales son expresión de la 

identidad territorial, y esta como categoría central, permite identificar la manera en que las 

sociedades “tradicionales” como la comunidad kankuama fundan sus formas de interacción y 

relaciones sociales con otras comunidades y con sigo misma.     
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    El capítulo tres corresponde a la metodología, este capítulo establece los 

procedimientos para el desarrollo de los objetivos, para ello la investigación describe 

acontecimientos y vincula relaciones históricas que se expresan en interacciones sociales y 

acumulación de procesos que se exponen como escenarios de interpretación. La investigación se 

ubica en el paradigma constructivista y se plantea el análisis del discurso desde un punto de vista 

interpretativo (Ruiz, 2009, p. 16). Desde Van Dijk (2009) el trabajo se apoya en la “forma” de 

exponer el discurso como un medio que representa y reproduce escenarios de poder y 

legitimación, vinculándolos a intereses de los grupos o clases de dominación. El análisis del 

discurso surge como un tipo de investigación que se apoya en el enfoque cualitativo y se precisa 

a través de elementos (orales y escritos) producidos por diferentes sujetos –líderes, 

representantes institucionales, representantes de la comunidad y actores sociales en general que 

hayan generado un tipo de discurso sobre los indígenas kankuamo–.   

Metodológicamente, los discursos se organizaron teniendo en cuenta en qué espacio 

social se ubican, quién los produce y cuál es su relación con la comunidad. Se revisaron fuentes 

primarias como documentos oficiales, comunicaciones de la Organización Indígena Kankuama, 

archivos de prensa representados en noticias, y la producción audiovisual, incluyendo canales 

informativos de la comunidad. Los discursos analizados tuvieron como ejes principales; la 

historia cultural de la comunidad, el proceso de reconocimiento o legitimación y las condiciones 

y consecuencias del proceso de reetnización.   

En el capítulo cuatro se plantea un marco contextual, que permite ubicar el entorno 

histórico de la comunidad indígena de los Kankuamo, sus características como población y las 

prácticas que representan las características culturales de la comunidad. Se proponen los 
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escenarios discursivos que legitiman prácticas como el corpus christi y la música tradicional 

como elementos fundantes de la identidad del indígena Kankuamo.    

El capítulo cinco trata las características que definen el proceso de reetnización, se 

discute su significación y se presenta como un dispositivo discursivo del campo académico en la 

legitimación y reconocimiento político administrativo de comunidades que generaron procesos 

de recuperación y legitimación de su condición como comunidad indígena. Se precisa desde 

Gros, una revisión a las condiciones históricas y políticas que hicieron posible la reivindicación o 

recuperación como respuesta a los procesos de aculturación en Colombia.  

El capítulo seis se configura a partir de la apuesta por esclarecer las bases de la 

territorialidad. Se desarrolla a partir de referentes como Sack y Raffestin quienes establecen el 

reconocimiento de la territorialidad como una forma de comportamiento sobre el espacio, el cual 

establece mecanismos de funcionamiento de la comunidad a través de diferentes estrategias; de 

control, de identificación y defensa, las cuales suponen una estructura organizacional que no 

escapa a las bases generales de adscripción a la estructura social. Se infiere en ese sentido que, la 

territorialidad es una dimensión social, cultural y política que actúa como un dispositivo que 

establece formas de control, pero también se instala en el orden de la reproducción social, 

generando autonomía, pero también coacción. Finalmente, tales condicionamientos se expresan 

en conflictos que determinan posiciones contrahegemónicas hacia la estructura interna.   

En el capítulo siete se expone un aparte de análisis concreto, fundamentado en elementos 

textuales y contextuales del discurso. Se precisa el discurso a partir de tres aspectos 

interrelacionados como lo son: la dimensión informativa de lo social, el discurso como reflejo 

ideológico y el discurso como producto de la acción social, esto desde la perspectiva de Ruiz 

(2009).  Se expresa finalmente, la construcción de un perfil de los discursos no como tipología 
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sino como herramienta que permite reconocer la valoración y asignación que los actores desde 

diferentes campos construyen. Por último, se reconoce la relación entre los discursos, la 

subjetividad social y los comportamientos sociales, mediados por una interpretación sociológica.        

 

 

 

 

 

 

1. Capítulo I. Antecedentes sobre los estudios indígenas  
 

 

En el ámbito académico nacional las principales referencias sobre los Kankuamo se 

concentran en los trabajos desarrollados por Dussán y Reichel-Dolmatoff (2012), Morales (2011) 

y Pumarejo y Morales (2003) y Gros (2012), quienes hacen los aportes más significativos en la 

identificación de la comunidad indígena. A nivel local, se pueden rastrear algunos trabajos 

descriptivos desarrollados como tesis de maestría y monografías de grado en la Universidad 

Nacional y la Universidad Popular del Cesar respectivamente; en la primera, se evidencia un 

trabajo desarrollado por Hiliana Margarita Arias para optar el título de Magíster en Estudios 

Urbano Regionales, el trabajo de Arias (2011) es denominado “territorio indígena Kankuamo. 

Proceso de reconfiguración del resguardo desde las dimensiones socioculturales”, por su parte, 

Fuentes (2009) realiza un trabajo de pregrado para optar el título de Socióloga denominado 

“Sociedad y Cultura de la etnia Kankuama: Modernidad en la historia”.   
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En lo regional, relacionamos un trabajo que, aunque no está directamente referido a los 

Kankuamo, nos permite identificar el problema de la construcción de identidades asociadas a las 

comunidades indígenas, se trata del trabajo “Diversidad étnica y la reconstrucción de 

identidades: el grupo Mokaná en el departamento del Atlántico Colombia”, desarrollado por la 

antropóloga Borda (2009) 

En el ámbito de Latinoamérica, destacamos el trabajo del Licenciado Carlos Martínez 

Sarasola de la Universidad Tres de Febrero de Argentina denominado “Pueblos Originarios, 

Procesos de Reetnización y Reconstrucciones Comunitarias: El caso de la comunidad Günün ä 

Küna-mapuche Vicente Catrunao Pincén en las Pampas Argentinas” (Martínez, 2012).  

En cuanto a los trabajos realizados como tesis doctoral, destacamos propuestas cercanas a 

nuestro problema de investigación y que permiten ampliar el espectro teórico y de análisis de la 

investigación. Proponemos en este caso las tesis de Yolanda Sobero, Libardo José Ariza, Luís 

Carlos Castillo, Carlos Andrés Mosquera, Mariana Giordano y Sofía Cordero Ponce, las cuales 

abordaremos respectivamente.  

La tesis Doctoral Conflictos étnicos: el caso de los pueblos indígenas, presentada por 

Sobero (1997), tiene como propósito plantear, desde un escenario teórico, unos acercamientos al 

concepto de comunidades indígenas, en el ámbito disciplinar de las relaciones internacionales, 

generando a su vez un análisis a los modelos de relación entre los indígenas, los Estados y la 

autodeterminación. Este último elemento permite reconocer la singularidad que las comunidades 

indígenas reclaman ante el Estado y posibilita, a su vez, el reconocimiento a la autonomía y el 

autogobierno independiente de las estructuras y fronteras Estatales.  

La tesis parte de una discusión importante que apuesta por relacionar los conflictos que 

surgen desde la denominación y posterior conceptualización “del indígena”; se muestra que, 
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desde el discurso por parte de la Asamblea General de la Naciones Unidas en el año 

internacional de las poblaciones indígenas del mundo (8 de diciembre de 1990), se está 

proponiendo más un escenario descriptivo en la estructura conceptual jurídica de las 

comunidades indígenas, que de reconocimiento y valoración. Se expone, en ese sentido, que hay 

contradicciones sustantivas al proponer en un mismo escenario textual los conceptos de “pueblos 

indígenas” y “poblaciones indígenas”; fundamentalmente porque el segundo concepto, señala 

Sobero, a pesar de ser un reconocimiento a los sujetos, este es más cercano a un carácter 

individual y se equipara jurídicamente a construcciones conceptuales como minoría, nativo, 

tribu, etc., lo cual imposibilita un reconocimiento de la autodeterminación.  

A pesar de no evidenciar, por lo menos teóricamente o desde el escenario jurídico, un 

consenso sobre la nominación más adecuada para las comunidades indígenas en el plano del 

reconocimiento y la legitimación, Sobero (1997) señala que las comunidades indígenas 

continúan en la búsqueda de solución a las repercusiones prácticas que derivan de las formas de 

nominación. Dichas repercusiones se evidencian fundamentalmente en la construcción de las 

relaciones con el Estado.  

Por otra parte, la tesis muestra un importante elemento conceptual que posibilita ampliar 

las discusiones sobre identidad y etnicidad, se trata de la autoidentificación como categoría 

relacional, la cual concentra los análisis en aspectos o características que definen la pertenencia 

desde algunos criterios individuales, pero fundamentalmente colectivos. Es decir que, la 

autoidentificación resuelve en parte el peso demográfico, pero también la decisión de asumirse 

parte de una comunidad, desde lo que Sobero (1997), relaciona como conciencia étnica, la cual 

apela al deseo consciente de integrar y pertenecer. A pesar de no integrar el factor territorial al 
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análisis, el cual consideramos importante debido a que la pertenencia no solo se genera desde 

una relación simbólica o cultural, sino también territorial.  

Sobero (1997) propone una revisión desde las consideraciones de las comunidades 

indígenas y las propuestas de identidad étnica que generan académicos e investigadores como 

Bonfil (1992), Obierta (1980), Colombres (1988), Breton (1983) y otros. Estos autores plantean 

desde escenarios políticos internacionales, la noción de “identidad étnica” como un aspecto que 

define al grupo étnico a través dos elementos: la cultura de la comunidad y la conciencia étnica 

(Sobero, 1997, p. 75).  De tal forma que, según la autora “estos elementos, creemos, surgen de 

las viejas costumbres científicas occidentales de clasificar a los grupos sociales según 

características, pero resuelven nociones académicas de identidad según su práctica social, su 

espacio, su lengua, su conciencia histórica, su cultura y sistema de relaciones” (Sobero, 1997, p. 

78). 

En la tesis se plantea, además, tener en cuenta las diferentes construcciones académicas 

sobre la etnicidad, y para ello se referencia al antropólogo Noruego Ericksen (2010), quien en su 

trabajo sobre Etnicidad y Nacionalismo  propone que “la característica básica de la identidad 

étnica no son solo los rasgos culturales distintivos sino la conciencia de diferencia” (Sobero, 

1997, p. 69), esto es, la capacidad de asumirse como sujeto colectivo o con rasgos culturales 

diferenciados, lo cual se toma como un aspecto necesario en la construcción identitaria. La 

etnicidad en este sentido es una categoría relacional puesto que permite integrar y poner en 

discusión aspectos como la identidad, la conciencia cultural y política, las prácticas culturales y 

las relaciones de poder. Por su parte, la conciencia política aparece en el texto como la forma en 

que los pueblos consolidan una participación en las estructuras del Estado, esta permite 
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vincularse políticamente en la reivindicación de derechos respetando los principios de autonomía 

y “autogobierno”.  

Finalmente, resaltamos en la tesis de (Sobero, 1997) una de las apuestas más complejas 

por las discusiones sobre los Derechos, y la situación jurídica de los pueblos indígenas; se trata 

de la condición de marginalidad, la cual han padecido a pesar de las numerosas jurisprudencias a 

nivel mundial sobre el reconocimiento cultural y étnico y en determinado momento territorial. 

Reforzando lo anterior, Sobero (1997) sugiere, que han sido visibles las violaciones constantes y 

sistemáticas a los Derechos Humanos que se han reflejado en discriminación, desplazamientos y 

escasas garantías ciudadanas que generan grandes conflictos con el Estado (p. 94). Si bien se 

propone revisar las condiciones de vulneración de los indígenas desde un “colonialismo 

histórico”, se hace énfasis en las nuevas maneras de colonialismo a través de la “Integración” de 

los grupos étnicos en la nacionalidad, la cual implica desconocer los principios de autonomía y 

autogobierno, además se vincula los proyectos desarrollistas de los Estados en función de la 

explotación de los territorios con fines de producción.            

Por otra parte, Ariza (2008) presenta desde una perspectiva crítica, un amplio desarrollo 

sobre la(s) forma(s) en que se ha tratado la “cuestión indígena” en Colombia. Puntualmente, 

intenta develar el tratamiento normativo histórico que se le ha asignado a un sujeto jurídico como 

el indígena, en el escenario institucional. Ariza (2008) plantea en cinco capítulos un análisis al 

discurso jurídico donde considera instituciones político-económicas que crean tipos de 

subjetividad indígena y su relación con el saber que generan y las hacen posibles. Hace énfasis 

en el análisis de los regímenes de verdad, que son considerados por él como dispositivos 

discursivos y en los regímenes históricos de verdad que, en cada momento histórico, han dejado 
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su huella en los cuerpos, individualizando a las personas como indígena y a los indígenas como 

población (p. 4). 

Teniendo en cuenta la importancia del texto en la relación conceptual con la tesis que 

planteamos, encontramos en el desarrollo del trabajo de Ariza (2008) la consolidación de dos 

importantes argumentos; en el primero, el autor expone un debate teórico sobre la identidad 

indígena, las relaciones de poder y la importancia del Derecho en el tratamiento de los indígenas 

como sujeto político. En el segundo, muestra diferentes espacios analíticos sobre el contexto 

político de Colombia, tomando como hito la que él denomina reforma constitucional de 1991; en 

ese escenario plantea la emergencia del movimiento indígena y su discurso, y la relación del 

régimen constitucional favorable a minorías y grupos étnicos (p. 9). Sumado a lo anterior, la tesis 

soporta una amplia base conceptual en su estructura con la disciplina jurídica, no obstante, las 

bases de ese desarrollo conceptual y teórico posibilitan una lectura precisa desde espacios que 

tradicionalmente el Derecho como disciplina no ha consolidado en la construcción del lenguaje 

académico. Propone, un escenario de análisis sobre la construcción del indígena como sujeto 

jurídico desde tres ejes; uno, que tiene como característica el reconocimiento de dos sujetos (el 

que define y el que es definido), en este caso se propone analizar desde una relación histórica 

cómo estos sujetos construyen una noción identitaria basada en unas relaciones coloniales cuya 

característica principal es la dominación. En un segundo eje, propone revisar las definiciones y 

las identidades a través de unas herramientas que denomina cuerpos epistemológicos, los cuales 

señala, generan efectos de verdad específicos, finalmente en el tercer eje; analiza la forma como 

se articula el saber con las formas jurídicas para producir regímenes de verdad y sujetos jurídicos 

específicos (Ariza, 2008, p. 383). 
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La propuesta de análisis histórico de la alteridad se muestra como una herramienta 

fundamental en la construcción de discursos que consolidan sujetos. La alteridad, entonces, 

supone una manera de fijar una identidad y, a la vez, una forma de representar al “otro” en 

términos de su reconocimiento y diferencia; no obstante, señala Ariza que, a partir de la 

consolidación de la Colonia como proyecto histórico-político, el reconocimiento del “otro” como 

sujeto se mueve desde y hacia la noción de salvaje, inferior, débil e incapaz, lo que supone una 

deconstrucción del reconocimiento y de la diferencia como aspecto valorativo y permite transitar 

la alteridad en función de la Colonialidad. Ariza (2008) lo pone en los siguientes términos: 

Las distintas medidas adoptadas durante tiempos coloniales para modificar las prácticas 

productivas de las comunidades aborígenes, asegurar su fijación a la naciente economía 

colonial a través de estrategias de ubicación y asentamiento territorial, no sólo suponen 

una profunda transformación del sistema cultural y productivo de las mismas, sino la 

construcción lenta e incesante de la subjetividad colonial. Así, el otro colonial es 

reconocido como un recurso. (p. 390) 

El sujeto-recurso entonces asume una subjetividad basada en sus condiciones de vida 

desde una estructura económico-política, se deteriora su identidad y transita a partir de una nueva 

identidad desde una conciencia construida, en este caso una conciencia étnica, dicha conciencia 

en Ariza (2008) es: 

El resultado de lo que (Comaroff) denomina como “políticas de la personalidad”. La 

necesidad de crear sujetos que se acomoden a un sistema de gobierno es satisfecha con la 

elaboración de programas para inculcar ideas sobre los derechos individuales, la 

construcción del espacio doméstico alrededor de un lugar cerrado llamado “hogar”, así 

como la edificación de iglesias y escuelas. (p. 391) 
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Lo anterior es importante resaltarlo, debido a la precisión que se establece al definir y en 

parte resolver la identidad colectiva como la posibilidad de reafirmar la diferencia frente al otro y 

reafirmar la propia subjetividad.    

La tesis desarrolla un amplio abordaje histórico sobre la manera en que surge el indígena 

como sujeto jurídico, a la vez que permite reconocer los discursos y relatos histórico que forman 

la representación del indígena en su nueva condición natural; esto supone, en la propuesta de 

Ariza (2008), un discurso institucionalizado que ha sido mediado por la antropología como 

disciplina de las formas culturales y territoriales y el derecho como garantes de los principios 

normativos. Sin embargo, a partir de 1991, señala el autor que existe un punto de quiebre por la 

transición que permite el nuevo régimen jurídico en Colombia, dicho régimen es producto de la 

inestabilidad institucional del Estado colombiano, el cual en su corta historia republicana se vio 

atravesado por diferentes tipos de conflicto que fueron consolidando una época violenta que 

modificó las condiciones de vida urbana y rural. Ariza propone un importante razonamiento en el 

sentido discursivo de vinculación o pertenencia, cuando expone la manera en que los 

representantes de los pueblos indígenas participan de la propuesta de reforma constitucional y 

particularmente se interesa en los planteamientos de Francisco Rojas Birri y Lorenzo Muelas de 

la siguiente forma: 

La definición presentada por Rojas Birri es del siguiente tenor:  

Una etnia es también un territorio propio, una lengua y una manera muy peculiar de 

conocer su realidad y reproducirla; es también un modo de organización social y de 

producción de bienes y un estilo de uso, consumo y distribución de estos bienes y 

excedentes producidos. Todo esto crea en las etnias un sentido de pertenencia y lazos de 

solidaridad que refuerzan su identidad. La pérdida de algunos de estos componentes de la 
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identidad étnica, genera un proceso que puede terminar con la extinción de un grupo. 

(Ariza, 2008, p. 640) 

Destacamos del fragmento anterior, el énfasis que toma la noción de pérdida desde los 

factores que se definen como propios de una etnia. Se expone además en la tesis, una importante 

herramienta que se establece como discurso sobre lo institucional y los sujetos de derecho; en ese 

sentido, Ariza propone mirar la noción de etnia planteada por Rojas Birri, pero poniendo especial 

atención en lo siguiente:  

Los factores aquí son de orden constitucional, si se quiere del diseño institucional y 

político del país. Una relación entre las formas jurídicas y la existencia cultural y 

biológica. Se cree que el diseño institucional es un factor que puede causar tanto la 

existencia como la desaparición de los pueblos indígenas. (Ariza, 2008, p. 640) 

Se propone entonces, ver los argumentos de los representantes como estrategias 

discursivas que intentan articularse con el discurso general o institucional sobre la identidad 

indígena, esto resulta significativo debido a la intención política que refleja esta vinculación.  

Finalmente, se puede destacar la formalización de derechos de la población étnica y/o 

Afrodescendiente, a partir de la implementación de la constitución de 1991 en Colombia y, en 

ella, el reconocimiento y vinculación en la estructura normativa a la diferencia y la 

pluriculturalidad. Lo anterior permitió en Colombia, la emergencia de grupos o comunidades que 

buscan reconocimiento institucional para la reivindicación y participación de las condiciones 

políticas que ofrece el nuevo marco normativo.  

La tesis de Castillo (2005): “Estado-nación pluriétnico y multicultural colombiano: la 

lucha por el territorio en la reimaginación de la nación y la reinvención de la identidad étnica de 
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negros e indígenas” (p. 6) es un importante referente para el análisis de la identidad étnica en 

Colombia. El trabajo parte de un problema central que  

gira alrededor de comprender el proceso de reimaginación de la identidad étnica y 

territorial, que ha producido el movimiento de indios y negros en Colombia y el desafío 

que esto ha implicado para el sistema de representación construido por el proyecto de 

nación mestiza. (Castillo, 2005, p. 8) 

En ese sentido, el trabajo devela un proceso histórico que incluye el proyecto de una 

nación que se pretende mestiza, bajo el uso instrumental de una identidad que transita entre la 

inclusión de las culturas tradicionales y su relación con la configuración moderna del Estado. Si 

bien la tesis, propone mirar de forma paralela el proceso de inclusión en la identidad nacional a 

las denominadas minorías étnicas, es decir, Afrodescendientes e Indígenas, el caso específico de 

los indígenas será el elemento central que tomaremos del autor. Por su parte, en el trabajo se 

evidencia que, el fundamento teórico que plantea Castillo (2005) se vincula a los postulados y 

construcciones teóricas de la Sociología y los elementos metodológicos proponen un desarrollo 

interdisciplinario acompañado de métodos y técnicas desde la Antropología, la Historia y la 

Geografía.     

Castillo (2005) señala sobre el movimiento indígena colombiano, el cual surge en la 

década de los 70’s como una expresión de las nuevas etnicidades latinoamericanas que, este 

posibilita un importante escenario de defensa y conservación de la propiedad de la tierra como 

sustento fundamental de las culturas ancestrales. Distingue, en ese sentido, dos momentos, uno, 

que se asocia a la defensa de la tierra y, otro, que denomina de carácter político, el cual vela por 

la autonomía territorial y el gobierno propio como aspectos centrales; este último lo desarrolla de 

manera amplia en el marco de la asamblea nacional constituyente y propone que desde la 
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participación de los indígenas en ese espacio de reconfiguración política del Estado-Nación se 

generan unas importantes demandas en la consolidación del “nuevo orden”.    

El desarrollo del concepto de identidad, desde una perspectiva constructivista, es una de 

las apuestas de mayor relevancia en la discusión teórica que propone Castillo (2005); en ella, 

asume una clara posición desde la Sociología, con debates contemporáneos sobre la identidad 

desde autores como Goffman (1980), Touraine (1987), Giddens (1995) y otros referentes en 

diferentes escalas de los planteamientos como Stuart Hall. Resaltamos los antes mencionados, 

puesto que están cercanos al problema que proponemos desarrollar, por ejemplo, en Goffman 

(1980) desde la propuesta del estigma apuesta por reconocer unos tipos de identidad (social, 

personal, del yo) como elementos clarificadores al momento de vincular la identidad o más bien 

las manifestaciones de la identidad en las estructuras reproductoras del orden social. En Touraine 

(1987), Castillo (2005) reconoce que “las distinciones de clase, propias de la sociedad industrial, 

han dado paso a otro tipo de distinciones de clase a cuenta de este fenómeno” (p. 38). Por su 

parte, con la propuesta de Giddens (1995) se pretende aseverar que “la identidad del yo no es el 

conjunto de rasgos o características que cada uno tiene, no es una entidad que poseemos 

definitivamente. Por el contrario, la identidad del yo es un modo de pensar sobre nosotros 

mismos. Sin embargo, lo que pensamos que somos cambia con el tiempo y con el espacio. Es por 

esta razón, señala Castillo, “que Giddens (1995) conceptúa la identidad como un proyecto, como 

algo que se encuentra siempre en proceso, que nunca está acabado” (Castillo, 2005, p. 43). 

Sobre la identidad, el escenario de debate es amplio y complejo, sin embargo, en Castillo 

encontramos bases argumentativas para proponer sus características desde dos espectros; por una 

parte, la posibilidad de encontrar en el lenguaje y en las estructuras sociales un medio para 

reproducir la diferencia, y, por otra, los efectos que generan las formas de representación como 
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una continua construcción simbólica. Al respecto de lo planteado, Castillo propone la noción de 

identidad nacional, teniendo en cuenta las vertientes primordialista y modernista, las cuales 

sustentan dos corrientes teóricas de ver la nación y la identidad nacional.  

La identidad nacional está implícita en la conceptualización de nación y, de acuerdo con 

Castillo, esta se manifiesta desde dos posiciones; la primera (primordialista), encuentra sustento 

en académicos como Clifford Geertz y Smith que sostienen que la nación siempre ha existido 

bajo diferentes nominaciones y, la segunda (modernista), supone la idea de nación como un 

fenómeno moderno, el cual es producto de un constructo histórico que toma su forma entre los 

siglos XVIII y XIX; en esta corriente se inscriben, según Castillo (2005) autores como Gellner, 

Anderson, Bhabha, y Hobsbawm y otros. En ese orden, la nación para Castillo (2005) es similar 

a la noción de Benedict Anderson, al proponerse como un artefacto producto de la modernidad:  

Entendemos también la Nación, a la manera de Anderson (1993), como un artefacto 

cultural inventado y producido con el desarrollo de la modernidad. Invención en que ha 

sido decisiva la participación de las elites intelectuales por el poder del saber que éstas 

han concentrado. Como una “comunidad imaginada” en la que sus miembros se piensan 

haciendo parte de una comunidad de destino soberana y limitada. (Castillo, 2005, p. 73) 

A partir de la anterior intención de definición, se plantea la necesidad de argumentar 

sobre la idea de la nación como una invención. La tesis no es explícita en señalarlo, pero se 

infiere que la relación se propone como una representación en donde se establecen mecanismos 

que operan para hacerla posible, por ejemplo, en el caso colombiano se apela a la diferencia 

étnica, el territorio y las manifestaciones que allí se generan para vincularlos a un proyecto de 

nación pluricultural y multiétnica. Se expone la identidad étnica como un factor vinculante, pero 

también como un aspecto simbólico central, de tal manera que: 
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La identidad puede ser engendrada por un sentimiento de pertenencia al territorio (o a la 

tierra), o por compartir una lengua. Otros símbolos de identidad común son la música, la 

danza y los héroes. La forma en que éstos pueden aparecer es variable y los énfasis sobre 

cada uno de ellos pueden cambiar en determinados contextos sociales y circunstancias 

históricas específicas. (Castillo, 2005, p. 84)   

Sobre la relación identidad y territorio, el trabajo muestra que es importante partir de la 

relación espacio-tiempo para hacer posible la comprensión de un marco general que establece la 

forma en que los grupos sociales mantienen o generan nuevas posibilidades alrededor de sus 

orígenes. Es decir, que la identidad en función del territorio es posible gracias a las interacciones 

físicas y las significaciones que suceden en el marco de las interacciones sociales y las prácticas 

espaciales. Castillo (2005), apoyándose en los “teóricos del espacio” como Henry Lefebvre y 

David Harvey, propone al espacio como un instrumento analítico para comprender las relaciones 

entre el orden geopolítico y las representaciones discursivas del espacio (p. 86). Lo anterior, lo 

plantea desmarcándose de la visión positivista del espacio, la cual concibe de manera equívoca a 

este como contrario al tiempo, que representa para esta visión el movimiento o progreso.  

La identificación con el espacio o lugar, como es propuesto por Castillo (2005), se vuelve 

importante en la medida en que este refleja una compleja relación que va más allá del territorio, 

es el espacio una construcción polisémica que se dota de propiedades simbólicas y de 

representaciones para dar sentido a las expresiones culturales. El sentido de lugar se corresponde 

con la pertenencia y permite vislumbrar las identidades individuales y colectivas que pueden 

generar acciones emancipadoras, pero también devela la definición del sujeto o de los grupos 

sociales:     
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 Los sentimientos de pertenencia, como partes de la identidad, pueden orientarse hacia 

múltiples lugares, por ejemplo, la casa donde se pasó la niñez, una cuenca hidrográfica, 

una universidad. Sin embargo, como señala Rose (1995), fuertes sentimientos de 

identidad pueden focalizarse hacia otro tipo de lugares y en un rango variado. El sentido 

de pertenencia puede presentarse en las escalas local, regional y nacional. Esta última se 

caracteriza por un sentido especialmente marcado de pertenencia del cual el nacionalismo 

es su expresión más fuerte. (Castillo, 2005, p. 96) 

Por otra parte, en la tesis se plantea quizás el elemento conceptual de mayor relevancia 

para nuestro trabajo, esto es, la territorialidad como la dimensión que posibilita relación con la 

identidad y el espacio. Castillo se apoya en Sack (1986) para sostener que “la territorialidad es la 

forma espacial primaria que adquiere el poder” (Castillo, 2005, p. 100), y bajo esa forma la 

territorialidad afecta las acciones y relaciones con los otros. La territorialidad en Sack plantea 

Castillo, tiene tres características fundamentales: 

 1. clasificación por área, 2. forma de comunicación y 3. imposición o control; dichas 

características, la identificación, la defensa y la construcción del lugar se exponen como 

herramientas de lucha política e ideológica que permiten a los grupos étnicos la 

posibilidad de movilización social. (Castillo, 2005, p. 101)    

 Finalmente, de la tesis de Castillo (2005) rescatamos el análisis de los movimientos 

sociales específicamente de los movimientos indígenas como expresión de los nuevos 

movimientos de identidad. La tesis de Castillo (2005) propone que en Colombia y en general en 

América latina estos movimientos han fortalecido su relación con el campo político, su 

participación en la asamblea nacional constituyente generó en Colombia una importante 

legitimación en los procesos democráticos y derechos constitucionales, no obstante, la 
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continuidad de los discursos de homogenización e identidad mestiza se exponen como 

condicionantes en las relaciones de poder. En los movimientos sociales de identidad y 

recuperación de la etnicidad indígena, transitan las diferentes acciones generadas por las 

organizaciones de carácter indígena y campesino y se exponen como un movimiento de difícil 

tránsito pero que logra expresarse en la reconstrucción identitarias de comunidades como la de 

los Kankuamo y los Yanacona que en la década de los 80’s se exponen como los casos más 

representativos de la reetnización de comunidades tradicionales.  

Los primeros movimientos sociales en Colombia se establecen como una expresión de 

resistencia de las comunidades rurales, quienes en la búsqueda por dar respuesta a las acciones 

institucionales de “modernización agraria”, consolidan espacios de movilización cuyos objetivos 

se centraron en la recuperación de tierras comunales, reconstrucción identitaria, fortalecimiento 

de las autoridades tradicionales y la recuperación de rasgos culturales. Estos elementos son 

tomados por los líderes de los movimientos para consolidar la “plataforma de lucha” que se 

formalizó en los lineamientos y discursos fundacionales del Consejo Regional Indígena del 

Cauca (CRIC),  que se oficializó en el año 1971 en el marco de la Asamblea indígena de Toribío, 

donde asistieron representantes de los resguardos de Toribío, Tacueyó, San Francisco, Jambaló, 

Guambía, Totoró y Pitayó, así como dirigentes campesinos agrupados en el Frente Social 

Agrario FRESAGRO (Bolaños, y otros, 2012, p. 21).  

La ANUC y el CRIC son dos de las formas organizativas y de movilización pioneras del 

movimiento social étnico en América Latina, son también expresiones del movimiento 

campesino e indígena colombiano. Desde la conformación de la Asociación de Usuarios 

Campesinos (ANUC) en 1967, en Colombia emergen grandes movilizaciones por la defensa de 

las comunidades pero fundamentalmente por la “lucha por la tierra”, dicha consigna fortaleció la 
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organización campesina en los departamentos del Tolima, Valle, Cauca, Meta, Caquetá y en 

parte de la Costa Atlántica y se estableció con la idea de resolver las formas organizativas y la 

democratización de la tierra, vinculando además problemas de producción agropecuaria. El texto 

oficial de la plataforma ideológica de la ANUC establece como agenda de lucha 18 puntos, de 

los cuales se resaltan los siguientes: 1) Total respeto al derecho de los campesinos a organizarse; 

2) Reforma agraria integral y democrática; 3) Apoyo a la cooperativización de los campesinos; 

4) Nacionalización del crédito; 5) Elevación del salario mínimo en el campo y jornada rural de 

ocho horas de trabajo; 6) Asegurar a nuestros hermanos indígenas su progreso y realización 

integral; 7) Total respeto a la ocupación de latifundios; 8) Precios de sustentación estables y 

remunerativos para los productos agropecuarios; 9) garantizar los derechos de la juventud 

campesina 10) reforma tributaria. (ANUC, s.f.).  

Por su parte, el CRIC, que en sus inicios surge para estructurar y organizar las 

comunidades indígenas a través de la plataforma fundacional de la lucha campesina, se va 

emancipando para establecer sus propias condiciones que se proponen a partir de la dimensión 

cultural y étnica de las poblaciones indígenas. Las formas organizativas indígenas consolidan 

una primera plataforma de lucha y establecen unos puntos centrales que se resumen de la 

siguiente manera: 1) expropiación de haciendas ubicadas en resguardos y entrega a las familias 

indígenas; 2) ampliación de los resguardos a través de la ley de reforma agraria; 3) modificación 

de la ley 89 de 1890 en cuanto al tratamiento a los indígenas como menores de edad y el 

tratamiento como ciudadanos de la República; 4) participación política de las comunidades 
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indígenas; 5) eliminación de la División de asuntos Indígenas; 6) no pago a la terrajería o 

terraje4. (Castillo, 2015, p. 103) 

Surgen desde la base organizativa algunas inconformidades con los puntos centrales de la 

plataforma inicial del CRIC y se señala específicamente la necesidad de diferenciar las formas 

organizativas heredadas de la lucha campesina de las necesidades y condiciones particulares de 

los indígenas. Según los planteamientos de Castillo, en la nueva plataforma los indígenas querían 

recuperar los resguardos y fortalecer los cabildos, además de ello deseaban hacer conocer las 

leyes indígenas y exigir su justa aplicación, defender su historia, su lengua y sus costumbres 

(Castillo, 2015, p. 104).   

Para ampliar la importancia de los movimientos campesinos e indígenas surgidos en el 

Cauca en los años 60 y 70, el Centro Nacional de Memoria Histórica publica en el año 2012 un 

informe completo con una narrativa muy cercana a la voz de los participantes del proceso. Entre 

otros aspectos el informe propone un marco histórico concentrado en el origen del proceso 

organizativo indígena y campesino, pasando por las acciones políticas y formas de resistencia 

frente a la opresión institucional. Se resalta en el siguiente fragmento la manera en que se 

consolidan las diferencias entre la identidad indígena y la campesina.        

Con la ANUC, por ejemplo, existieron al principio las mejores relaciones y hasta cierto 

punto, el movimiento indígena hacía parte de dicha organización. Luego, los dirigentes 

de la ANUC, que además tenían su propio grupo político, pretendieron que el CRIC se 

subordinara a su dirección y, como no lo lograron, se presentó antes de la década del 70 

un distanciamiento entre las dos organizaciones. Lo mismo ocurrió con algunos grupos 

                                                           
4 La terrajería consistía en una especie de relación feudal, en la cual el indígena debía pagar en trabajo dentro de la 
propiedad o hacienda el derecho a vivir y usufructuar una pequeña parcela, que podía estar ubicada en antiguos 
resguardos indígenas.   
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armados que se declaraban como la vanguardia de la revolución a la que los indígenas se 

debían someter. El movimiento indígena nunca aceptó el concepto de vanguardia y 

menos el hecho de que en los territorios indígenas los armados pretendieran ejercer la 

autoridad por encima de las autoridades propias de las comunidades. Con una de estas 

organizaciones armadas las contradicciones continúan hasta ahora y ha cobrado la vida de 

varios dirigentes.  (Bolaños, y otros, 2012, p. 71) 

       De acuerdo con Castillo, “la recuperación es una forma de acción colectiva que 

busca ejercer territorialidad sobre tierras que hicieron parte de los cacicazgos y resguardos que 

fueron cercenados a través de la invasión y compra para el fortalecimiento del terraje. Por lo 

tanto, la recuperación configura la existencia del movimiento indígena” (2015, p. 113).   

De igual manera es importante resaltar la conformación del movimiento Manuel Quintín 

Lame, el cual surge como un levantamiento armado que vio su existencia entre 1984 y 1991; 

según lo relata Peñaranda en el texto de  Bolaños (2012), “el movimiento Quintín Lame fue un 

mecanismo concebido para contrarrestar la difusión de la violencia, en un escenario marcado por 

la confusión que generaba la presencia de múltiples actores armados, y para evitar que otros 

actores políticos hicieran suyas las banderas de protesta de las comunidades indígenas locales” 

(p. 178).  

El Quintín Lame fue un grupo fuertemente territorializado, fundado en una extensa base 

de apoyo de las comunidades indígenas del norte del departamento. Su acción se 

concentró en los 16 municipios del nororiente, en los que se concentra cerca del 70% de 

la población indígena del Cauca. Estos municipios fueron: Buenos Aires, Caldono, 

Caloto, Corinto, Inzá, Jambaló, Morales, Páez, Piendamó, Popayán, Puracé, Santander, 

Silvia, Sotará, Toribío y Totoró. La territorialización no impidió que el Quintín Lame se 
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viera involucrado en algunas acciones fuera del departamento de Cauca que acarrearían 

consecuencias negativas, como la campaña “Paso de vencedores” que promovió el M-19 

en 1985. (Bolaños, y otros, 2012, p. 179) 

El movimiento Quintín Lame funda su origen en la lucha política impulsada por el 

indígena Manuel Quintín Lame, quien generó en Colombia y América Latina los cimientos de un 

pensamiento de liberación indígena que representó la reivindicación de la autonomía de los 

cabildos, la lucha contra la discriminación étnica y la recuperación de los resguardos como 

condición fundamental para la preservación de las costumbres indígenas. Así lo expresa 

Espinosa (2003), quien retoma la figura del indígena desde el campo intelectual.    

Durante las décadas siguientes y hasta su muerte, ocurrida en 1967, Lame desarrolló 

acciones militares y políticas que se extendieron a otras comunidades de los 

departamentos de Nariño, Huila y, en particular, Tolima. En medio de persecuciones, 

encarcelamientos, actividades clandestinas y pugnas legales, Lame produjo un conjunto 

documental importante de memoriales, cartas, peticiones, demandas, comunicaciones 

oficiales, artículos de prensa y su tratado. En el Tolima, donde vivió los últimos cuarenta 

años de su vida, las enseñanzas recogidas por el tratado se convirtieron en una "disciplina 

y doctrina" que sus compañeros indígenas de lucha mantuvieron viva a lo largo de los 

años. (Espinosa, 2003, p. 141)  

El pensamiento y acciones de Lame son de gran relevancia para los territorios periféricos 

del centro de poder, puesto que a partir de este cuestionamiento se devela una alteridad basada en 

la estructuración de una visión dicotómica indio/blanco.     

Figura 1. Manuel Quintín Lame 
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Fuente: www.colombia.com  

 

En Etnicidad y movilización política: la reconstrucción territorial y cultural en el 

resguardo yanacona de San Agustín en el departamento del Huila. Mosquera (2016) presenta una 

amplia documentación que analiza y describe el proceso de configuración de la etnicidad y 

movilización política de la comunidad indígena yanacona de San Agustín, Huila. La propuesta 

del autor gira alrededor del proceso político gestado a finales de los 90’s por un grupo de sujetos 

que buscaban la reivindicación de su etnicidad y el reconocimiento oficial del territorio como 

elemento central de su identidad. Mosquera (2016) propone un abordaje “político-

antropológico”, con un desarrollo metodológico basado en fuentes secundarias, testimonios 

orales y la observación directa. (p. 5)   

La tesis se propone, desde una noción descriptiva, abordar el proceso de configuración 

del resguardo yanacona como principal elemento político de reconocimiento nacional. Se 

exponen, además, detalles de los trámites administrativos que los líderes del proceso de 

reconocimiento gestaron ante sus pares y ante las instancias gubernamentales para dicha acción, 
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se propone además desde la narración de esos representantes de la comunidad yanacona las bases 

para la recuperación de la memoria y la identidad indígena. El texto permite observar un marco 

jurídico importante que vislumbra la capacidad y reconocimiento del funcionamiento del Estado 

como garante de un proceso más de orden político que cultural, en ese sentido, en la tesis se 

propone la revisión de las formas organizativas que surgen para reivindicar el derecho natural y 

los conflictos que surgen al momento de su consideración.     

 En el caso latinoamericano, los estudios sobre indigenismo son muy amplios y diversos. 

Los enfoques parten de una contextualización histórica desde la particularidad de cada nación y 

los elementos centrales coinciden en las condiciones de exclusión que se genera a partir de la 

consolidación de Estados modernos. En el caso argentino, aparece de manera recurrente y fuerte 

la noción de asimilación o aculturación, como aspectos vinculantes en los discursos hacía el 

“otro” como un sujeto carente de sentidos, por lo tanto, es definido. La tesis de Giordano (2000) 

permite vislumbrar en un contexto histórico amplio (1884-1960), toda una estructura discursiva 

frente al sujeto construido, el indígena como una representación, para ello, la autora recurre a 

fuentes documentales para mostrar cómo en la producción de discursos hegemónicos se objetiva, 

se idealiza, se excluye, se desconoce e invisibiliza al sujeto indígena.  

Giordano (2000) sugiere:  

Rescatar la visión general sobre el indígena, para poner de manifiesto las significaciones 

que construyeron un imaginario sobre el indígena chaqueño y construye unas categorías 

conceptuales de los sentidos discursivos alrededor de la manera en que se expresaban 

aspectos como la propiedad de la tierra, el trabajo, la educación y las costumbres. (p. 8) 

La tesis “Estado plurinacional y autodeterminación en Bolivia y Ecuador: experiencias de 

construcción de autogobierno indígena” de Cordero (2017) establece un escenario de análisis 
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desde un marco político latinoamericano, con el reconocimiento de Bolivia y Ecuador como 

Estados plurinacionales a partir del año 2008. Cordero (2017) expone como punto de partida el 

carácter de refundación de los Estados en mención, en función de la reivindicación de las 

identidades étnicas a partir de movimientos sociales y políticos que llevaron a la presidencia a 

Evo Morales y Rafael Correa con elementos históricos y diferencias sustanciales en cada caso. 

Cada uno de los países en mención venía de una serie de crisis económica y política que hasta 

bien entrado el siglo XX reproducían condiciones de desigualdad por el modelo político 

económico imperante.  

En el caso de Bolivia, señala Cordero (2017) los pueblos indígenas y campesinos fueron 

los protagonistas no solo del ascenso de Evo Morales al ser los fundadores del Movimiento al 

Socialismo, sino que ocuparon la mayoría de los escaños en la Asamblea Constituyente. Por su 

parte, en Ecuador la situación fue diferente en la medida en que, no solo no hubo acuerdos con 

los movimientos indígenas y el gobierno de Correa, sino que no hubo representación mayoritaria 

en la Asamblea Constituyente que se desarrolló a partir del año 2005, sin embargo, la 

consecución del Estado pluricultural y las autonomías indígenas fue un importante logro desde la 

relación política. 

De la tesis se puede reconocer la importancia de ubicar en el plano teórico las tres fuentes 

que posibilitan el análisis de la identidad y la nación o la identidad en función de la nación. 

Cordero (2017) propone al respecto lo siguiente sobre las tres corrientes teóricas en su propuesta: 

La primera, incluye autores que comprenden al nacionalismo como una doctrina o 

ideología política cuya aplicación histórica ha generado consecuencias violentas (Gellner 

2008; Kedourie 2000). La segunda, es la del multinacionalismo y se refiere a la 

necesidad de replantear la lógica nacionalista que supone la coincidencia obligatoria entre 
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una nación y un Estado (Máiz y Safran 2002; Requejo 2001; Keating 2001). El 

multinacionalismo brinda las herramientas teóricas necesarias para replantear las ideas de 

Estado, nación y autodeterminación a partir de la lógica plurinacional y genera sus 

reflexiones a partir de experiencias en países como Bélgica, Canadá, Irlanda, que han 

asumido el reto de acomodar la diversidad de sus sociedades en nuevos esquemas 

institucionales. La tercera se refiere al nacionalismo indígena, que permite pensar el 

Estado, la nación y la autodeterminación bajo13 la lógica plurinacional, pero con la 

especificidad que los pueblos indígenas demandan, a través de dos ideas fundamentales: 

la continuidad histórica y la experiencia colonial (Buchanan 2004; Keal 2003; Poole 

2004; Murphy 2004; Máiz y Safran 2002; Máiz 2007). (p. 12) 

El texto se establece como una importante herramienta para comprender el 

funcionamiento y afectación política de los Estados plurinacionales con posibilidades reales de 

autonomía indígenas. Todo lo anterior, propuesto como el resultado de un proceso histórico 

político complejo en el contexto latinoamericano.    

 

 

 

 

 

 

2. Capítulo II. Fundamento teórico 
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La coyuntura política latinoamericana en el año 2019 supone un interesante momento en 

el que surgen procesos de reivindicación, abanderados por movimientos sociales, en su gran 

mayoría encabezados por indígenas y campesinos. En Ecuador, Chile, Bolivia y la considerable 

votación alcanzada por los movimientos políticos alternativos en las elecciones regionales de 

Colombia (Calderón, 2019), se presentan como acciones de movilización que surgen contra 

medidas político-económicas impuestas y planteadas por los gobiernos como respuesta a crisis 

globales de la economía (neo) liberal (Sánchez & Bustamante, 2020). Dichos movimientos en 

América latina han sido constantes desde la segunda mitad del siglo XX y han posibilitado, por 

ejemplo, en el caso colombiano, una notable respuesta desde la participación política en el seno 

de la asamblea nacional constituyente, que generó la constitución política de 1991. Teniendo en 

cuenta lo anterior, reconocemos que, en el marco de los movimientos sociales surgen, como en el 

contexto latinoamericano, acciones de recuperación de memorias ancestrales que viéndose 

reivindicadas toman asidero en los escenarios político-administrativos del Estado nacional. Ese 

escenario, de orden político principalmente, nos da un necesario punto de partida en el contexto 

local, sobre las posibilidades de inclusión en un proyecto de identidad nacional, pero, a su vez, 

de exclusión y sometimiento a través de la utilización o uso de la diversidad desde los discursos 

y prácticas hegemónicas.   

Para comprender tales elementos de integración, a partir de los discursos establecidos o 

hegemónicos, se debe proponer como en este caso, un abordaje teórico que eventualmente nos 

permita una adecuada contextualización sobre las condiciones que lo generan y los actores 

sociales que intervienen e influyen desde diferentes campos. Es necesario, entonces, proponer 

desde categorías, referentes y posibilidades de abordaje un fundamento teórico preciso, ello 

limitará el análisis a un nivel dialógico, es decir horizontal. Por lo anterior, generamos desde las 
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categorías de mayor complejidad como lo son las de identidad, etnicidad y territorialidad, una 

serie de planteamientos que en las discusiones o resultados podrán ampliarse y corresponder o no 

con las consideraciones empíricas de los resultados, así pues, damos por hecho que estás 

categorías se vinculan a gran parte de la producción académica de las ciencias sociales y 

humanas y aun así no están plenamente establecidas o definidas.                                  

Es necesario destacar que, el abordaje de la identidad por las diferentes disciplinas que la 

han posibilitado como objeto de estudio, han centrado su atención en una relación necesaria con 

la cultura, se ha generado entonces una categoría relacional fundamentalmente consolidada bajo 

la noción de identidad cultural, ello no solo complejiza más esta consideración, sino que la 

condiciona al continuum de las prácticas sociales. La identidad cultural se puede considerar 

como una apuesta teórica que, tiene características descriptivas según la disciplina social que la 

considere, pero que se establece más como un campo relativamente reciente, que aún presenta 

muchas dudas desde los elementos que la constituyen, es decir, desde la manera en que puede ser 

abordada por una disciplina como la Sociología que su objeto de estudio se estableció desde las 

transformaciones o cambios que se generan desde la estructura social y que en la identidad 

cultural por el contrario, sus características suponen permanencia o conservación de las formas 

de vida tradicional. Al respecto, los investigadores chilenos Vergara y Vergara (2002) plantean, 

para el contexto latinoamericano, que la identidad cultural se ha movido desde unos debates 

teóricos y conceptuales amplios que pueden leerse en cuatro grandes tesis: la primera, afirma que 

dicha identidad no es “latinoamericana” sino indígena, puesto que nuestra región nunca ha 

dejado de ser indígena en sus aspectos esenciales (p. 80). Dicho planteamiento se sustenta en la 

importancia de los movimientos sociales de carácter indígena, que han permitido una emergencia 
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del pensamiento social y político denominado de origen, en esta tesis los autores señalan como 

principal exponente en el ámbito académico al antropólogo mexicano Guillermo Bonfil Batalla.    

La segunda tesis, afirman Vergara y Vergara (2002), surge en contraposición a la anterior 

(indigenista) y sugiere que somos hispanos o herederos de dicha cultura hispanista. Se sostiene 

en dicha tesis “que no fuimos colonias en sentido estricto, sino provincias, partes integrantes del 

Imperio Español. Los españoles en la Conquista fundaron las naciones. Los indios habrían estado 

viviendo en estado de naturaleza, la Independencia significó sólo la separación política de 

España” (p. 81). Por su parte, en la tercera tesis se sostiene que la identidad latinoamericana 

consiste en que somos occidentales o podremos llegar a serlo. A diferencia de Asia y África, 

América Latina no presentaría culturas tradicionales vigentes, completamente distintas a la 

occidental. “La colonización y período republicano habrían occidentalizado definitivamente a 

América Latina, la que participaría del lenguaje, valores, religión y paradigmas económico-

sociales europeos” (Vergara y Vegara, 2002, p. 84). Los autores señalan, además, que esta tesis 

ha sido adherida por políticos y economistas que sugieren la necesidad de “modernizar” a partir 

de las nuevas formas de inserción en la economía mundo, es una de las apuestas pro-

neoliberalismo desde el plano político-económico.  

Finalmente, la cuarta tesis, denominada del mestizaje cultural, sugieren Vergara y 

Vergara (2002) es la más difundida y aceptada debido a que el mestizaje cultural se expresaría en 

el lenguaje (el “castellano criollo), la música, los ritos, las fiestas y las danzas, en el arte, la 

literatura, y, en menor medida, en la producción intelectual. Dicha tesis reconoce la importancia 

de la identidad y homogenización a partir de una cultura latinoamericana; este razonamiento 

parece no tener la suficiente amplitud, pero se establece como un referente para explicar una 

“síntesis cultural mestiza” (p. 85).    
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Teniendo en cuenta el anterior panorama, reconocemos que la identidad vinculada al 

elemento cultural como explicación central de las comunidades tradicionales no es suficiente, 

por tanto, la identidad desde elementos relacionales como la territorialidad permiten una revisión 

diferente incluyendo los discursos imperantes sobre las características y condiciones de vida de 

las comunidades.      

La identidad en todo caso es un constructo estratégico que se vuelve difuso en la medida 

en que su utilización se articula con la cultura (Hall y Du Gay, 2003). La identidad, supone una 

proyección de las construcciones que se encuentran en un punto y se desarrollan a través de 

discursos y prácticas. Estos elementos son importantes presentarlos como categorías teóricas, 

puesto que nos permiten proyectar unos recursos conceptuales que definen las formas en que los 

grupos sociales construyen su realidad; en el caso de las comunidades tradicionales, 

denominadas desde los discursos políticos del Estado como minorías étnicas, la identidad supone 

unas discusiones muy complejas que requieren de entender sus características y la manera en que 

se apoya de otros elementos.     

Precisamos entonces que la identidad no se puede estudiar como algo determinado, fijo, o 

estático, sino que debe ser entendida en toda su dimensión como una categoría que se redefine 

constantemente en función de la dinámica de los procesos sociales y los referentes que la 

consideran. Así, la identidad puede establecerse de diferentes formas en diferentes momentos y 

sobre diversos elementos. Una importante reflexión sobre la identidad se presenta desde la 

Antropología social con Wade (2002), quien indica al respecto que, la identidad surgió en 

América latina durante la independencia, a propósito del problema de definir las nuevas naciones 

con relación al resto del mundo. Desde entonces, se planteaba la situación de los negros y los 

indígenas como “problemas” para el progreso de la nación, e incluso, en el siglo XX, en algunos 
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países –como México, Brasil y, en menor grado Colombia- se trataba de establecer una nueva 

identidad como “nación mestiza”5, a partir de la cual los negros y los indígenas tenían que ser 

integrados. Esta posición no implicaba en lo absoluto el manejo de un concepto situacional de la 

identidad, ya que los negros y los indígenas eran vistos como grupos con ciertas características 

esenciales, en muchas ocasiones biológicas e inmutables. Se trataba de una perspectiva 

esencialista, según lo establecido por Wade (2002, p. 260). 

La etnicidad por su parte es un término procedente de los análisis antropológicos que se 

inscriben en la diferencia y el pluralismo cultural, de esta manera, inicialmente, se tiene en 

cuenta categorizaciones hechas desde afuera para definir los grupos étnicos a través de su 

organización política, su lengua, su adaptación ecológica y territorial y sus valores compartidos. 

A partir de la contextualización de la etnicidad en los escenarios de los modernos Estados-

Nación la categoría se asume desde una posición política. Como resultado, la etnicidad se 

instrumentaliza convirtiéndose en una estrategia para la demanda de los derechos civiles, 

haciéndose evidente la ‘política de la cultura’ (Ramírez, 2002).  

De acuerdo con Raffestin (2011), la territorialidad es un concepto procedente de la 

Geografía Humana y se inscribe en la complejidad que representa estudiar el espacio social. 

Encontramos en este elemento, un importante nicho para desarrollar la categoría de identidad 

territorial a través de aspectos formales, como el sentido de la identidad espacial, la exclusividad 

y la interacción; elementos estos que son visualizados desde la experiencia de los sujetos en las 

                                                           
5 Compartimos la posición sobre mestizaje de Peter Wade (2008), quien establece que el elemento central en la 
definición de la nación latinoamericana es el mestizaje, al respecto señala lo siguiente: “La mezcla se entiende 
como el modo de conformar una población nacional; el indigenismo es el reconocimiento de la población 
autóctona, pero como un origen más bien que una presencia contemporánea, ya que se espera la integración final 
de la población indígena; el blanqueamiento es la espera de un futuro nacional más blanco y menos negro e 
indígena. En este discurso, lo negro y lo indígena se identifican como algo arraigado en el pasado, algo inferior, 
algo que se tiene que superar”. (Wade, Población negra y la cuestión identitaria en América Latina, 2008, p. 119)  
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relaciones de poder. Lo anterior es importante resaltarlo, puesto que los conceptos tradicionales 

de cultura, territorio e identidad se desarrollaban como meros elementos de explicación de 

comportamientos desde una posición hegemónica o peor occidentalizada del conocimiento.  

Por su parte, el profesor Sack (1983) es otro de los representantes de la Geografía 

humana que antes habíamos referenciado desde Castillo (2005). Sack (1983) propone, desde la 

conceptualización de la territorialidad, una amplia posibilidad teórico-metodológica al exponer 

una serie de factores, denominados por él -tendencias para el uso de la territorialidad-. De tal 

manera que en Sack (1983), se plantea una teoría de la territorialidad humana, reconociendo su 

origen naturalista, pero anteponiendo factores de significación y posturas epistemológicas desde 

lo que podríamos denominar componentes del espacio social. Si bien en Sack (1983) podemos 

distinguir que la territorialidad posee tres características fundamentales (clasificación por área, 

forma de comunicación e imposición o control), reconocemos que estas son parte de esa gran 

apuesta por ampliar el espectro teórico de los análisis sobre el territorio y sus posibilidades. Las 

tendencias se pueden resumir de la siguiente manera: 

1. La territorialidad implica una forma de clasificación que es extremadamente eficiente 

en determinadas circunstancias. La territorialidad clasifica al menos en parte por área, en 

lugar o por tipo. Cuando decimos que, cualquier cosa en esta área o habitación es nuestra, 

o está fuera de los límites para usted, estamos clasificando o asignando cosas a una 

categoría como "nuestra" o "no suya" de acuerdo con su ubicación en el espacio.  

2. La territorialidad puede ser fácil de comunicar porque requiere sólo un tipo de 

marcador o firmar el límite. El límite territorial puede ser la única forma simbólica que 

combina la dirección en el espacio y una declaración sobre la posesión o exclusión.  
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3. La territorialidad puede ser la estrategia más eficaz para hacer cumplir el control, si la 

distribución en el espacio y el tiempo de los recursos o las cosas a controlar se encuentran 

en algún lugar entre la ubicuidad y la imprevisibilidad.  

4. La territorialidad proporciona un medio para reificar el poder. El poder y la influencia 

no siempre son tan tangibles como los arroyos y las montañas, los caminos y las casas. 

Además, el poder y similares son a menudo potencialidades. La territorialidad hace que 

los potenciales sean explícitos y reales haciéndolos "visibles".  

5. La territorialidad puede utilizarse para desplazar la atención de la relación entre el 

controlador y controlado al territorio, como cuando decimos "es la ley de la tierra" o "no 

se puede hacer esto aquí".  

6. La territorialidad puede ayudar a generar más territorialidad y más relaciones para 

moldear. Cuando hay más eventos que territorios o cuando los eventos se extienden sobre 

áreas más grandes que los territorios, se generan nuevos territorios para estos eventos. (p. 

58) 

 

Finalmente, es importante destacar de la propuesta de Sack (1983) algunas de las tendencias que 

suponen considerar las condiciones de la territorialidad, al igual que las combinaciones que 

dichas tendencias posibilitan en la construcción de jerarquías sociales. Sack propone una matriz 

que “establece rangos de importancia en las combinaciones de las tendencias para a partir de ella 

conceptualizar su jerarquía. Establece una serie de relaciones internas de tendencias y 

combinaciones con el fin de explorar la(s) manera(s) en que opera la territorialidad” (p. 60). Para 

efectos prácticos de la tesis, incluiremos parte de las combinaciones como elementos 
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conceptuales necesarios en la apuesta metodológica por reconocer la territorialidad en los 

Kankuamo.        

Ahora bien, como principal apoyo en las construcciones teóricas, aludimos a algunos de 

los planteamientos de autores como Wade (2002), Geertz (1996), Geertz (2000), Hall y Du Gay 

(2003), Gros (2012), Raffestin (2011), Sack (1983) y, finalmente, Bourdieu (2007), Bourdieu 

(1997) y Giddens (1995) como promotores de un análisis contemporáneo sobre los sujetos como 

principio de la sociedad. Los cuales surgen de un amplio escenario de debates sobre las formas 

de estudiar, comprender o describir sociedades.    

De los mencionados referentes, tomamos posiciones sobre el abordaje teórico y 

metodológico de las comunidades; por ejemplo, Geertz (2000), citado por Serje (2002, p. 129) 

señala que, “no existe una naturaleza humana independiente de la cultura. La cultura como 

proceso de construcción que está inmerso en relaciones de dominación responde a condiciones 

cambiantes del contexto, por tanto, es necesario visualizarla como dinámica, abierta, relacional, 

fragmentaria, heterogénea, contradictoria y siempre simbólica”. Siguiendo esa premisa 

destacamos en la obra de García (2009) importantes recursos que clarifican el complejo mundo 

de los procesos de hibridación como elementos simbólicos que intentan generar compresiones 

más allá de la identidad y centrarse en la heterogeneidad y la denominada ‘hibridación 

intercultural’. García Canclini señala algo importante que se puede resumir en lo siguiente: 

“estudiar procesos culturales, más que llevarnos a afirmar identidades autosuficientes, sirve para 

conocer formas de situarse en medio de la heterogeneidad y entender cómo se producen las 

hibridaciones” (2009, p. VII). 

Uno de los grandes referentes para el análisis de las culturas y en general de las 

denominadas sociedades tradicionales es el antropólogo Geertz (2000) su más reconocida y 
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difundida obra es la interpretación de las culturas y con ella su propuesta de definición o 

conceptualización. No obstante, reconocemos en Geertz un asiduo vigilante epistemológico que 

sugiere la consolidación del oficio de etnógrafo a través de la comprensión de su rol y la manera 

en que se expone a los riesgos de la glorificación cientificista y de la historia moral de la cual 

señala hacen parte. Efectivamente, desde esta posición podemos mostrar que el propósito de la 

tesis que planteamos está menos concentrado en una explicación cultural y más en las 

posibilidades que generan una serie de elementos de carácter discursivo vinculados a un grupo 

social determinado. Geertz (1996) expone lo arriba señalado de la siguiente forma:         

La dificultad es aquí enorme, como siempre lo fue. Comprehender lo que de alguna 

forma nos es, y probablemente nos siga siendo, ajeno sin siquiera dulcificarlo con 

vacuas cantinelas acerca de la humanidad común, ni desactivarlo con la indiferencia del 

«a-cada-uno-lo-suyo», ni minusvalorarlo tildándolo de encantador, estimable incluso, 

pero inconsecuente, es una destreza que tenemos que adquirir arduamente y que, una vez 

aprendida, siempre de forma muy imperfecta, hay que trabajar con constancia para 

mantenerla viva; no es una capacidad connatural, como la tridimensionalidad en la 

percepción o el sentido del equilibrio, en la que podamos confiar tranquilamente. (p. 91) 

En Hall (2003) encontramos en el análisis de la identidad un paradigma alejado de las 

concepciones tradicionales del abordaje de la cultura, la diferencia de los estudios culturales -

mostraba Hall- no estaba en los valores y comportamientos de los grupos o sujetos sociales, sino 

en los medios en donde los “bienes simbólicos” son producidos como mercancía, este es un 

importante punto, puesto que gran parte de las consideraciones contemporáneas sobre la 

identidad establecen bases de la crisis sobre la sociedad de consumo.  



53 

 

 
 

Otro de los aspectos de mayor relevancia teórica, que nos aporta la obra de Hall, se 

desarrolla desde la propuesta del discurso y el poder que en América Latina es recogida por Soto 

(2013), presentada por Eduardo Restrepo y traducida por Ana Díaz; dicha obra nos permite situar 

en Hall la propuesta de análisis de la emergencia de las sociedades modernas o desarrolladas, a 

partir de un amplio debate y descripción sobre el contexto en que surge. El texto en mención 

originalmente titulado “The Rest and the West: Discourse and Power”, propone examinar un 

amplio proceso histórico en el que como mencionamos antes, surge la sociedad moderna, pero 

también expone de manera consistente cómo Occidente es un constructo histórico que emerge 

“virtualmente” o por lo menos conceptualmente, ello supone un reconocimiento de lo que 

representa occidente y lo que no se vincula con ese conocimiento.  

En Hall ampliamos un debate necesario sobre la noción de discurso, y cómo desde este se 

pueden representar dos mundos o formas de conocimiento de una sobre la otra. Al respecto 

señala que: 

El discurso es acerca de la producción de conocimiento a través del lenguaje. Pero es en 

sí mismo producido por una práctica: «la práctica discursiva» – la práctica de producción 

de sentido. Ya que todas las prácticas sociales vinculan significado, todas las prácticas 

tienen un aspecto discursivo. Así que el discurso entra e influye todas las prácticas 

sociales. Foucault argumentaría que el discurso de Occidente acerca del resto estaba 

profundamente implicado en la práctica – e. g. en cómo el Occidente se comportaba hacia 

el resto. (Hall, citado por Soto, 2013, p. 73)        

Como vemos, Hall sustenta “el problema del discurso con Foucault a través de la 

influencia del discurso en la ideología, ello supone una serie de afirmaciones o creencias que 
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producen conocimiento al servicio de los intereses de un grupo o clase en particular” (Soto, 

2013, p. 74) 

El Sociólogo Francés Gros (2012) se convierte en una de las referencias directa más 

importante quizá para la presente tesis. Gros, quien estudia la identidad y la etnicidad en 

América Latina, puntualiza importantes reflexiones y análisis sobre la comunidad objeto de 

estudio (Indígenas Kankuamo), y desarrolla unas tesis directamente relacionadas con las 

identidades y reetnización asociadas a la reivindicación y control territorial de unas “nuevas 

identidades indígenas”.  

Finalmente, con Bourdieu (1985, 2007) y Giddens (1995) se identificarán categorías 

teóricas que propongan análisis sociológico a partir de la relación discurso-práctica. La práctica 

en Bourdieu, la reconocemos desde un marco o campos simbólico y cultural que, posibilita la 

significación del capital político o los recursos que contribuyen en la reproducción del orden 

social. En Bourdieu y Giddens reconocemos un importante aporte a la sociología contemporánea 

y al desmarque del exacerbado positivismo y relativismo en la dualidad conceptual. Con estos 

autores podemos equilibrar teórica y metodológicamente los análisis en función del discurso y 

proponerlo desde lo que denomina Fair (2016), basándose en la propuesta de Laclau, análisis 

político del discurso.    

 

2.1 Base conceptual   

 

Se establece, como base conceptual, una serie de conceptos articulados de una entidad 

que lo emite o significa; lo anterior nos permite generar acepciones de origen institucional, es 

decir, emitidos con un sustento jurídico o académico, pero también nos remite a la forma en que 

la significación puede tener asidero en la construcción colectiva y se erige como de primer orden, 
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es decir que, es reconocido y empleado por los actores sociales. En ese sentido, se plantean 

inicialmente, conceptos de origen o de significación por la comunidad de los Indígenas 

Kankuamo y posteriormente los surgidos del decreto 2164 de 1995, en donde se reglamenta 

parcialmente el capítulo XIV de la ley 160 de 1994 y se define institucionalmente: resguardo 

indígena, administración de los resguardos, cabildo y territorios indígenas. 

  

Proponemos como principales elementos conceptuales desde la comunidad indígena los 

siguientes:  

 

2.1.1 Identidad   

 

 Teniendo en cuenta el documento “Historia e Identidad del Pueblo Kankuamo” 

producido en el año 2010 por las autoridades del resguardo indígena en cabeza de la OIK, el 

concepto de identidad se expresa a partir de una relación absoluta con la naturaleza, con las otras 

etnias y fundamentalmente con las tradiciones culturales que fortalecen la memoria y la historia 

desde la cosmovisión indígena. Según los kankuamo la identidad puede ser conceptualizada de la 

siguiente manera:  

La identidad del indígena kankuamo se expresa en la vivencia del presente y el 

reconocimiento del pasado, de una historia que une a la comunidad alrededor de unas 

prácticas culturales, unas creencias, unas costumbres, unas tradiciones, una visión del 

mundo y unas formas propias de relación con la naturaleza. Estas formas de 

representación se alimentan desde la experiencia y las vivencias de cada uno de los 

sujetos que conforman la comunidad, de las relaciones sociales, políticas y culturales con 

otros. Por lo tanto el kankuamo construye su identidad a través de elementos como: a) la 
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memoria y la historia compartida o común que se alimenta de la tradición oral, de la 

narrativa, del mito y la cosmovisión indígena; b) la convivencia en el mismo territorio 

común con no kankuamos; c) el reconocimiento y el respeto de las otras etnias que 

habitan la Sierra; y, d) las luchas por el territorio y la permanencia cultural. En este 

sentido la construcción de identidad no significa algo estático, por el contrario es un 

proceso variable y cambiante de acuerdo con los contextos, las necesidades, las 

transformaciones de la vida cotidiana del kankuamo y de las relaciones con otros, esto 

permite reconocer las diferencias, construir elementos propios y apropiarse de otros 

elementos para afirmar su identidad. (OIK, 2010, p.25) 

De igual manera, la identidad desde la perspectiva de las autoridades del resguardo se 

enfatiza en la concepción comunitaria de la propiedad de la tierra, al igual que la valoración por 

la historia y el territorio como elemento fundamental. La identidad desde el Modelo de 

Ordenamiento del Resguardo, se propone además como una distinción cultural que tiene 

fundamento en la ley de origen, la cual se concibe en conjunto con las demás etnias de la Sierra 

Nevada (Kogui, Wiwa y Arhuaco) y se sustenta desde la conservación y el equilibrio con la 

naturaleza.    

  

2.1.2 Autonomía    

 

En el documento “no somos descendientes de los kankuamo, somo kankuamo” de la 

organización Indígena Kankuama de 1994, establece la autonomía como un principio que se 

apoyaba en las decisiones y leyes que determinaban las autoridades propias como los Mamos, los 

Caciques y los Comisarios quienes velaban por el cumplimiento de las costumbres establecidas. 

(OIK, 1994, p. 114)   
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Según el modelo participativo de ordenamiento del Resguardo Indígena Kankuamo 

(2006), la autonomía es el ejercicio de gobierno propio bajo esquemas organizativos sociales, 

culturales y políticos propios. (Arias & Arlantt 2006, p. 132) 

La autonomía se propone en los discursos de los representantes del resguardo, desde una 

perspectiva administrativa, es decir, como un elemento centrado en las decisiones de dirección 

de las autoridades de la etnia.   

  

2.1.3 Territorio 

 

 El territorio es un elemento central en los discursos de los kankuamo, se puede reconocer 

como la base de la identidad cultural y como un espacio que sustenta la vida. El territorio es, en 

palabras de la investigadora kankuama H. Arias (2011), un factor estructurante en los discursos y 

demandas de las comunidades indígenas. Señalando, además, que los grupos étnicos ven una 

estrecha relación entre territorio, autonomía e identidad (p. 14).  

Por su parte, en el plan de salvaguarda del pueblo kankuamo (2013) se establece que el 

territorio es sagrado y es concebido desde la cosmovisión y su relación con la madre naturaleza, 

el territorio en ese sentido es ancestral y permite conservar el estado originario y la cultura. El 

territorio se propone en los siguientes términos: 

El Territorio en su integralidad es sagrado, concebido como Madre Naturaleza, donde 

está todo el ordenamiento ancestral desde el origen, que contiene los códigos 

fundamentales como los espacios y sitios sagrados para la permanencia cultural de la vida 

de cada pueblo. En el territorio se desarrollan de manera permanente los principios y 

mandatos que estructuran la identidad, para conservar el equilibrio natural en este 

territorio, a partir del legado que tenemos como pueblo Kankuamo. La visión del 
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territorio comprende tanto la dimensión espiritual, que se asienta en la Ley de Origen y la 

Madre Naturaleza, como la dimensión material que evoca el espacio donde se 

desenvuelven las culturas. Por lo anterior, como pueblo poseemos nuestro propio 

territorio, en donde se sustenta y se teje el universo de relaciones, conocimientos y 

valores propios de la cultura ancestral (OIK, 2013, p. 9). 

Finalmente, es importante reconocer la relación que la comunidad de los kankuamo 

establece entre el espacio, el territorio y el cuerpo. Estos representan según ellos, las condiciones 

que preservan el conocimiento, la memoria y la vida. Se destaca la identidad, el territorio y la 

autonomía como bases conceptuales desde los discursos de la comunidad indígena de los 

kankuamo, debido a que estos elementos permiten relacionar los lineamientos de acción para la 

recuperación de la cultura que fueron trazados en el primer congreso del pueblo kankuamo en 

1993 y cuyos ejes programáticos se concentraron en: el territorio y ordenamiento territorial; la 

identidad y la cultura; la autonomía y organización. 

Partimos de la idea que el territorio es construcción social y como construcción social, 

está basado en relaciones y acciones que se configuran en expresiones de: grupos, dominio, 

individuos, espacio, poder y cambios. Respecto a lo anterior, los investigadores Méndez y Soria 

(1994) muestran el territorio como el resultado de la sedimentación de todas las actuaciones que, 

desde la prehistoria a nuestros días, han dejado en él su marca y al igual que las restantes 

construcciones, tiene una historia y un lenguaje que hacen de todo él un objeto cultural.  

En ese orden de ideas, como es señalado por Montañez y Delgado (1998), “territorio se 

refiere a una extensión terrestre delimitada, que incluye una relación de poder o posesión por 

parte de un individuo o un grupo social” (p. 43). Además, contiene límites de soberanía, 

propiedad, apropiación, disciplina, vigilancia y jurisdicción, y transmite la idea de cerramiento. 
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Los mencionados autores señalan que el concepto de territorio está relacionado con la idea de 

dominio o gestión dentro de un espacio determinado; y está ligado a la idea de poder público, 

estatal o privado en todas las escalas. Bien puede ser el territorio de un Estado, el de los 

propietarios de la tierra rural o de los conjuntos residenciales cerrados de las ciudades, o los 

dominios del mercado de una empresa multinacional. 

Así las cosas, podemos inferir que toda relación social tiene ocurrencia en el territorio y 

en él se expresa la construcción de elementos como la identidad y la territorialidad (Montañez y 

Delgado, 1998). 

Se propone a continuación la relación conceptual que, se establece desde la perspectiva 

institucional a través del decreto 2164 de 1995, en donde se reglamenta parcialmente el capítulo 

XIV de la ley 160 de 1994:  

 

2.1.4 Resguardo indígena   

 

Los resguardos son una institución legal y sociopolítica de carácter especial, conformada 

por una o más comunidades indígenas, que con un título de propiedad colectiva que goza de las 

garantías de la propiedad privada, poseen su territorio y se rigen para el manejo de éste y su vida 

interna por una organización autónoma amparada por el fuero indígena y su sistema normativo 

propio.  

 

2.1.5 Manejo y administración de los resguardos  

 

Las áreas que se constituyan con el carácter de resguardo indígena serán manejadas y 

administradas por los respectivos cabildos o autoridades tradicionales de las comunidades, de 
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acuerdo con sus usos y costumbres, la legislación especial referida a la materia y a las normas 

que sobre este particular se adopten por aquellas. 

 

2.1.6 Cabildo indígena  

 

Es una entidad pública especial, cuyos integrantes son miembros de una comunidad 

indígena, elegidos y reconocidos por ésta, con una organización socio política tradicional, cuya 

función es representar legalmente a la comunidad, ejercer la autoridad y realizar las actividades 

que le atribuyen las leyes, sus usos, costumbres y el reglamento interno de cada comunidad.  

 

2.1.7 Territorios indígenas 

 

Son las áreas poseídas en forma regular y permanente por una comunidad, parcialidad o 

grupo indígenas y aquellas que, aunque no se encuentren poseídas en esa forma, constituyen el 

ámbito tradicional de sus actividades sociales, económicas y culturales. 

 

2.1.8 Comunidad o parcialidad indígena 

 

Es el grupo o conjunto de familias de ascendencia amerindia, que tienen conciencia de 

identidad y comparten valores, rasgos, usos o costumbres de su cultura, así como formas de 

gobierno, gestión, control social o sistemas normativos propios que la distinguen de otras 

comunidades, tengan o no títulos de propiedad, o que no puedan acreditarlos legalmente, o que 

sus resguardos fueron disueltos, divididos o declarados vacantes. 

 

2.1.9 Reserva indígena 

 

Es un globo de terreno baldío ocupado por una o varias comunidades indígenas que fue 

delimitado y legalmente asignado por el INCORA a aquellas para que ejerzan en él los derechos 
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de uso y usufructo con exclusión de terceros. Las reservas indígenas constituyen tierras 

comunales de grupos étnicos, para los fines previstos en el artículo 63 de la Constitución Política 

y la Ley 21 de 1991.  

 

2.1.10 Autoridad tradicional 

 

Las autoridades tradicionales son los miembros de una comunidad indígena que ejercen, 

dentro de la estructura propia de la respectiva cultura, un poder de organización, gobierno, 

gestión o control social. 

 

2.1.11 Identidad cultural  

 

En uno de los trabajos que se constituyen en referente teórico principal de esta 

investigación, el Sociólogo Gros (2012) expresa al respecto de la identidad asociada a las 

características de las comunidades indígenas de Colombia lo siguiente:  

La identidad se compone entonces ampliamente del conjunto de las prácticas sociales y 

las representaciones clásicamente puestas en marcha por quienes, desde adentro o desde 

afuera, reivindican la especificidad de las culturas indígenas (relación privilegiada con la 

naturaleza y con el territorio, principio de reciprocidad, y todo un conjunto de ítems 

culturales objetivamente comprensibles como el idioma, el vestido etc.) y cuando, 

entonces, se apela por parte de la comunidad a su carácter indígena (su categoría jurídica 

de indígena) para defender un territorio y unas formas particulares de organización social, 

es muy difícil evocar una manipulación. “El deseo de usufructuar las garantías que las 

leyes a los naturales no asimilados a la civilización” (ley 89 de 1890) aparece más 
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legítimo, aun cuando en estas condiciones existan también, claro está, la construcción y la 

instrumentalización de una identidad colectiva. (Gros, 2012, p. 69) 

La identidad Cultural en tanto construcción permite la relación de pertenencia o de 

territorialidad.   

 

2.1.12 Reetnización 

 

La reetnización en tanto a mera recuperación genera dudas, mientras que si se articula 

con procesos identitarios se fortalece debido a una legitimidad política. Por ello, nos proponemos 

comprender y explicar la identidad asociada a la etnicidad no sólo como fenómeno cultural, sino 

como un proceso en el que diferentes factores discursivos se entrelazan con la cultura, la vida 

cotidiana e inclusive la política. 

El reconocimiento y la recreación de identidades en el Estado Colombiano se constituyen 

en un importante avance para la inserción de actores políticos en una democracia participativa. A 

partir de la constitución política de 1991, los grupos minoritarios y étnicos son incluidos como 

parte de la estructura democrática y el sistema de derechos y deberes del país. El reconocimiento 

a la diversidad étnica les da a los indígenas un estatus de actores políticos, lo que implica una 

participación del sistema de transferencias y de las políticas territoriales del Estado. Tal 

reconocimiento también se inscribe en la “aceptación” de la autonomía cultural, legislativa y 

territorial de los grupos étnicos. No obstante, lo anterior, la realidad muestra una serie de 

acciones políticas y no convencionales que a pesar que giran alrededor de la aceptación de su 

autonomía con argumentos legalmente establecidos se encuentra, sin embargo, enfrentada con la 

realidad de la disputa de este control con otro tipo de autoridades, estas de carácter 

medioambiental y geopolítico (sin mencionar las varias fuerzas de la ilegalidad), y con la 

consecuente restricción del diálogo entre las comunidades indígenas y el Estado (Duque, 2012). 
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3. Capítulo III. Metodología 
 

 

La investigación es de tipo descriptiva-interpretativa, se fundamenta en el análisis del 

discurso con un enfoque sociológico, se desarrolla desde la inducción analítica y se ubica desde 

el paradigma constructivista. Los discursos se organizaron teniendo en cuenta el espacio social 

en que se ubican, quién los produce y cuál es su relación con la comunidad, se revisaron fuentes 

primarias y secundarias como documentos oficiales, comunicaciones de la OIK, archivos de 

prensa representados en noticias, y la producción audiovisual, incluyendo canales informativos 

de la comunidad. Los discursos analizados tuvieron como ejes principales la historia cultural de 

la comunidad, el proceso de reconocimiento o legitimación y las condiciones y consecuencias del 

proceso de reetnización.   

Figura 2. Esquema general de la investigación 

Paradigma:

Constructivista

Enfoque:

cualitativo 

Tipo de Investigación: 
descriptiva-

interpretativa 

Método:

análisis sociológico del 
discurso

Base de interpretación:

Hermenéutica
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Fuente: elaboración propia 

Se propuso como base la comprensión de la acción significativa desde una perspectiva 

hermenéutica que, según Packer (2016),  significaría explorar la producción y reproducción del 

mundo social y ello se conecta desde la idea que el científico social describe el comportamiento 

humano de una manera válida, debido a que es capaz de participar en las formas de vida desde 

una perspectiva hermenéutica (p. 155), pero también es posible explicar o comprender la acción 

social desde la naturaleza misma de la acción de los sujetos o de manera intersubjetiva.  

Se toma como referencia metodológica el trabajo de Packer (2016), quien expone una 

importante serie de argumentos desde una perspectiva critica alrededor de los procedimientos de 

la investigación cualitativa. Packer propone que la investigación cualitativa es la base para una 

reconceptualización radical de las ciencias sociales. Una parte importante de esta 

reconceptualización es un sentido nuevo de quiénes somos. Los seres humanos somos producto 

tanto de la evolución natural como de la historia. Como productos de la evolución, somos seres 

materiales, un tipo de criatura biológica entre muchas otras, participantes de un complejo sistema 

ecológico planetario. La creencia existente de que, de alguna manera, no somos únicamente 

diferentes sino mejores que otros animales, ha sido cómplice de una actitud hacia nuestro planeta 

como de un mero repositorio vasto de materia prima, de recursos que podemos explotar con fines 

de lucro. Estamos siendo testigos de las terribles consecuencias de esta actitud y agotando los 

límites de dicho estilo de vida de desarrollo. (p. 4) 

Encontramos en el argumento de Packer una serie de precisiones frente al análisis de la 

sociedad contemporánea, en ese marco se insiste en la transformación que requiere la vida en 

sociedad a partir de la premisa fundamental que es la generación de un conocimiento equilibrado 

y con amplias posibilidades de construir significado desde el otro, es ahí donde se puede 
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potenciar una nueva racionalidad humana. Y de acuerdo con este autor es necesario proponer una 

manera de investigar y una justa conexión con la moral, de tal forma que:  

El estudio de seres humanos como objetos -aunque complejos y sofisticados- no es lo 

mismo que estudiar a los humanos que viven en ámbitos culturales e históricos 

específicos y que hacen de si tipos particulares de sujetos. Lo que necesitamos es una 

ciencia humana que sea capaz de captar esa “constitución”. Dicha ciencia no abandonaría 

la objetividad a favor del relativismo, ya sea epistemológico o cultural; en su lugar 

adoptaría un pluralismo epistemológico y moral, que depende de lo que se ha llamado 

“realismo plural”. Dicha ciencia, sugiero, es exactamente lo que constituye la 

investigación cualitativa bien entendida. (Packer, 2016, p. 5) 

Es necesario, entonces, reconocer el carácter de la investigación desde la perspectiva 

cualitativa, y a través de este escenario generar un abordaje adecuado para ampliar la manera en 

que se estudia lo comportamientos, experiencias o como en este caso, los discursos en tanto 

dispositivos para la comprensión de la identidad desde una categoría central como la 

territorialidad.  

La investigación describe acontecimientos importantes y vincula relaciones históricas que 

se expresan en un conjunto de interacciones sociales y acumulación de procesos que se exponen 

como escenarios de interpretación. Lo anterior permite ubicarnos en el paradigma 

constructivista, el cual se sustenta en unas consideraciones epistemológicas de la cuales 

destacamos las siguientes: la realidad se construye socialmente desde diversas formas de 

percibirla, el saber se construye desde de forma social por los participantes en el proceso, la 

investigación no es ajena a los valores del investigador, y finalmente, los resultados no pueden 

ser generalizados en forma ajena al contexto y el tiempo.  De tal manera que este paradigma 
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permite concebir la realidad a partir de los significados que se construyen desde la interacción 

subjetiva, así lo plantea Ramos (2015) quien sugiere, desde Guba y Lincoln (2002), que: 

Como la realidad se encuentra dentro de los significados que un grupo humano construye, 

la forma para acceder a ella es la interacción subjetiva entre los actores del fenómeno, 

donde el investigador no es un individuo ajeno, sino que es un miembro más con la 

misma importancia que el resto de los participantes. (Guba y Lincoln, citados por Ramos, 

2015, p. 14)     

El constructivismo como paradigma permite resolver metodológicamente los posibles vacíos que 

se expresan en preguntas ontológicas y cuya naturaleza no resuelve o edifica una única manera 

explicativa de la realidad. En ese sentido, asumimos la base hermenéutica de este paradigma 

como un necesario punto de partida en la consolidación de un intercambio dialectico entre el 

investigador y el investigado como una interacción necesaria en la consolidación de un 

conocimiento consensado (Guba y Lincoln, 2002). 

 

3.1 Tipo de investigación  

 

A partir de los elementos conceptuales, que se constituyen en una apuesta por definir y 

desarrollar el problema, se establece el tipo de investigación desde el análisis sociológico del 

discurso, el cual se estructura en un marco descriptivo e interpretativo por las características del 

problema de investigación. En ese sentido, se propone inicialmente partir del escenario inductivo 

desde la descripción de la comunidad, sus elementos o características culturales con el fin de 

ampliar o plantear un abordaje más amplio sobre la complejidad de lo que son y representan 

desde los campos discursivos: político, económico y territorial.  
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Asumimos, entonces, dos niveles en la investigación: uno, que implica describir la 

realidad de la comunidad a partir de su configuración histórica y, dos, qué pretende explicar o 

develar la forma en que diversas estrategias con principios estructurales posibilitan la 

reproducción de una hegemonía cultural.  

A través de la comprensión de diferentes discursos, se pretende un acercamiento a 

prácticas intersubjetivas a través de la lectura de significados cuyas propiedades reflejan la 

acción social. Es decir, conceptualizar la forma en que se reproduce la sociedad a partir de la 

acción de sus integrantes o, como señala Giddens, la necesidad de estudiar la acción significativa 

y su vinculación con las instituciones sociales para estudiar el mundo social producido y 

reproducido por los seres humanos (Packer, 2016).  

Uno de los aspectos centrales que la investigación consideró es el análisis contextual 

como base de producción del conocimiento práctico; es decir, conocimiento no hegemónico, lo 

cual indica una amplia posibilidad de reconocer posiciones, pero también de dar voz a los sujetos 

de análisis a partir de sus dinámicas y cosmovisiones. El análisis contextual permite identificar 

de manera formal las características asociadas al discurso, pero también exponer sus elementos 

centrales y sentido o intención, para ello, el trabajo considera la sociohermenéutica la cual tiene 

un nicho en el análisis sociológico del discurso y en el cual el análisis contextual se concibe 

como un nivel que converge en la apuesta interpretativa de la acción social, de tal manera que:    

La sociohermenéutica se plantea como objetivo interpretar los textos en función de la 

huella que ha dejado en ellos un sujeto subyacente y de las implicaciones que tienen 

dichos textos en relación con una intersubjetividad compartida por los distintos actores 

sociales. No se trata por lo tanto de establecer, rescatar, reivindicar o, ni siquiera 

reformular un sentido primigenio u original de los textos para quienes lo han producido, 
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una verdad de los textos. Se trata más bien de desvelar o de poner de manifiesto las 

subjetividades y las intersubjetividades implicadas en ellos. No se trata de establecer qué 

nos dicen o qué nos quieren decir los textos, sino más bien qué implicaciones tienen 

respecto de las características y circunstancias de los sujetos que los han producido, y 

respecto de las coordenadas intersubjetivas en las que han surgido y en las que se 

insertan. (Herzog y Ruiz, 2019, p. 96)   

De acuerdo con Ruiz (2009):  

La interpretación sociológica del discurso consiste en establecer conexiones entre los 

discursos analizados y el espacio social en el que han surgido. Estas conexiones pueden 

ser muy diversas en función de la orientación teórica adoptada por el analista. Sin 

embargo, en la práctica las interpretaciones sociológicas del discurso pueden reducirse a 

tres tipos: las que consideran el discurso en su dimensión de información de lo social; las 

que lo consideran como reflejo de las ideologías de los sujetos que los sostienen; y las 

que lo consideran como un producto social. (p. 16) 

 

3.2 Enfoque  

 

Metodológicamente, el proyecto se concibe, por sus características y nivel de 

profundidad, desde el enfoque cualitativo. Este se fundamenta en esta tesis a partir de las 

posiciones de autores como Packer (2016), Sautu (2005), Hernández (2010), Mayan (2001) y 

otros, quienes coinciden en que la esencia de abordaje de los fenómenos sociales está en 

comprender la forma en que se percibe subjetivamente una realidad.   

El enfoque cualitativo permitió abordar tradiciones investigativas cercanas a los 

discursos, el cual se concibe en esta tesis como una importante herramienta de interpretación de 
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las formas de vida y características culturales de los Kankuamo. Según Miguel Martínez (2005), 

este enfoque se apoya en la convicción de que las tradiciones, roles, valores y normas del 

ambiente en que se vive se van internalizando poco a poco y generan regularidades que pueden 

explicar la conducta individual y de grupo en forma adecuada. En efecto, los miembros de un 

grupo étnico, cultural o situacional comparten una estructura lógica o de razonamiento que, por 

lo general, no es explícita, pero que se manifiesta en diferentes aspectos de su vida.  

Para identificar las características asociadas a las construcciones discursivas sobre la 

identidad de la comunidad indígena de los Kankuamo, y establecer un análisis sobre su proceso 

de reetnización, se planteó el análisis de documentos y discursos relacionados con los diferentes 

actores que intervinieron en este. De igual forma, a partir de la revisión documental, archivos de 

prensa, y producción audiovisual se propusieron análisis en función de las categorías principales 

de la investigación.  

La utilización de la entrevista producida, es decir, entrevistas que permitieron consolidar 

la base comunicativa de la comunidad y ser expuestas en diferentes medios físicos y virtuales 

como la radio y las redes sociales como herramientas de difusión de la identidad de los 

Kankuamo, nos permitió la recopilación de información para enunciar roles, protagonistas, 

relaciones y procesos. Las entrevistas producidas, fueron una herramienta fundamental para 

identificar formas de interacción, intentando describir las percepciones, posiciones y modos de 

comportamiento que los Kankuamo expresan por medio del discurso, conociendo la forma como 

se auto perciben, cómo ven a los demás y cuáles son las diferencias marcadas que hay entre unos 

y otros si existen.  

Teniendo en cuenta que existe una amplia producción audiovisual del proceso de 

reetnización, pero también de diferentes conflictos que se articulan a la identidad del Kankuamo, 
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tomamos adicionalmente como fuente aquellas producciones generadas en los diferentes 

momentos de consolidación del resguardo.  

 

3.3 Método  

 

Uno de los aspectos que tradicionalmente se ha destacado en la base del análisis de una 

sociedad o grupo social, es el principio de reflexividad sociológica. Este se fija a través de un 

conjunto de reglas, que se sustentan en el reconocimiento de las bases explicativas de la acción 

social. Sin embargo, en la ciencia sociológica las bases han ido variando desde unas nuevas 

formas de reconocer los principios o reglas epistemológicas; ello posibilita una modificación en 

los procedimientos y métodos generales de comprensión. Es decir, la explicación sociológica se 

reorienta desde un marco epistemológico más amplio y fundamentalmente cercano al 

reconocimiento de la acción desde y hacia las estructuras sociales. 

A partir de lo anteriormente planteado, se buscó proponer la acción como elemento 

central de análisis a través de su vinculación con escenarios propios de los sujetos en función de 

su identidad, pero también la forma en cómo la acción es posible desde el reconocimiento de los 

sujetos. Por tal motivo, se decidió incluir unos marcos generales que se resuelven en el método a 

través de la base hermenéutica.             

En efecto, la acción es significativa en cuanto recobradora de sentido en lo personal y en 

lo social, pues la acción solo se entiende en la relación con el otro, entendido este como 

acción y en acción gracias al diálogo, a la comunicación y a la narración; es el yo en 

relación con el tú, para conformar un nosotros. Se evidencia aquí, el carácter social y 

comunitario del sujeto, y esto constituye así una implicación hacia la construcción de 
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identidad, es decir, en la medida que reconozco mi ipseidad advierto y configuro la 

alteridad del otro. (Rojas, 2013, p. 76) 

Lo anterior, permitió reconocer, que en este tipo de procesos debe surgir y mantenerse la 

necesidad de vincular la representación de la acción a través del lenguaje, es decir, la producción 

y reproducción de la vida social sustentada en la significación y expresada en la materialidad de 

la interpretación. Es por ello, que la hermenéutica desde el análisis del discurso surge en el 

método como la posibilidad de comprensión de las propiedades estructurales y la interpretación 

de las acciones e intenciones de los individuos y grupos sociales.    

  

3.4 Técnicas de recolección y estrategia de análisis  
  

Propusimos como principal estrategia de recolección y análisis, los procedimientos del 

análisis del discurso desde la perspectiva sociológica. Esta permite abordar, de manera precisa, 

los diferentes escenarios en que se construye la identidad; por una parte, se pueden reconocer 

escenarios discursivos que exponen el contexto desde una apuesta por la comprensión del orden 

social y, por otra, el reconocimiento de la intersubjetividad social a través de discursos que 

contienen los sujetos que intervienen en la explicación social. En ese sentido, pretendimos 

abordar el análisis del discurso desde el nivel interpretativo, teniendo en cuenta que:  

La interpretación sociológica del discurso consiste en establecer conexiones entre los 

discursos analizados y el espacio social en el que han surgido. Estas conexiones pueden 

ser muy diversas en función de la orientación teórica adoptada por el analista. Sin 

embargo, en la práctica las interpretaciones sociológicas del discurso pueden reducirse a 

tres tipos: las que consideran el discurso en su dimensión de información de lo social; las 
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que lo consideran como reflejo de las ideologías de los sujetos que los sostienen; y las 

que lo consideran como un producto social. (Ruiz, 2009, p. 38) 

 Si bien podemos definir el discurso como cualquier práctica mediante la cual los sujetos 

dotan de sentido la realidad, según Ruiz (2009), también podemos reconocer la complejidad que 

ello implica en términos de su abordaje: el discurso como práctica genera múltiples 

posibilidades, entre ellas la dotación de sentido que le dan los sujetos a la acción.   

 

Figura 3. Propuesta de análisis desde Ruiz (2009) 

 

Fuente: (Ruiz, 2009) 

De igual manera, desde Van Dijk (2009) la investigación se apoya en la necesaria “forma” 

de exponer el discurso como un medio que representa y reproduce escenarios de poder y 

legitimación, y estos se vinculan a los intereses de los grupos o clases de dominación:  

Los miembros de los respectivos grupos dominantes pueden efectivizar estructuralmente 

estas relaciones de poder, tanto en la interacción institucional como en la informal y 

cotidiana. Como ocurre con los miembros de las instituciones, los miembros de los 

grupos dominantes pueden hacer derivar su ejercicio individual del poder del poder 
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general del grupo al que pertenecen. En estos casos, el efecto en el discurso se hará 

especialmente evidente en el control desequilibrado del diálogo, de la atribución de 

turnos, de los actos del habla, la elección de los temas y el estilo. (p. 76) 

Cabe esperar que cada sistema político, considerado como una institucionalización del 

poder, por ejemplo, por parte del Estado, esté asociado a sus propios órdenes 

característicos o sus propios modos de discurso. Puesto que los principios (normas, 

reglas, valores, objetivos) de legitimidad están enraizados en una ideología, los procesos 

de legitimación también aparecerán como procesos discursivos. (. 77) 

El análisis de discurso entonces emerge para esta tesis como un tipo de investigación que 

se apoya en el enfoque propuesto y se precisa a través de elementos (orales y escritos) 

producidos por diferentes sujetos; los líderes, representantes institucionales, representantes de la 

comunidad y actores sociales en general que hayan producido algún tipo de discurso sobre los 

Kankuamo, el cual está representado en las categorías centrales asociadas al problema de 

investigación.   

Metodológicamente, los discursos con posibilidad de análisis se clasificaron y 

organizaron a partir de una serie de fuentes como los documentos oficiales, los decretos y 

jurisprudencias, las comunicaciones de la OIK, los archivos de prensa y la producción 

audiovisual de canales informativos de la comunidad.   
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4. Capítulo IV. Contexto: origen, historia y prácticas culturales  
 

En el presente capítulo se propone una descripción del contexto histórico en el que se 

sitúa la comunidad indígena de los Kankuamo; de igual manera, se explora la noción de 

identidad como una dimensión que permite reconocer las posibilidades culturales de una 

sociedad que ha sido considerada en transición. Finalmente, se describen las prácticas culturales, 

reconociendo este escenario como un dispositivo generador de identidad, en tanto que se vincula 

con las expresiones que dotan de sentido la acción social de los sujetos. Las prácticas culturales, 

entonces, son manifestaciones que se definen a través de pautas distintivas de comportamientos y 

rasgos que configuran la construcción del yo en la medida en que son previstas de sentido y 

significación. Las prácticas culturales se materializan en el territorio, es decir, en la contigüidad 

espacial y temporal en un campo de relaciones sociales con actores colectivos dotados de 

identidad.  

 

4.1 Historia y origen de los Kankuamo  

 

Las narraciones sobre el origen de los kankuamo se expresan en dos aspectos centrales: lo 

simbólico y el mundo de lo espiritual. El primero, se establece a través de la relación que los 

indígenas construyen con el territorio, la naturaleza y las demás comunidades, se entiende lo 

simbólico como una representación de objetos o de elementos objetivados. Y el segundo, el 

mundo o campo de lo espiritual es donde se consolida la cosmogonía de los indígenas, este 

permite reconocer en los discursos la importancia de la condición étnica como garantía del 

equilibrio y como protectores de la vida.    
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Los relatos sobre el origen de las comunidades étnicas coinciden en un génesis mítico 

ritual, que se establece a partir de la relación con las otras comunidades de la Sierra Nevada, esa 

alteridad se expresa en los discursos de los Mamos de la siguiente manera:            

En la tradición oral de los otros pueblos indígenas de la Sierra Nevada encontramos 

referencias explicitas que ubican nuestro territorio ancestral. Al respecto los Mamos Ika 

explican que, en el principio cuando existían Kaku Seránkua y Mamo Nienkua, que eran 

hermanos, se creó este mundo y para sostenerlo se consiguieron cuatro barras de hierro 

llamadas yaisimunu. Este mundo lo cargan cuatro hombres colocados en los cuatro 

puntos cardinales (Duiavinkaka, Seiavinkaka, Guanavinkaka, Manavinkaka). A estos 

Mamos los llamamos Makeiba Kamansa Mamo Jina. De esta forma quedó ordenado este 

mundo, dividido en cuatro regiones como esquinas y otra región como corazón, donde 

están los picos nevados y las lagunas. Para cuidar de este mundo formado se ordenó a los 

indígenas en cuatro clases, cada una con su propia lengua y tradición, con su propia 

región pero todas cuatro con la misma costumbre del poporo. Por el oriente 

(Duiavinkaka) por donde nace el sol, los Wiwa o Arzarios. Por el Occidente 

(Seiavinkaka) por donde se oculta el Sol, los Ika o Arhuacos. Por el norte 

(Guanavinkaka) los (Kággaba) o Kogi. Por el sur (Manavinkaka) los Kankuama. 

(Gamboa, 1994, p.5)  
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Fuente: (Arias 2017, p. 13) 

 

En la declaración conjunta de los pueblos indígenas de la Sierra se puede evidenciar la 

similitud del relato propuesto por Gamboa (1994), dicho documento se establece como base para 

el cumplimiento de las medidas de protección que el Estado Colombiano debe garantizar ante las 

afectaciones generadas por las diferentes formas de violencia contra las comunidades indígenas 

de esta zona. El documento, además de contener el pensamiento indígena, recoge las 

características sociales, culturales, económicas, geográficas y ambientales de cada una de las 

poblaciones que constituyen las comunidades indígenas de toda la Sierra Nevada de Santa Marta 

y la Serranía del Perijá en los Departamentos del Magdalena y Cesar respectivamente. Sobre los 

Kankuamo en el documento se expone lo siguiente:       

El pueblo Kankuamo, comparte su espacio con los pueblos Wiwa o Arzarios, Iku o 

Arhuacos y Kággaba o Kogui, bajo el reconocimiento estatal resolución 02 del 4 de enero 

de 1973 por la cual demarca la Línea Negra o Zona Teológica que define el territorio 

Figura 4. Representación gráfica del mundo, según las cuatro comunidades indígenas 

de la Sierra Nevada 
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dejado a los cuatro pueblos indígenas de la Sierra Nevada por Kakua Seránkua (Padre 

Creador), interpretado por las máximas autoridades tradicionales, los Mamos Mayores, 

quienes lo reciben a través del conocimiento tradicional en la Ley de Origen, legado que 

cumplen mediante pagamentos y que conduce a mantener el equilibrio no sólo de la 

Sierra sino del mundo entero. El pueblo Kankuamo tiene jurisdicción en el departamento 

del Cesar. (Tayrona, 2011, p.15). 

Al respecto del origen de los indígenas Kankuamo, en el documento de declaración 

conjunta se reconoce un origen común en las cuatro etnias de la Sierra Nevada y se ratifica la 

importancia de cada una de ellas en el establecimiento del orden natural instituido por la ley de 

origen o mandato originario de los pueblos.   

En el saber de los pueblos de la Sierra Nevada, respecto de la creación del mundo y el 

origen de los pueblos, se reconoce que hubo una misma fuerza creadora que engendró y 

estableció a los cuatro como pueblos hermanos en el territorio de la Sierra Nevada, 

dejando a cada uno de ellos funciones diferentes, pero complementarias para el cuidado 

de los bienes naturales del territorio y la retribución espiritual por el usufructo de los 

mismos, así como para garantizar el equilibrio del Universo. 

Para estos pueblos el territorio de la Sierra Nevada en su totalidad es el corazón del 

universo. Un espacio que exige una gran responsabilidad y un delicado manejo por parte 

de los pueblos allí asentados, tanto por la fragilidad como por lo que representa para el 

planeta en general. Para tal fin, a cada pueblo le fue entregado desde el origen, una Ley 

que es inmutable en la misma medida en que lo es el funcionamiento del universo. 

(Tayrona, 2011, pág. 37). 
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Es importante resaltar que la importancia del territorio en los discursos sobre el origen de 

las comunidades indígenas de la Sierra Nevada se representa en la denominada línea negra, la 

cual es un área geográfica reconocida como parte fundamental para el desarrollo espiritual de las 

comunidades indígenas. El primer reconocimiento por el Estado colombiano se da a través de la 

resolución N° 002 del 4 de enero de 1973 donde se crea inicialmente como zona teológica de las 

comunidades indígenas; posteriormente, surge la resolución N° 837 del 28 de agosto de 1995 

donde establece como área de protección el territorio tradicional de los pueblos indígenas de la 

Sierra Nevada de Santa Marta. Y el último y más importante reconocimiento es el decreto N° 

1500 del 6 de agosto de 2018, allí se establece una ampliación y redefinición de la línea negra 

como espacio ancestral y se establecen disposiciones de protección para las áreas naturales, se 

pasa de 54 a 348 sitios sagrados que constituyen el territorio ancestral. 

 

Fuente: (Pérez, Higuera, & Bonilla, 2017, pág. 4) 

Figura 5. Límites geográficos de la Línea Negra 
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En términos generales la historia del poblamiento de la Sierra Nevada de Santa Marta 

tiene muchos vacíos, a pesar de existir un importante registro arqueológico de los Tayrona como 

la principal población étnica en la época precolombina. La historiografía es muy limitada y se 

concentra en la reconstrucción discursiva de los cronistas de la época.  

Según Duque (2012), la Sierra Nevada ocupó un lugar importante en la mentalidad de los 

colonizadores al reconocerla como lugar estratégico económico y militar y al proponer en 

diferentes momentos varios intentos de poblamiento o reorganización poblacional que van desde 

las políticas borbónicas hasta las misiones encabezadas por pacificadores y evangelizadores. 

(Duque, 2012, p. 125). La ubicación de las comunidades indígenas se registran inicialmente en 

las faldas norte y occidental de la zona montañosa y debido a las condiciones de hostilidad y 

pretensiones colonizadoras de conversión religiosa, los indígenas se fueron moviendo hasta los 

puntos altos e inaccesibles de la Sierra Nevada. Duque propone una narrativa sociopolítica del 

poblamiento de la Sierra Nevada, apoyado en los relatos de los cronistas Nicolas De la Rosa, 

Eliseo Reclus, Bolinder, Sievers y otros y, posteriormente, desde Reichel-Dolmatoff  plantea la 

construcción de un importante marco histórico que revela registros puntuales de las poblaciones 

indígenas de la Sierra Nevada.      

En las provincias de Santa Marta y Cartagena, la dinámica espacial y política estuvo 

caracterizada por las rochelas, nombre con el cual se enfatizaba el carácter insumiso de 

sus habitantes a las leyes de Dios y el Rey. Este fenómeno de descontrol espacial fue tan 

evidente en los llanos como como en las tierras altas de la Sierra, en los territorios que 

permanecieron bajo el dominio de sectores indígenas aun culturalmente intactos, pero con 
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una extensión cada vez más reducida por las presiones conquistadoras y colonizadoras. 

(Duque, 2012, p. 136)      

              

Figura 6. Territorios ancestrales 

 

Fuente: (Valderrama 2016, p. 44) 
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Figura 7. Resguardos indígenas y propuesta de ampliación 

 

Fuente: (Valderrama 2016, p. 71) 

 

Según Duque, Reichel-Dolmatoff (1977, p.137) sostiene que el proceso de aculturación en la 

Sierra Nevada durante el siglo XIX se debió principalmente a tres factores: las misiones y 

construcción de capillas, la intrusión de colonos criollos y los refugiados que convivieron con 

ellos. (2012, pág. 121). La aculturación en este sentido resulta fundamental, para comprender la 

historia cultural de los kankuamo, puesto que dichos factores son resaltados como los principales 

generadores de la pérdida de elementos de identidad como la lengua y la indumentaria.      
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Figura 8. Mujer Atanquera con Manta 

 

 

Fuente: Dolmatoff, R. (1952) 

 

La historia de los kankuamo se puede considerar a partir de dos momentos que son 

importantes en el marco de un contexto historiográfico; uno, que tiene que ver con las fuentes 

históricas que reconocen la existencia de los indígenas kankuamo con un pasado prehispánico, el 

cual fue afectado por los procesos de colonización y posterior aculturación. Y dos, el 

establecimiento de derechos étnicos y el renacimiento de un interés por recuperar una identidad 

étnica a través de procesos de territorialidad.      

De acuerdo con el documento de declaración conjunta de los pueblos de la Sierra 

Nevada, el pueblo indígena Kankuamo está ubicado en la vertiente suroriental de la Sierra 

Nevada de Santa Marta, asentado entre las cuencas media y baja de los ríos Guatapurí y Badillo. 

Limita al oriente con el Resguardo Arhuaco, y al norte con el Resguardo Kogui-malayo-

Arhuaco. El territorio Kankuamo se encuentra entre los 300 y 2.500 m.s.n.m., por lo cual cuenta 

con los pisos térmicos cálido, templado y frío. (Tayrona, 2011, p.15)  
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Figura 9. Ubicación del resguardo indígena Kankuamo 

Finalmente, según el Censo Nacional de Población y Vivienda del DANE 2018, la 

población Kankuama asciende a la fecha a 16.986 miembros, lo que responde a alrededor de 

6.000 familias. La población que reside en el territorio se encuentra ubicada en doce 

comunidades que configuran el Resguardo Indígena Kankuamo: Atánquez, Guatapurí, 

Chemesquemena, Las Flores, Los Haticos, Ramalito, Pontón, Mojao, La Mina, Rancho de la 

Goya, Murillo y Río Seco.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: (Tayrona, 2011, p. 16) 

 

4.2 Prácticas culturales 

 

Las prácticas culturales que se han propuesto en los escenarios discursivos de la 

reetnización, se representan a través de la música, las danzas y las festividades religiosas. Si bien 
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estas expresiones se concentran en escenarios puntuales como la celebración del Corpus Christi o 

San Isidro, los contenidos rituales hacen que cada una de ellas cobre particular importancia. Al 

respecto de tales manifestaciones ancladas en la vida cotidiana de la comunidad, los relatos de 

mayor detalle sobre su realización surgen desde el proceso de reconocimiento de la comunidad. 

Morales (2011) sobre las festividades describe lo siguiente:  

Las fiestas son un lugar de encuentro de los atanqueros a tal punto que la plaza se llena 

con una animación que contrasta con su abandono durante el resto del año. Estas 

celebraciones representan el momento de renovar una devoción o una promesa; los 

habitantes del pueblo, sin embargo, no son especialmente practicantes y durante el resto 

del año no existe una especial preocupación por asistir a las misas. Cabe anotar que pese 

a que a la entrada de Atánquez hay una Virgen colocada sobre la cúspide de una piedra 

—antiguo lugar de pagamento—, la cual recibe al visitante, la devoción a esta imagen o a 

la Virgen de la Inmaculada Concepción expuesta en la iglesia no parece constituir un 

fenómeno sobresaliente en el pueblo. La celebración del santo patrono del pueblo 

representa, no obstante, una cita inaplazable para la mayoría de los habitantes. Dotada de 

una profundidad histórica considerable, esta celebración coincide con el inicio de las 

lluvias y marca de alguna manera el inicio de un nuevo año agrícola. Es además el 

momento para bautizar a los hijos, para establecer relaciones de compadrazgo y para 

renovar relaciones comerciales. Ese día, San Isidro Labrador convoca a los atanqueros 

que llevan sus mejores trajes. Es un día de fiesta en el pueblo y la música vallenata solo 

se apaga al amanecer. El Corpus Christi, apenas unas semanas después, es una 

celebración esperada con ansiedad. La presencia de las danzas y la música que acompaña 

las fiestas se entremezclan con una devoción importante al Santísimo Sacramento, 
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paseado en complicadas procesiones a través de la sinuosa topografía del pueblo. Los 

«misterios de la fiesta» —como los llaman en Atánquez— y sus «reglamentos secretos» 

son un aliciente más para sus habitantes, que se muestran orgullosos de aún conservar 

una celebración que poco a poco ha ido desapareciendo en Colombia. (p. 41) 

Morales (2011) agrega a lo anterior, lo que parece constituir una diferencia de clase desde 

el escenario de las prácticas culturales al señalar que, para mediados del siglo XX la celebración 

de la fiesta de San Isidro se concebía como de “civilizados” y el Corpus como una fiesta de 

indios. No obstante, el anterior panorama para el autor era significativo, en la medida en que el 

Corpus Christi terminaría estableciéndose como la principal manifestación cultural de la 

población medida por la afluencia, vistosidad, y elementos asociados a los rituales indígenas 

como los pagamentos. (p. 29)    

Ahora bien, de acuerdo con los investigadores Vergara y Vergara (2012), la identidad se 

constituye en procesos de comunicación e integración en lo que no están ausentes tensiones, 

conflictos y modalidades de dominación. Asimismo, la identidad se construye siempre como 

diferencia con otras identidades. Esto es importante reconocerlo puesto que la identidad como 

manifestación de las prácticas culturales se construye desde la tradición, pero mantiene con ésta 

una relación crítica. No se refiere únicamente al pasado, sino también al presente y al futuro, a lo 

que se quiere ser. Por último, la identidad, desde este punto de vista, es también un principio de 

resistencia frente a lo percibido como amenaza, alteración o dominación. (p. 80)  

Y, para entender mejor este pensamiento, se debe considerar la cultura no como una 

visión determinada del mundo, sino como un espacio o una serie de espacios en que se forman 

los sujetos como entes diferentes a los miembros de los grupos dominantes.      
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4.2.1 El Corpus Christi 

 

La coincidencia de los cultos indígenas en el solsticio de verano que marcaba una época 

de siembra y cosecha, aunados a rituales ancestrales al sol y la luna, con las fiestas religiosas 

sacramentales de la iglesia católica facilitó los procesos de evangelización a través de 

festividades como el Corpus Christi. Dicha festividad aparece registrada en la Nueva Granada, 

según Nina S. de Friedemann (1995) “a mediados del siglo XVI en Santa Fe, en donde se 

describía la participación de integrantes de la iglesia católica e indígenas en una especie de 

celebración suntuosa representada en una procesión de bastante colorido y música” (p. 40) 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Reichel-Dolmatoff. (1952) 

En Atánquez el Corpus Christi se desarrolla a través de unas danzas de representación 

que se han vinculado en la tradición oral como una narración histórica sobre el proceso de 

aculturación, resistencia y “lucha” por la condición étnica de sus habitantes. Se propone la 

descripción del Corpus Christi en Atánquez a partir de la versión de algunos referentes de la 

comunidad, quienes han construido la memoria cultural de las danzas de estas tradiciones en 

Figura 10. Danza de Cucamba en Corpus Christi 



87 

 

 
 

Atánquez. Desde un documental difundido por el medio Kankuama TV de la Organización 

Indígena Kankuama, presentamos los siguientes fragmentos de entrevista realizada a Abel 

Francisco Alvarado Maestre, capitán de los Diablos del Corpus y Mamo de la comunidad:  

“yo pienso que siendo esto una trietnicidad de culturas, nosotros los que estamos aquí es 

como imitando las mismas cosas que nos mandó alguna vez el invasor, el español a 

nuestras tierras. Y por no perder nuestras tradiciones y costumbres de pronto caímos en el 

hueco de estar representando hoy mitológicamente un grupo de diablos como si fueran 

españoles, un grupo de negros como si fueran africanos y el grupo de cucambas como si 

fueran los verdaderos indígenas que guardaban nuestra tradición.  

Esto es más viejo que lo que uno se piensa porque nuestros antepasados ya cuando por 

ejemplo inicia la conquista y todo eso ya tenían conocimiento con los pisa barro que eran 

casi igual a los mismos diablos, pero cuando el invasor (llega) es cuando se crea esta 

trietnicidad de culturas. Lo más viejo que pudiéramos encontrar aquí son las cucambas. 

Yo pensé que iba a seguir siendo capitán hasta el día que me muriera, pero parece que 

voy a pasa de ahí para allá, porque el pensamiento nunca va a morir, siempre las ideas 

van a permanecer, entonces yo pienso que, aunque esté muerto voy a seguir siendo un 

capitán como los demás que tenemos ya enterrados nuestros. Y pienso que después de mi 

muerte el proceso debe seguir el mismo porque los buenos ejemplos y los buenos 

modales es que les estamos dejando a esta juventud a los niños para que nos sigan 

representando durante muchos de miles de años más. (Arias y Ariza, 2013, 8:00-13:00) 
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Fuente: (Morales, 2011). Fotografía de Yalmar Vargas 2004 

 

Fuente: (Elaine Guillen, 2012, post) 

Figura 12. Danza Corpus Christi 

Figura 11. Mamo Abel Alvarado 
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Se propone, adicionalmente, la utilización de entrevistas producidas por el Museo del 

Caribe, en el cual se expone una de las muestras audiovisuales de mayor visualización en la 

Región Caribe sobre las comunidades indígenas y en la cual se presentan tres relatos de 

integrantes de la comunidad de Atánquez donde exponen lo siguiente sobre el Corpus Christi:  

Relato 1 

“Las danzas del corpus surgieron como una estrategia de conservación cultural, como una 

burla que se hace, como una representación ante el español que a pesar de su fuerza no 

pudo con el indígena y no pudo con la cultura negra, una historia común de esclavismo, 

de maltrato y sobre todo de aculturización (sic) que todavía estamos en la lucha”.  

Relato 2 

“Desde el momento mismo de la llegada de los españoles quisieron fue exterminarnos, 

cultural, política y organizativamente. El acceso fácil a la comunidad de Atánquez les 

permitió a ellos, penetrar más fácil al territorio Kankuamo. A nuestros abuelos se les 

prohibió que se nos enseñara la lengua kankuama, sabiendo que la lengua es la que 

expresa el pensamiento de una cultura”. 

“el indígena cuando vio que ya no podía luchar contra eso, acogió lo que le mandaba la 

iglesia, la iglesia mandaba que había que venerar a los santos, a san isidro, entonces en 

esa fecha especial de san isidro y para el corpus christi ellos aprovechaban y hacían su 

recorrido por donde tenían los sitios tradicionales o sitios de pagamento; donde ahí 

ofrecían ofrendas a sus ancestros. Entonces que hacía el español, en cada lugar donde 

sabían que había un pagamento ubicaban una estatua de un santo y todavía ahí tenemos 

altares y todo eso.  
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El corpus christi son tres danzas: las cucambas, los diablos y los negros y negritas. Los 

diablos representan la cultura española, eran malos, todo lo que hicieron con el indígena 

fue malo. Los diablos se adornan con espejos representando el engaño desde que llegaron 

los conquistadores a nuestro territorio. Las danzas de las cucambas representan al 

indígena como tal, se visten con la misma iraca, la palma de dugao, de eso hace su 

vestido representando la relación que tenía con la naturaleza, aparentaban ante el español 

que no había más nada que conservar, pero a la vez siguieron en la lucha como una lucha 

oculta, como una forma de resistirse también ante la maldad del blanco. Los negros y 

negritas representan a la cultura negra. El baile es el más alegre porque el negro después 

de una larga jornada de trabajo encontraba regocijo era bailando, era la forma en que el 

descansaba”. 

Relato 3 

“…la esencia de esto es: que las cucambas se enteran de que el grupo de los diablos va a 

atacar al santísimo sacramento y los negros van en defensa también del santísimo, por eso 

los machetes que llevan ellos, los pájaros avisan para que él esté prevenido simbolizando 

la defensa de ellos a atacarnos a nosotros; y no podemos coger para adelante porque están 

los pájaros y si echamos hacia atrás están los negros con los machetes”. 

“Durante el recorrido donde hacen paradas hay un árbol, para el indígena el lugar donde 

hay un árbol sagrado le llaman Morundúa, esos morundúas conservan una fuerza, un 

poder espiritual o hay una piedra grande y hay lugares también donde había unas casas 

donde vivían los Mamos, que ahí conservaba la fuerza del pensamiento del Mamo, 

también a esas partes llegan, para el indígena la fuerza del pensamiento no moría con el 

mamo, ella seguía como iluminando y retroalimentando esa fuerza de ellos mismos. 
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Cuando ellos llegan a la iglesia no entran a la iglesia sin haber bailado a Tutaka, que es el 

Mamo fundador de Atánquez y él está enterrado ahí debajo de la iglesia, incluso la iglesia 

está ahí para que no siguieran venerando a ese mamo, entonces decidieron construir la 

iglesia ahí encima donde ellos veneraban a Tutaka, que le bailan un poco a la izquierda 

donde está el atrio de la iglesia, bailan ahí y nadie sabe porque y entran a la iglesia. Los 

ancestros buscaron esa forma de conservar su cultura. Era una forma de cumplir con lo 

religioso que le imponía la cultura occidental y a la vez no abandonar a sus ancestros. 

Aparentemente es mero sentido religioso pero lo tradicional y lo indígena está inmerso en 

la fiesta y como que pasa desapercibido ante la vista de aquellos religiosos que solamente 

miran su tradición religiosa como tal”. (Parque Cultural del Caribe, 2012, 00:11-5:40) 

Figura 13. Danza de diablos 

 

Fuente: (Hugo Contreras 2015, post) 

Es importante reconocer los elementos comunes sobre los posibles orígenes de las 

prácticas culturales en la narrativa de los Kankuamo, debido a que estos generan marcos sociales 

de memoria y permiten fortalecer aspectos de una identidad que más allá de reclamarse indígena 
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se establece a partir de principios de solidaridad. Finalmente, estos principios son los que hacen 

posible el retorno a la comunidad. En ese orden de ideas, reconocemos la importancia del modo 

de vida comunitario y se precisa fundamental la propuesta del retorno a la comunidad que 

plantea Torres (2013), puesto que esta, “además de ser un referente de autonomía e impugnación 

de los pueblos originarios frente a la racionalidad hegemónica colonial, moderna y capitalista, 

también puede ser una fuente de inspiración y aprendizaje para otras poblaciones y colectivos 

hoy sometidos al capitalismo” (p. 200). 

Figura 14. Procesión Corpus Christi (cucambas y diablos) 

 

Fuente: (Haiger Blanchar 2019, post) 

 

4.2.2 Música  

 

La música es una de las manifestaciones culturales de mayor relevancia en los estudios 

sobre la región. Gran parte de la literatura local gira alrededor de los orígenes de las músicas 

populares, estableciendo en ellas unas matrices desde el factor étnico y vinculando la 

participación indígena como epicentro de un origen multi racial. Dichos discursos de inclusión 
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son también de acomodación que se expresan en premisas de una identidad imaginada como 

resultado de un proceso de mestizaje; en ese sentido, la vinculación de los indígenas y su 

participación en los orígenes de la música regional son meros elementos decorativos que 

fortalecen unos procesos de identidad nacional establecidos desde un margen político unos mitos 

de origen.  

Por su parte, la música indígena representa poco espacio en la literatura regional y es 

descrita a partir de textos etnográficos o etno-musicales que concentran su atención en los 

rituales y danzas que se expresan alrededor de ella. Para el caso de Atánquez, uno de esos 

registros es expuesto en un documento de la OIK que anteriormente reseñamos como registro del 

proceso de recuperación Gamboa (1994). El documento sobre la música local plantea lo 

siguiente: 

De otro lado, el Chicote es la expresión artística más antigua y representativa de nuestra 

identidad indígena, que estuvo al borde de la desaparición, pero que con el entusiasmo de 

algunos se pudo mantener y preservar. El Chicote es a su vez un aire musical y una 

representación coreográfica.   

Hacia 1887 un investigador que estuvo en Atánquez describió algunos instrumentos 

musicales y algunas danzas: “las flautas (carrizo) son tubos de madera de 

aproximadamente medio metro de largo, elaboradas de distinta manera. La una tiene seis 

huecos, la otra uno; la primera se denomina el instrumento masculino, la segunda el 

femenino (…) ambas están afinadas a duo y dan tonos melancólicos y graves. La maraca 

es una parte de la cascara de la fruta del árbol de totumo, en la cual se echan granos de 

maíz y arvejas que producen el sonido al agitarlas. Esta música desempeña un gran papel 

en sus danzas. Estas son en su mayoría de naturaleza religiosa; una designación común 
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para danza es funfún. Una danza especial (…) se llama subida al cielo. En ella los 

danzarines forman un círculo alrededor de los músicos, golpean al ritmo con las plantas 

de los pies, van hacia los músicos y se retiran alternadamente; después de haber repetido 

estos movimientos varias veces finalizan el baile bajo la gritería general. En otras danzas 

imitan animales, gritan como monos o tigres, se mueven como gallinazos, culebras, toros 

y finalizan con rugidos generalizados”. 

Los instrumentos musicales utilizados en la interpretación del Chicote son los carrizos, 

hembra y macho y las maracas. Estos instrumentos recrean y reinventan el melodioso 

canto de las aves. Con el carrizo hembra se marca la melodía en el canto, mientras que el 

carrizo macho y la maraca ejecutada por la misma persona marca el compás. Durante 

mucho tiempo la música de Chicote solo fue instrumental, pero tuvo ulteriores 

elaboraciones que la enriquecieron con el canto y la interpretación de versos. (Gamboa, 

1994, p. 60)                 

Como se puede evidenciar en el relato, el Chicote es la expresión musical representativa 

de la identidad de los Kankuamo, toda vez que se vincula a una materialización del pensamiento 

indígena desde su relación con el territorio.       

 

Figura 15. Carrizo 

 

Fuente: OIK y CINEP, (2010) 
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Destacamos, finalmente, otros elementos que constituyen la configuración de la identidad 

de los indígenas Kankuamo y que se articulan a los diferentes escenarios de cotidianidad y de 

relaciones sociales. Dichos elementos son las vasijas de totumo, Panela Atanquera, Alfandoque, 

la mochila de fique (reemplazada por las mochilas de lana por su mayor comercialización).  

Tabla 1. Elementos Culturales 

 

Fuente: OIK y CINEP (2010) 
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5. Capítulo V. Reetnización: la recuperación política de un pueblo en la Sierra Nevada 
 

El presente capítulo tiene como objetivo, describir las características que definen el 

proceso de reetnización de los indígenas Kankuamo en el Departamento del Cesar. Dicho 

proceso se inscribe en una serie de conflictos y obstáculos, pero también de garantías que hacen 

posible dicha apuesta. Proponemos abordar la reetnización como una categoría que se asume 

discursivamente a través de la noción de recuperación. El capítulo metodológicamente se 

desarrolla a partir de los discursos producidos por los actores que participaron en el proceso de 

reetnización a través de la revisión de fuentes documentales, tales como los estudios etnológicos 

que apoyaron dicho reconocimiento institucional y los registros audiovisuales del resguardo 

Kankuamo que hacen parte de la memoria del proceso. 

Los elementos centrales de discusión sobre la reetnización son posibles en el contexto 

colombiano, debido a los movimientos sociales de reivindicación de derechos y participación 

indígena en la construcción de un nuevo escenario normativo. Es en el marco de la Asamblea 

Nacional Constituyente que se fortalecen los escenarios políticos del movimiento indígena en 

Colombia, y es desde 1993, cuando la solidez de un discurso nacional de diversidad y 

pluriculturalidad posicionan y legitiman “nuevos actores” políticos y jurídicos en el entorno del 

Estado.  



97 

 

 
 

La reetnización es un concepto complejo, que a pesar de establecer su importancia en los 

elementos culturales o de corresponderse con características que constituyen lo que representa un 

grupo social, deja muchos interrogantes sobre su posibilidad. En el caso colombiano, la 

reetnización ha sido una herramienta que ha puesto en el escenario del debate académico algunas 

posturas antropológicas, desde las cuales son posibles los reconocimientos de comunidades que 

no perdieron totalmente sus características fundamentales a partir de los procesos de aculturación 

y que son necesarias formas de reivindicación o recuperación como lo expone Gros (2012). 

Desde la perspectiva institucional, el Ministerio de cultura en un documento sobre 

caracterización de los pueblos indígenas de Colombia, manifiesta que “el término de reetnización 

ha sido acuñado por los Estudios Culturales y la Antropología para hacer referencia a los 

procesos generalizados en el mundo global, por parte de los grupos indígenas que han iniciado 

procesos de recuperación de tradiciones, de vestuarios, de su lengua, dietas, entre otros 

elementos de su identidad cultural tradicional” (Cultura, 2019). De lo anterior, podemos 

constatar que la idea de reetnización en tanto elemento político, permite un avance en la 

legitimación de nuevos actores en la sociedad colombiana. Dicho elemento político lo 

entendemos como el ejercicio de reivindicación cultural y apuesta desde los discursos 

académicos y su búsqueda por espacios de participación y reconocimiento en el escenario 

administrativo nacional. 

La reetnización, entonces, como instrumento de legitimación, permite a las comunidades 

organizadas política y administrativamente un reconocimiento jurídico. Es decir, esta acción de 

reconocimiento genera automáticamente unos derechos particulares, que se establecen como 

garantía de pertenencia al modelo sociopolítico que representa el Estado. Este punto es de gran 

importancia, puesto que, más allá de intentar vincular a los grupos étnicos en el marco de un 
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sometimiento a las estructuras de poder, nos interesa evidenciar cómo funcionan u operan dichas 

relaciones en escenarios hegemónicos y de dominación. 

Para desarrollar lo anteriormente planteado acudimos a los argumentos del investigador 

Francés Christian Gros, quien expone no solo los conflictos políticos que implicó para el caso 

colombiano el reconocimiento de nuevos grupos étnicos, sino cómo todos esos tránsitos dieron 

posibilidades a otros tipos de conflictos que tienen como foco la identidad y el territorio. Gros 

(2012) señala cómo fue el proceso de reconocimiento y “garantías” y lo que ello implicaba desde 

1991:  

…Ser indígena es, primero que todo, identificarse como miembro de una comunidad que 

por el hecho de su origen y de su historia puede, a los ojos de la ley colombiana, 

pretender el reconocimiento o el respeto de un derecho colectivo ejercido sobre un 

territorio. 

Derecho que está acompañado de un conjunto de disposiciones jurídicas que pueden ser 

juzgadas de gran interés para la población concernida. En particular, el derecho a 

autogobernarse bajo la forma de cabildo (o de otra autoridad propia de la comunidad) y, 

más generalmente, toda una serie de derechos particulares ligados al estatuto indígena: 

atención gratuita en los hospitales, derecho a una educación bilingüe y bicultural, acceso 

gratuito a la universidad, exención del servicio militar y de los impuestos sobre la tierra, 

derecho a ser juzgado según sus usos y costumbres dentro del seno de la comunidad y, 

desde la Constitución de 1991, derecho a transferencias del presupuesto nacional, 

derecho a una protección de su medio ambiente y derecho a dos senadores elegidos a 

nivel nacional por circunscripción electoral especial. (Gros, 2012, p. 65)      
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En el caso indígena colombiano, la territorialidad del poder local se expresa mediante el 

reconocimiento que hace el Estado de las formas de autoridad representadas en el ordenamiento 

jurídico de los nuevos grupos étnicos. Esto es tal vez la principal forma de reproducción social, 

puesto que, dicho análisis institucional en términos sociológicos se basa en el funcionamiento de 

las propiedades estructurales a partir del reconocimiento y mantenimiento de una figura que se 

expresa en la integración sistémica. Es decir, en un análisis institucional (Giddens, 2003) -de las 

estructuras sociales-, los elementos que dan posibilidad a las relaciones sociales se reproducen de 

forma arraigada y constante, mientras que en un análisis de las conductas de los sujetos la 

atención debe estar puesta en la manera en que se utilizan las relaciones sociales y a partir de qué 

motivaciones se establecen. Señalamos entonces, a partir del anterior argumento que, a pesar de 

reconocer desde el funcionamiento institucional que las comunidades étnicas operan bajo unas 

relaciones definidas y unos principios establecidos a través de las figuras estructurales que 

reproducen legitimidad como el resguardo, estas han generado algunos mecanismos de respuesta 

a escenarios de hegemonía institucional. La autonomía, cosmovisión y territorialidad, han 

servido como elementos reguladores en el mantenimiento de una identidad.  

De acuerdo con Castillo (2015), los movimientos indígenas de los sesenta y setenta del 

siglo XX en Colombia y en parte de América Latina, se centraron en la recuperación de la 

identidad desde una relación directa con el territorio, esta se refleja en que: 

El indígena había aprendido, desde el periodo colonial, que estaba “resguardado” en el 

resguardo. El derecho a la propiedad colectiva sobre la tierra le había permitido subsistir 

en una sociedad que lo despreciaba. El secreto de esto consistía en que en el resguardo 

ejercía una territorialidad tradicional; un control sobre un conjunto de recursos (tierra, 
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agua, bosque) que le había garantizado, a pesar de todo, la continuidad de algunas 

instituciones muy importantes de su cultura. (p. 93) 

La legitimación del resguardo y la búsqueda por ese estamento de origen colonial por 

parte de los indígenas kankuamo pueden establecerse como dos elementos importantes de 

análisis; primero, para reconocer la relación de la identidad a través de los procesos de 

territorialidad, estos procesos materializados en el control, la identificación y la construcción del 

lugar, que dan forma a la reivindicación de las condiciones de vida de los indígenas a través de 

principios estructurales. Segundo; entendiendo la reivindicación de los indígenas kankuamo a 

través del reconocimiento de una institución de origen occidental con base en el funcionamiento 

de ciertas libertades y control del territorio. Por su puesto, que tales aseveraciones deben 

reconocerse en el marco de las conductas estratégicas para exponer de manera bidireccional la 

complejidad de tal acción. En ese sentido, la reivindicación se expone como un reconocimiento, 

pero también como una integración al modelo social, esto supone una transformación en la 

construcción identitaria de los sujetos. De tal manera que, incluso en el ámbito académico parece 

sorprender la reivindicación o reconocimiento de nuevos actores en el escenario de la Nación 

contemporánea, así lo expresa Castillo (2015) al exponer la etnicidad como un desafío (tal vez 

académico, quizás institucional), lo cierto es que su planteamiento es muy esclarecedor desde el 

problema de la identidad nacional. 

Sobre los Kankuamo, Castillo (2015) expresa lo siguiente:   

La transformación de una identidad negativa en una identidad positiva se expresa, entre 

otras cosas, en que durante la década de los ochenta se presentan en Colombia varios 

casos de reconstrucción identitaria de comunidades que parecían haber perdido hacía 

muchos años su identidad. Poblaciones que hasta hacía poco no se reconocían 
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públicamente como indios y tampoco eran conocidas externamente como tales. Los casos 

ejemplares son; en primer lugar, los kankuamos, localizados en el norte del país, en la 

Sierra Nevada de Santa Marta. Este pueblo fue descrito en una famosa etnografía titulada 

pueblo de Aritama, del antropólogo Reichel Dolmatoff, como asimilados totalmente al 

campesinado. (p. 94) 

La descripción anterior es recogida de los planteamientos de Gros (2012), quien dedica el 

segundo capítulo de su texto a mostrar desde el caso colombiano lo que denomina identidades 

nuevas. El profesor Christian Gros de origen francés y de formación sociólogo, participó en los 

congresos indígenas que dieron emergencia al proceso de reconocimiento de los Kankuamo y 

desde esa experiencia construye un escenario discursivo alrededor de la modernidad como eje 

central del análisis en la construcción política de la identidad. Desde el capítulo señalado, Gros 

desarrolla su propuesta alrededor de una serie de preguntas o problemas centrales que se plantean 

de la siguiente manera; ¿Cómo y porqué se construye y reconstruye una identidad indígena y 

cuál puede ser el contenido de esta identidad bien presente en diferentes escenarios – sociales, 

culturales, y políticos- de América Latina? Y ¿Se puede disolver el indígena en la modernidad?  

La propuesta de Gros liga la historia “moderna” de Colombia con los movimientos 

étnicos que son interferidos o surgen de dicho proceso. Expone características del movimiento 

indígena y reaviva la idea de instrumentalización o manipulación de la condición étnica o de 

forma más general de la etnicidad. Gros (2012) señala sobre la identidad lo siguiente: 

Al evocar la identidad como una mecánica finalizada y contextualizada lleva a plantearse 

la pregunta de su posible manipulación. Uno imagina, en efecto, que, de la 

instrumentalización de una identidad posible a la manipulación pura y simple de un 
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discurso oportunista, la distancia puede ser poca, es decir, nula. Manipulación que, claro 

está, no se da solamente en el caso de los indígenas (o supuestos indígenas). (p. 68) 

En efecto, la apuesta por reconocer el complejo efecto político de la identidad coloca de 

manifiesto la necesidad de hacer un muy profundo análisis, desde las formas hegemónicas y de 

control que se establecen en los grupos sociales y desde las consecuencias y principios que 

genera el constreñimiento estructural. Las razones que surgen de las motivaciones de los actores 

sociales sitúan las posibilidades de acción en un rango menor, es decir que, la interferencia de las 

estructuras sociales se ve reflejada de manera directa en las posibilidades que le plantea al actor o 

grupo social. En Giddens (2003) el anterior argumento se expresa a partir de la propuesta de 

análisis del poder, el cual concibe como un medio para obtener que se hagan las cosas y a pesar 

de no ser decisivo en la reproducción social se expresa a partir de “pugnas” o “luchas” para 

generar control (p. 309). En ese orden de ideas, la lectura de Gros (2012) es propicia en la 

sospecha que plantea desde el análisis institucional para el reconocimiento de las nuevas 

identidades, plantea entonces lo siguiente:     

¿Quién manipula a quién? El Estado, que hizo del indígena una categoría jurídica y, en 

consecuencia, llega a “patentar” las poblaciones que viven y están bajo su autoridad, ¿no 

es acaso menos sospechoso de instrumentalizar una posible identidad indígena? No cabe 

la menor duda para quienes recuerdan lo que era el proyecto nacional-populista de una 

nación que se construiría en contra del dualismo, de la desarticulación y del colonialismo 

interno propios de las sociedades latinoamericanas. Para ellos, las nuevas políticas 

indigenistas que surgieron a partir de los años setenta ocultan una manipulación 

ideológica tendiente a perpetuar la alienación específica y la explotación a las cuales 

estarían sometidos algunos segmentos de la población campesina. Las autoridades que 
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actualmente se comprometerían en la promoción de una identidad étnica “ad-hoc” lo 

harían con el único propósito de abandonar a su suerte a las poblaciones en causa.  

Claro está que la mirada cambia un poco si se dejan de lado los casos situados en la 

“periferia indígena”, para considerar otros hechos de grupos que ocupan un lugar más 

importante en el país y cuya identidad está menos sujeta a contestación, como en el caso 

de los arhuaco y kogui de la Sierra Nevada, de los wayuu que viven en la Guajira, de los 

guambiano y páez en el Cauca (por no citar sino algunos grupos que viven cerca de los 

kankuamo o de los yanacona). Aquí no es necesario, parece ser, un discurso voluntarista 

para que la alteridad se afirme y, en cierta manera, se imponga al observador. La 

identidad se compone entonces ampliamente del conjunto de las prácticas sociales y de 

las representaciones clásicamente puestas en marcha por quienes, desde el interior o 

desde el exterior, reivindican la especificidad de las culturas indígenas (relación 

privilegiada con la naturaleza y con el territorio, principio de reciprocidad, y todo un 

conjunto de ítems culturales objetivamente comprensibles como el idioma, el vestido, 

etc.). Y cuando, entonces, se apela por parte de la comunidad a su carácter indígena (su 

categoría jurídica de indígena) para defender un territorio y formas particulares de 

organización social, es muy difícil evocar una manipulación. “El deseo de usufructuar las 

garantías que las leyes ofrecen a los naturales no asimilados a la civilización” aparece 

más legítimo. Aun cuando, en estas condiciones, exista también, claro está, construcción 

e instrumentalización de una identidad colectiva. (Gros, 2012, p. 69) 

Ahora bien, en el escenario de la legitimación de los indígenas, el reconocimiento de los 

Kankuamo surge como el principio de defensa para la garantía del funcionamiento de su 

organización social, esto es por su puesto un escenario político, pero es el único posible para la 
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materialización de sus posibilidades como comunidad a partir de sus condiciones de vida. Al 

denominar recuperación política al proceso de reconocimiento de los indígenas kankuamo, 

intentamos exponer el uso que puede surgir dependiendo de su utilidad, si bien, desde la 

perspectiva institucional se ejercen relaciones de poder vertical para el control e integración en el 

sistema social, desde la comunidad se apuesta por una oportunidad para el rescate y 

resurgimiento de una forma de comprender el mundo a partir de la relación con el territorio.  

Es en la importancia del territorio o más bien del resguardo que se legitima la defensa de 

las condiciones de vida del indígena, y esta figura había sido un obstáculo para las intenciones 

del proyecto de nación mestiza propuesto por las élites liberales de la naciente república de 

Colombia desde finales del siglo XIX. Dicho proyecto se sustentaba desde el pensamiento y 

doctrinas liberales que sostenían que la igualdad era una conquista de la humanidad en contra del 

antiguo régimen y desde esa premisa se fundaba el ejercicio de la libertad a través de la 

propiedad privada. Por supuesto, que dicha concepción en la conformación de un Estado 

moderno es contraria a la existencia de tierras no enajenables, comunales, y producto del orden 

colonial; de tal manera, y de acuerdo con lo que señala Castillo (2005) en su tesis sobre etnicidad 

y nación: “este proyecto era incompatible con la existencia de resguardos y cacicazgos porque 

ello implicaba el ejercicio de la territorialidad, es decir, el control sobre gente, recursos y 

territorio” (p. 97). Con respecto a la manera en que sistemáticamente se impulsaron acciones 

institucionales contra el resguardo, en el panorama jurisprudencial de inicios de siglo XX en 

Colombia se proponía lo siguiente: 

Durante los primeros setenta años del siglo XX, se produce una significativa 

normatividad en contra de las tierras comunitarias. Así, la ley 55 de 1905 en su artículo 2° 

estipula que: 
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La Nación cede a los distritos municipales los terrenos de resguardos de indígenas 

ubicados dentro de su jurisdicción”; […]; la 51 de 1911 que desconoce la propiedad de 

los indígenas sobre los resguardos, la 106 de 1913; la 104 de 1919 sobre Divisiones de 

Resguardos que es completada por la ley 19 de 1927; el decreto 2117 de diciembre 6 de 

1969 reglamentario de la ley 135 de reforma agraria, que crea las reservas indígenas 

como una fase de desintegración del resguardo. (Castillo, 2015, Art. 2) 

 El anterior contexto dio bases para el surgimiento de un fuerte movimiento indígena y 

campesino y formas de resistencia para la recuperación de los territorios, se crean y fortalecen 

dos entes de gran importancia para el movimiento social en Colombia como lo son la Asociación 

de Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC), el Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC) 

y posteriormente la Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC), desde los cuales se 

despliega un intenso trabajo ideológico y práctico que se reflejó en un activismo fundamental 

para la creación de formas asociativas y cooperativas que tuvieron inicial impacto regional pero 

que logró la consolidación como movimiento nacional. Dicho escenario contempló a su vez, 

unas formas de acción colectiva que se reflejaba en la lucha por la tierra, el reconocimiento de 

las figuras representativas de carácter político como el cabildo y la construcción y 

reconocimiento de un pensamiento propio que diera posibilidades al Derecho mayor, Autoridad 

y Territorio propios. 

Es en el marco del fortalecimiento de los movimientos sociales y en el escenario del IV 

Congreso Nacional de Indígenas de 1993, cuando emerge la figura de los Kankuamo situados en 

el corregimiento de Atánquez del municipio de Valledupar.  

 

5.1 ¿Atanqueros o Kankuamos? 
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La principal referencia para cualquier estudio sobre los Kankuamo es el denso trabajo 

etnográfico Dussán y Reichel-Dolmatoff (2012), como antes se había mencionado. Dicho trabajo 

ha sido la base para diferentes interpretaciones sobre esta comunidad, que fue presentada como 

campesina en la publicación exhibida inicialmente en inglés en el año de 1961, reimpresa en 

1970 por la Universidad de Chicago y finalmente traducida al español y presentada en el año 

2012 por la Pontificia Universidad Javeriana y Opera Máxima. De ese trabajo y otros realizados 

en la denominada región andina surge una compilación presentada en Dussán y Reichel-

Dolmatoff (1977) por el Instituto Nacional de Cultura, el cual se compone de tres grandes 

capítulos, siendo el tercero el más esclarecedor sobre la manera en que los esposos Reichel 

reconocían la comunidad de Atánquez.  

La gente de Aritama Dussán y Reichel-Dolmatoff (2012) es un impresionante texto, que 

se estructura a partir de un contenido etnológico caracterizado por una densa etnografía que 

contempla la interpretación a través de la descripción geográfica, la configuración demográfica, 

el reconocimiento de elementos biofisiológicos, las bases sociopsicológicas, la descripción de las 

relaciones sociales e identificación de las formas de producción y la configuración cultural de los 

campesinos de Aritama (nombre ficticio que los antropólogos Dussán y Reichel-Dolmatoff 

(2012) le asignaron a Atánquez). Según los autores, las razones para estudiar esta población se 

fundaban principalmente en el interés por entender la relación territorial cercana con las tribus 

indígenas como los Tayrona y los Kogui, quienes representaban la prehistoria e historia antigua 

de la región, pero también el interés surgía por la necesidad de reconocer las comunidades 

campesinas modernas como expresión del desarrollo cultural local (p. 23). Sobre este aspecto, 

señalaban claramente que esta comunidad a pesar de su similitud con otras poblaciones 

campesinas se encontraba en un estadio anterior y por lo tanto debía entenderse de esa manera.  



107 

 

 
 

Finalmente, queremos señalar que se debe tener cuidado antes de juzgar a Aritama como 

una comunidad típica de otras regiones de Colombia. En los detalles de estructura y 

contenido, Aritama es muy similar a docenas de comunidades que conocemos en otras 

partes del país, pero difiere de la sociedad campesina criolla promedio en el hecho de que 

representan un nivel de tiempo previo y una etapa anterior en la corriente del desarrollo 

cultural. Creemos que muchas otras aldeas y pueblos a lo largo del país han pasado, en el 

curso de su historia, por una etapa similar a la que se observa actualmente en Aritama, y 

que, por lo tanto, un entendimiento de los problemas actuales de Aritama es significativo 

para una evaluación adecuada en la perspectiva histórica de la comunidad a mayor escala.  

(Dussán y Reichel-Dolmatoff, 2012, p. 29)              

 

Si bien el texto se estructura detalladamente a partir de la relación que establecieron los 

autores con los miembros de la comunidad, estos se proponen resguardar el nombre real de 

Atánquez en la producción académica y es solo hasta 1977 cuando en Estudios Antropológicos 

Dussán y Reichel-Dolmatoff (1977) exponen en su tercera parte un capítulo denominado “La 

repartición de alimentos en una sociedad de transición”. Dicho capitulo es significativo, en la 

medida en que el discurso sobre los Kankuamo aparece de manera directa sin seudónimos, pero 

fundamentalmente reconociendo las características que según el campo de conocimiento 

antropológico y experiencias de los autores hacían parte de la comunidad. Dussán y Reichel-

Dolmatoff (2012) señalaban lo siguiente en el texto: 

Atánquez es una pequeña población mestiza, situada en las faldas orientales de la Sierra 

Nevada de Santa Marta, a unos 800 metros de altura sobre el nivel del mar, siendo 

accesible por caminos de herradura solamente. Este pueblo fue el centro de la tribu 
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Kankuáma hasta los años de 1870 o 1880. De ahí en adelante llegó una numerosa 

migración de colonizadores blancos o negroides, procedentes de los pueblos de las tierras 

bajas de la base del macizo y así se inició el mestizaje biológico y cultural. (p. 487)   

Ahora bien, la transición aparece en la obra de los antropólogos Dussán y Reichel muy 

cercana a la noción de desarrollo cultural. En este escenario la cohesión y la solidaridad son 

sinónimos de transformación y/o modificación en el sentido de mejora en una comunidad en la 

que predominan procesos de aculturación y desintegración, en este caso el intercambio aparece 

como necesario en la confirmación de los lazos de parentesco a través de algunos mecanismos de 

control social como la magia.  En las condiciones de vida características de la población, 

describen lo siguiente:        

La agricultura de este pueblo es muy rudimentaria y no conocen el arado ni emplean 

ninguna técnica moderna en sus cultivos, los cuales son tan primitivos como los de sus 

vecinos que viven en estado tribal. Sus cosechas dependen de la regularidad de la 

estación lluviosa, pues carecen de irrigación. Además, todos los años se hacen quemas 

del monte, que además quedan fuera de todo control, destruyendo los sembrados de 

muchas personas de la población. Otros enemigos de las siembras son el ganado vacuno, 

los cerdos, burros y demás animales domésticos, ya que en general no se cercan los 

cultivos y así las gentes prefieren utilizar tierras muy alejadas para sus labranzas. 

También la erosión ha convertido en tierra estéril a los antiguos campos de cultivo 

cercanos a Atánquez, y así ya solo una minoría tiene sus cultivos a poca distancia de la 

vivienda. Tratándose de personas de un barrio pobre como son las que estudiamos aquí, 

la mayoría de ellos poseen sembrados distantes. Es de advertir que los habitantes de esta 

población son muy poco trabajadores, si los comparamos con la población campesina del 
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norte del país y consideran un gran esfuerzo todo trabajo físico agrícola, siendo para ellos 

una tarea muy dura traer los frutos de sus cultivos. Así, generalmente prefieren ir las 

menos veces posibles y en cambio en cada ocasión traer un máximo. Estos frutos sin 

embargo no se almacenan y en Atánquez no hay graneros, lo que obedece no a la 

incapacidad mental o técnica de conservar y almacenar alimentos, sino al hecho de que 

un tal almacenamiento se consideraría como actitud antisocial. (Dussán y Reichel-

Dolmatoff, p. 496) 

Efectivamente la población de Atánquez en la narrativa anterior está muy cercana a una 

descripción honesta de su cultura y condiciones de vida, pero con aspectos valorativos implícitos 

al generar formas comparativas, sin un sentido peyorativo, sino más bien propositivo para que el 

lector pudiese reconocer o comprender que se trataba de exponer las condiciones materiales de 

una sociedad que para los autores era considerada de transición. Es necesario reconocer, además, 

que las relaciones sociales y forma de vida expuesta sobre la población de Atánquez, 

corresponden con la noción de sociedad campesina, a pesar de no estar definida ni claramente 

establecida la diferencia o características esenciales entre los diferentes grupos que configuran 

parte de la población rural de la región. Por supuesto que ser indígena o Afrodescendiente 

supondría una marcada diferencia desde las costumbres, lenguas, indumentaria y expresiones o 

manifestaciones culturales, sin embargo, en esta parte de la hoy denominada Región Caribe se ha 

caracterizado por un complejo proceso étnico y cultural que sienta sus bases en lo territorial.  

Sobre lo anterior, destacamos un trabajo inédito de los historiadores Hugues Sánchez y 

Adriana Santos, quienes realizan una radiografía de los elementos que configuran el carácter 

cultural del sujeto de esta zona de la región.  Para ello, se apoyan en la tradición oral, viajeros y 

cronistas para generar una historiografía cercana a la vida política, económica y cultural a través 
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de la memoria musical del Magdalena Grande o el territorio que hoy constituye los 

departamentos del Cesar, La Guajira y Magdalena. Santos y Sánchez (2005) citando a Enrique 

Pérez Arbeláez un sacerdote jesuita, botánico y escritor que había realizado unos aportes sobre el 

folclor y las características de las poblaciones de la región en la década del 40 del siglo XX, 

señalan lo siguiente:   

En su obra, Pérez Arbeláez elogiaba esa estabilidad económica que observaba en la vida 

del campesino costeño que le permitían acudir al “... bosque y el río” y sacar de allí 

“cuanto necesita”. De allí sacaba lo que se proponía. Si quería ... hacer su casa; para 

nutrir a su familia; si desea divertirse.  De ahí sus fábulas sobre animales y su 

interpretación de la psicología del burro, del tigre, del conejo, de la zorra, de la garza; 

interpretación que tiene un parecido extraño con la humanización que de su fauna hacen 

algunas tribus africanas, sobre todo los hotentones. 

Un suceso marcó notoriamente la visita de Pérez Arbeláez a la región; los campesinos 

enfrentaban un problema que, durante la década del cincuenta, se haría más fuerte y era la 

titulación de terrenos baldíos por parte del Estado a empresarios regionales. El suceso 

relatado da cuenta de la cohesión de las comunidades frente a la invasión de terrenos que 

consideraban suyos, por tener un valor de uso: 

Un día de verano los tambores de papá Marciano, corregidor de La Palmita, redoblan 

largo y alto llamando al vecindario...por la gravedad del momento.  Todos debíamos 

acudir a la montaña de San Antonio para ver lo que estaba haciendo en ella un español 

que quería poner alambrados en lo que era de todos.  Hombres, mujeres y niños, acudían 

por el abrupto sendero, con machetes, con escopetas y con perros, como si se tratara de 

una batalla.  Cuando estuvimos reunidos papá Marciano, hombre alto, encanecido, 
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modesto, con ancho sombrero de paja y con los pies descalzos, nos dijo este discurso... 

“Nos hemos reunido tantos hombres y tantas mujeres para defender este monte de San 

Antonio. Con mi compadre Sergio somos los más viejos de todos los de La Palmita, y 

sabemos que toda esta montaña es nuestra, de todos nosotros.  De este monte sacan palma 

nuestras mujeres y nuestras hijas, desde La Jagua, La Palmita y Rincón-Hondo hasta la 

Sierrita y Chiriguana. No dejaremos que nadie se haga dueño de lo de todos.  Aquí está el 

doctor que nos ayuda, y sabe que este bosque es de la nación. 
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Figura 16. Ribera del Magdalena. Acuarela de E. Mark, 1845 

El anterior relato nos muestra como esas sociedades campesinas empezaban a ser asediadas por 

empresarios ganaderos y, por otro lado, la capacidad de reacción de estos. El comentario de 

Enrique Pérez Arbeláez deja en claro que estos campesinos asumían que estaban dentro de una 

unidad mayor llamada “nación” y que, esta debía protegerles algunos derechos adquiridos. En 

este caso se debía garantizar su propiedad sobre unas tierras comunales sobre las cuales no tenían 

títulos de propiedad. Para esta época la ganadería extensiva empezaba a ganar terreno de las 

zonas de baldíos. Según el mismo Enrique Pérez: La porción central y sur del departamento del 

Magdalena es ganadera, la agricultura no se ha desarrollado sino en cuanto la requiere la vida.... 

las vías están rodeadas de terrenos improductivos, las rozas o siembras están lejos en las zonas 

cubiertas de selva; desatendidas, fáciles, limitadas a unos pocos productos: maíz, yuca, 

calabazas, papayos, marañones, piñas, y hortalizas (Santos y Sánchez, 2005, p. 84) 

 

Fuente: Banco de la República, colección de arte. # Registro 0048 
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Si bien la narración que se propone de Pérez Arbeláez a través de los profesores Santos y 

Sánchez, corresponde y es muy similar con las descripciones que posteriormente se conocieron 

de los Antropólogos Gerardo Reichel y Alicia Dussán desde los años 60´s, sobre las 

características generales de la población del hoy Departamento del Cesar, estás se encuentran 

ancladas a estructuras discursivas vinculadas a las dimensiones del poder. Otro de los aspectos 

que se puede resaltar es la forma en que se narra la cotidianidad rural y las condiciones de vida 

de las poblaciones; en este sentido, una de las figuras que más representa a la tradición oral es la 

fábula, recogida por importantes representantes de la escritura regional como Antonio Brugés 

Carmona y Manuel Zapata Olivella y se propone en importantes medios y escenarios del campo 

académico regional. Una de las de mayor representatividad son las fábulas de Tamalameque: 

 

Perro Hace la Defensa del Hombre 

Es cierto que el Hombre es un tirano. 

A la Tía Gallina le roba los huevos. 

A Tío Chancho lo alimenta bien para luego comérselo. 

Todos los días sacrifica a Tío Toro en el matadero. 

Pesca en los mares y ríos a Tío Pez. 

Arma trampas para cazar a Tío Pájaro. 

Todo esto es cierto. ¿Pero quién, sino él, puede protegemos contra 

Tío Tigre? 

Los asistentes aplaudieron a Tío Perro, mientras Tigre no sabía cómo 

esconder sus garras. (Zapata Olivella, 2019, p. 82) 
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    Por otra parte, desde van Dijk (2009) podemos insistir que la forma en que los 

discursos se pueden articular a las relaciones de poder son el reflejo de su reproducción y en 

estos se insertan las estructuras sociales, de tal forma que: “los discursos y las maneras en que se 

reproduce el poder son diferentes en las distintas culturas, como también varían las estructuras 

sociales y las cogniciones sociales implicadas en ese proceso de reproducción” (p. 40). En ese 

sentido, reconocemos que el discurso sobre la población de Atánquez hace parte y se encamina 

en la reproducción de un discurso institucional que en determinados casos sienta sus bases en el 

discurso académico como forma de control y mantenimiento de procesos hegemónicos. Al 

respecto, van Dijk (2009) señala lo siguiente:       

Muchos estudios han mostrado que la mayoría de los libros de texto reproducen una 

cosmovisión nacionalista, etnocéntrica o racista, tanto de los demás pueblos como de los 

grupos de minorías étnicas. Las observaciones son similares a las de nuestro análisis de 

los medios noticiosos: menos representación, ausencia de sus voces y estereotipos. Los 

libros de texto tienden a soslayar a los grupos minoritarios, así como a su historia y su 

cultura, mientras que —cuando los mencionan— hacen hincapié en unas pocas 

diferencias culturales estereotipadas y, a menudo, las comparan, negativamente, con 

rasgos de nuestro «propio» grupo, nación o cultura. Aunque querer distinguirse 

culturalmente y sentir orgullo por la propia cultura es una característica de todos o la 

mayor parte de los grupos o comunidades, la dominación occidental o blanca se exhibe 

llamando particularmente la atención sobre la superioridad de «nuestra» tecnología, 

«nuestra» cultura o «nuestro» sistema político. Los países del Tercer Mundo y las 

minorías (negras) suelen aparecer representados como «atrasados» en comparación con 

«nuestra» posición y «nuestro desarrollo», cuando no se los retrata como «primitivos», 
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«holgazanes» y «estúpidos». Al mismo tiempo, el grupo blanco dominante o el mundo 

occidental tiene la «carga» de «ayudar a esas personas» mediante asistencia, beneficencia 

o asesoramiento tecnológico. Aunque hay variaciones entre los diversos libros de texto (y 

en algunos países estas características de los libros para niños parecen estar cambiando 

lentamente), esos mensajes dominan los libros de texto de historia, geografía, ciencias 

sociales y lengua de muchas naciones occidentales (y de Japón) También. (p. 105) 

Ahora bien, la necesaria emergencia de la producción académica sobre la comunidad de 

Atánquez permitió tener un punto de referencia sobre aspectos globales para comprender las 

dinámicas de una población que reconoce su historia y decide a partir de ella resignificarse y 

proponer la recuperación de una memoria indígena desde unos marcos sociales que se sustentan 

en el pagamento, los lugares sagrados, el Corpus Christi y el fortalecimiento de la territorialidad 

como elemento central de legitimación.      

 

5.2 El reconocimiento  

 

 

Dos textos surgen en el campo académico a partir del proceso de reconocimiento que se 

inicia oficialmente desde 1993; uno, escrito por Pumarejo y Morales (2003), quienes elaboran su 

tesis de pregrado en Antropología y representan parte del acompañamiento al proceso político, 

administrativo y cultural de reconocimiento oficial de los indígenas Kankuamo y generan desde 

allí un documento base para dicha acción institucional y, un segundo texto, presentado por 

Morales (2011) como resultado de su tesis doctoral en Antropología Social, que se concentra en 

la descripción de los elementos que considera centrales en la condición étnica de los Kankuamo 

como lo son las festividades del Corpus Christi y los Pagamentos.  
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Figura 17. Portada de libro 2003 

El texto “La recuperación de la memoria histórica de los Kankuamo: un llamado de los 

antiguos siglos XX-XVIII” de Pumarejo (2003) se plantea en tres grandes partes: Atánquez: el 

final comienzo, Atánquez: la frontera entre el Valle y la Sierra y Atánquez: la Sierra; en cada una 

de ellas, construidas desde la historia oral procurando establecer una línea de tiempo basada en 

los hitos que dieron cuenta de las características del origen, pérdida y reaparición de la condición 

étnica del pueblo Kankuamo, se teje un discurso elocuente pero también con matices políticos en 

la relación con otras culturas y territorios, fundamentalmente con Valledupar, proponiendo 

además la categoría central de identidad a través de toda una apuesta discursiva alrededor de la 

memoria. Dicho elemento se asocia a la noción de recuperación y es fundamental para la apuesta 

que genera el movimiento de reivindicación que se adscribe inicialmente en un grupo de 

habitantes de la zona, músicos, profesionales y organizadores del festival folclórico y artesanal 

de la Sierra Nevada que tiene sus orígenes a mediados de los 80´s. 

 

Fuente: Imagen propia 
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Por su parte, el texto “Los idiomas de la reetnización. Corpus Christi y pagamentos entre 

los indígenas Kankuamo de la Sierra Nevada de Santa Marta”, de Morales (2011) es un 

detallado documento que expone desde una etnografía densa, la importancia del Corpus Christi 

en la herencia histórica que representan los rituales y danzas que configuran esta festividad 

sincrética en Atánquez, además de los Pagamentos, que se reconocen como lugares 

representativos o hitos fundacionales que se integran a la memoria colectiva del pasado indígena 

Kankuamo. El texto es una apuesta por consolidar los elementos que hicieron posible el 

reconocimiento institucional de los indígenas Kankuamo en los ámbitos local y nacional, 

muestra parte del proceso organizativo que emerge como un movimiento que en reiteradas 

ocasiones es descrito por sus participantes como una lucha, y se concentra en una muy detallada 

representación del Corpus Christi como escenario festivo alrededor de sus participantes como los 

reproductores de una memoria asociada a la condición étnica y su cosmovisión.  

Figura 18. Portada de libro 2011 

 

Fuente: Imagen propia 
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Un elemento importante, en el que Morales (2011) insiste, gira alrededor del problema 

territorial; este que se constituye en el eje central de todo reconocimiento étnico en Colombia, 

limita con las disputas de legitimación o autorreconocimiento por parte de actores o pequeños 

grupos que construyeron una identidad con la noción de sujetos campesinos. Al respecto agrega 

que:        

El problema territorial, no obstante, no se inscribía solamente en el plano legal, pues la 

lectura de la dimensión territorial se proponía desde múltiples niveles. En efecto, según 

las delimitaciones ancestrales reivindicadas por algunos habitantes de la región, una gran 

parte de las tierras hoy ocupadas por los kogi, los ika y los wiwa de la vertiente 

suroriental pertenecen a los kankuamo. Una de las primeras tareas emprendidas por la 

OIK fue recoger a partir de múltiples versiones orales los límites del territorio ancestral 

kankuamo. Hay que anotar que todas se recortan y entrecruzan con las de los resguardos 

actualmente constituidos en la zona. Si las organizaciones indígenas de la Sierra 

reconocían el hecho de que muchas de las tierras hoy ocupadas habían sido de los 

atanqueros, la validación no la hacían desde el reconocimiento de los límites ancestrales 

reivindicados por los kankuamo, sino desde su propia experiencia histórica de 

colonización de tierras no explotadas y de negociación lenta y paciente con los habitantes 

de la región. (Morales, 2011, p. 99) 

Desde el texto también se puede inferir, que uno de los principios de acuerdo alrededor de la 

legitimación en el proceso de reconocimiento, se funda en la aceptación y valoración por parte de 

los otros grupos étnicos de la Sierra Nevada. Además de la cercanía con los forjadores del 

proceso de reconocimiento, la existencia del consenso que se reflejaba en los discursos de 

algunas autoridades indígenas Kogui, Ika o Wiwa sobre la existencia de los Kankuamo daban 
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cabida a una solución a los posibles conflictos por el territorio. Pero, además, la importancia para 

el proceso de reconocimiento institucional que revistió la participación directa de los 

Antropólogos en el concepto de valoración de la etnicidad, se basó según los autores en ir más 

allá de una comprobación de rasgos o una veracidad o falsedad del carácter étnico en el que 

insistía la institucionalidad. Morales (2011) lo resume de la siguiente manera:                 

El «concepto» sobre el pueblo kankuamo elaborado para la DAI , basado en la 

investigación realizada por los antropólogos durante la tesis de pregrado, proponía una 

mirada sobre la identidad de los habitantes de la región más allá de aquella pregunta 

errónea sobre la cual se basaban estos dictámenes respecto a la veracidad o falsedad del 

carácter étnico de los pueblos en cuestión y sugería además considerar el pagamento 

como un hilo conductor de un proceso continuo de resignificación identitaria que parecía 

inscribirse desde diversos planos de la práctica social. La reconstrucción de la memoria 

de los habitantes de la región no se limitaba al plano estrictamente narrativo, pues a partir 

de las experiencias de los recorridos territoriales había sido posible comprobar la estrecha 

relación que existía entre territorio y memoria en un marco continuamente resignificado 

por la recuperación activa de los pagamentos. Asimismo, algunas de las construcciones 

narrativas sobre el pasado, estrechamente relacionados con el pagamento, reaparecían en 

el plano ritual y se articulaban de esta manera a relatos flexibles y plenamente vigentes 

entre los habitantes de la región. El pagamento no solo proponía un ámbito significativo 

desde el cual negociar las versiones y posiciones identitarias, sino que a la vez era el 

marco a partir del cual se inscribía desde el presente la cambiante relación con el pasado 

entre los habitantes de la región. (p. 142) 
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Así, mientras emergían bases sólidas para el reconocimiento institucional la iniciativa se 

fortalecía desde los procesos organizativos que se sustentan en la creación de un espacio de 

convergencia denominado “Primer Congreso del Pueblo Indígena Kankuamo”, celebrado en 

diciembre de 1993 en las poblaciones de Atánquez y Chemesquemena. Dicho congreso se da 

posterior a la participación de algunos miembros de la comunidad en el IV Congreso Indígena 

Nacional, celebrado del 30 de agosto al 3 de septiembre del mismo año en Natagaima, Tolima 

(Gros, 2012, p. 59), donde presentaron a las organizaciones indígenas de Colombia su decisión 

de iniciar el proceso de recuperación de su indigenidad, esta decisión fue apoyada y acompañada 

por la ONIC. Como consecuencia del primer congreso Kankuamo, la fortaleza del proceso se 

logra a partir de la conformación de las autoridades de la comunidad y la creación de la 

Organización Indígena Kankuama OIK, es así como para el 10 de junio de 1994 se posesiona 

ante el alcalde de Valledupar el cabildo Gobernador Jaime Arias, elegido en el marco del 

Congreso Kankuamo con el aval de las autoridades políticas y religiosas representadas en los 

Mamos (Morales, 2011, p. 113). Así las cosas, los indígenas Kankuamo antes del reconocimiento 

del resguardo como acción de legitimación institucional en abril de 2003, tenían dos acciones 

jurídicas que daban vida ante el Estado Colombiano a la comunidad; la primera, la posesión de 

los cabildos ante el representante del ente territorial y la segunda, la vinculación en la ley 99 del 

22 de diciembre de 1993 donde para efectos del manejo de la corporación para el desarrollo 

sostenible de la sierra Nevada de Santa Marta se le asignaba un cupo a los Kankuamo. 

Por otra parte, es necesario resaltar que un factor importante que se vincula a los 

elementos que configuran la identidad en términos políticos, son las condiciones representadas 

en la integración y los elementos comunes como el factor racial o folclórico, es así como el 
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festival folclórico se vincula con la anterior aseveración. Morales expone frente al festival lo 

siguiente:   

En ese orden de ideas, el festival buscaba así mismo posicionar y preservar una identidad 

de la región, acorde con las transformaciones producidas en el plano de las relaciones 

entre los actores locales. Este posicionamiento, sin embargo, se construyó claramente 

desde el terreno de lo folclórico; desde este registro se propuso, pues, inscribir a 

Atánquez como un lugar de mediación entre las culturas indígenas de la Sierra y la 

experiencia histórica de unos campesinos que contaban con un pasado indígena 

expresado en sus tradiciones folclóricas. No podía ser de otra manera, pues para los 

atanqueros que viven ahora en Valledupar, actores importantes en la organización y 

promoción del festival, resultaba difícil reivindicar una identidad indígena 

contemporánea luego de décadas de presentarse a sí mismos como mestizos integrados a 

las dinámicas sociales de las tierras bajas. Mientras tanto, si muchos en el pueblo eran 

prudentes a la hora de evocar la recuperación más allá de los límites del festival, la 

dinámica generada por el evento y las transformaciones legislativas consagradas en la 

reciente Constitución de 1991 no dejaron indiferentes a muchos líderes locales dispuestos 

a tomar en serio el asunto de una identidad indígena por redescubrir. (2011, p. 97) 

Llama la atención el adjetivo de “identidad indígena contemporánea” que propone 

Morales, puesto que, a pesar de no asignarlo a la comunidad, el autor lo plantea como un 

escenario de posibilidades frente al reconocimiento de sus integrantes. La anterior es 

posiblemente una observación simplista que hacemos desde el marco discursivo del autor en 

mención, pero intenta vincular los marcos que definen el campo discursivo académico y las 
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constantes elucubraciones de surgen de allí. En últimas estos elementos representan discursos 

hegemónicos a partir de un tipo de conocimiento basado en la epistemología occidental.   

Ahora bien, en otro tipo de discursos, ya desde la voz directa de los miembros de la 

comunidad, vemos como coinciden con los institucionales vinculados a la narración sobre el 

proceso de reconocimiento, pero también desde la experiencia de quienes participaron. Del 

documental “Somos Kankuamos” presentado en YouTube por el resguardo, se rescatan algunos 

fragmentos de las entrevistas producidas a integrantes del cabildo indígena, donde expresan lo 

siguiente sobre el proceso de reetnización:  

Hay que recordar que nuestros mayores, nuestras madres, nuestros padres, nos dejaron un 

legado, el cual fue diezmado, desquebrajado por los españoles, por la iglesia que llegó en 

su momento.  

El renacer Kankuamo junta una mayoría de mayores, jóvenes, profesores, religiosos, 

dentro de esos estaban los pastores, y ellos nos ayudaron a hacer eso.  

A partir de los años 80 y 86 se realiza un primer encuentro que se llama encuentro 

cultural de la Sierra Nevada de Santa Marta, donde el pueblo Kankuamo a través de 

muchos hombre y mujeres comienzan a organizar algo que se llamó el festival folclórico, 

y allí se comenzó con el rescate de la música, la mochila y las danzas propias. 

En el año noventa y tres, apoyados y asesorados por unos hermanos representantes de la 

ONIC, vinieron y nos invitaron a un congreso nacional, en ese entonces era el cuarto 

congreso realizado en Natagaima Tolima, y allí estuvimos mirando la experiencia. 

Después de eso vinimos con ganas de hacer un congreso propio y lo hicimos en 

diciembre, de lo cual nació la Organización Indígena Kankuama. (Cabildo Indígena, 

2016, 3:40-6:55)  
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Por su parte, en una producción de la ONG Derecho, justicia y Sociedad, se expone un 

interesante documental titulado “Resistencia Kankuama: desde el corazón del mundo”, allí, el 

Cabildo Gobernador Jaime Arias expone la importancia y origen del proceso de recuperación de 

la siguiente manera: 

 …a partir del año 1993 se constituye la Organización Indígena Kankuama nuevamente, 

con el objetivo fundamental de recuperar y apropiar la identidad cultural, el 

fortalecimiento del gobierno propio y la autonomía, el afianzamiento y conciliación 

territorial y la consolidación de un modelo de desarrollo propio, en armonía con la madre 

naturaleza. Estamos también en un proceso de lucha y resistencia que a nosotros también 

como pueblo nos ha tocado enfrentar a lo largo de la historia, no solo en la época de la 

conquista y la colonización, sino luego cuando llegaron las bonanzas marimberas que nos 

afectaron a nosotros, vinieron las guerras de la violencia política, cuando se habló de la 

chulavita por ejemplo y luego el conflicto armado, ya al final que se conoce, el 

enfrentamiento de la guerrilla, acá hizo presencia las FARC el ELN, el EPL, con el 

ejército o sea con la fuerza pública, y en medio de eso surgen los paramilitares también, y 

eso da como resultado más de 350 miembros del pueblo Kankuamo asesinados, en 

masacres en asesinatos selectivos, muchos miembros del pueblo Kankuamo 

desaparecidos y más de 500 familias desplazadas. Por eso nosotros sentimos la 

responsabilidad de cuidar y conservar o aportar desde nuestras ceremonias, no solo para 

nosotros sino para toda la humanidad. Nuestros padres espirituales Serankua y Seneka, 

nos dejaron en este territorio, pero también nos dejaron una misión muy importante, que 

fue cuidar a todos los seres de la naturaleza, o sea que nosotros somos responsables de 
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cuidar todo eso y eso es una gran responsabilidad. Entonces nosotros no tener esa 

relación cultural con el territorio es no tener vida. (De Justicia, 2018, 1:16-3:17)      

Si bien la narración gira alrededor de las bases políticas del funcionamiento del resguardo 

y de la construcción del sujeto indígena, el Gobernador Arias construye un relato vinculando las 

afectaciones que les ha generado dicho reconocimiento a la comunidad al ser expuesta y 

vinculada al conflicto armado en Colombia, el cual se caracterizó históricamente por la “lucha 

por la tierra”. Este es un importante aspecto para considerar, puesto que, si bien la legitimación 

institucional plantea el reconocimiento de la comunidad como un principio de Derecho, al mismo 

tiempo genera acciones de deslegitimación a través de sectores de poder que propenden por el 

sometimiento y control. 

Resumiendo, tenemos entonces que los diferentes discursos que giran alrededor del 

proceso de reetnización de los indígenas Kankuamo de la Sierra Nevada, se inscriben en 

diferentes escalas en la noción territorial y dan posibilidades a una afectación en el sentido de 

interferencia en la configuración estructural de la comunidad. De tal manera que, en términos de 

lo que podemos proponer como emergencia del discurso hegemónico en la reproducción social a 

partir de; la existencia de la comunidad fundada en un discurso etnológico que expone a un 

grupo social distante de su origen étnico e histórico, pero cuya presencia le genera posibilidades; 

un discurso Antropológico cuya base etnográfica se sustenta en la memoria como base de 

recuperación; y, un discurso inscrito en la descripción de manifestaciones culturales cuya 

principal característica se asocia a la legitimación de saberes y comportamientos rituales como 

mecanismos de adscripción étnica. Teniendo en cuenta lo anterior, surge entonces la necesidad 

de proponer la vinculación de los escenarios discursivos hegemónicos con las formas de 

constreñimiento institucional que se hacen efectivas a través de una dualidad en las condiciones 
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inadvertidas de la acción. Es decir que, una vez establecidos los procesos de reconocimiento o 

legitimación de la comunidad desde la perspectiva o base institucional, en dicho proceso, opera 

una serie de vínculos desde las estructuras sociales para incorporar y reproducir sus principios 

estructurales, los cuales están basados en la reproducción de recursos y reglas como base del 

orden social.  

 

Ahora bien, el hecho de que desde los discursos hegemónicos se reproduzcan formas 

institucionales de la acción, ello no implica que los grupos (actores sociales) no encuentren o 

generen mecanismos de reproducción de una conducta estratégica, entendida esta como la 

capacidad de generar acción hacia las estructuras. En el caso de los Kankuamo esta se ve 

reflejada en el espacio social que constituye el campo de poder, es decir en los recursos que le 

dan posibilidades de pertenecer a un grupo específico con garantías institucionales y legítimas en 

el ordenamiento institucional.          

 

 

 

 

 

6. Capítulo VI. La territorialidad como base de la identidad de los Indígenas 

Kankuamo 
 

 

El capítulo se propone a partir del reconocimiento y explicación de los principales 

elementos de identificación, los tipos de relaciones y los conflictos asociados a la territorialidad 

de los indígenas Kankuamo. Lo anterior, supone entender el espacio como un lugar, en el sentido 
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que lo propone la Geografía Humana, es decir “reconocer el lugar como una dimensión social, 

cultural y política desde una perspectiva crítica del territorio político en su delimitación rígida y 

el control estatal que es coextensivo con ella” (Raffestin, 2012, p. 126). Metodológicamente, el 

capítulo se desarrolla a partir de los documentos producidos por la Organización Indígena 

Kankuama en el proceso de reconocimiento institucional, documentos institucionales 

(sentencias) que reflejan algunos procesos judiciales sobre los conflictos en el territorio y 

archivos de prensa que registran noticias desde el inicio del proceso de reconocimiento hasta la 

constitución del resguardo en el año 2003.  

De acuerdo con Sack (1986), la territorialidad se entiende mejor como una estrategia 

espacial para afectar, influir o controlar recursos y personas controlando el área; y como 

estrategia, la territorialidad se puede activar o desactivar. Es decir que, la territorialidad supone 

tener en cuenta una especie de comportamiento sobre el espacio. En ese sentido, podríamos 

reconocer el “nuevo” territorio indígena como un dispositivo que, da posibilidades de control, 

pero a su vez se instala en una dimensión más amplia que es el Estado, este da posibilidades de 

autonomía, pero a la vez establece los mecanismos de funcionamiento, por tal motivo todas las 

estrategias de control, de identificación y defensa suponen una estructura organizacional que no 

escapa a las bases generales de adscripción a la estructura social. Ahora, si bien reconocemos las 

bases de funcionamiento de la territorialidad, esta se amplía en términos de posibilidades al 

encontrar en las reivindicaciones, la expansión de las organizaciones y a través de ellas los 

movimientos indígenas que emergen para consolidar la participación en el escenario geopolítico 

nacional e internacional. 

Siguiendo a la antropóloga estadounidense Joanne Rappaport, quien desarrolla una serie 

de trabajos en Colombia sobre las expresiones de configuración territorial étnica y toma como 
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caso puntual la comunidad Nasa Páez del Cauca de la región andina. Reconocemos cómo los 

grupos étnicos en Colombia se basan en estrategias organizativas y territoriales que han sido 

impulsadas por la conciencia histórica y una orientación sobre la identidad étnica que se 

estructura desde una condición tribal y pan-indígena. Estas comunidades, son la referencia 

principal en Colombia en la lucha por el territorio y sobre la base de distintos procesos 

organizativos se articulan a los grandes movimientos como el CRIC. Rappaport (1985) expresa 

que, la defensa política del territorio por medio de títulos y leyes ha sido un proceso continuo 

para los Páez. La dependencia a la legislación nacional ha supuesto un enfoque continuo en el 

mantenimiento de los derechos de resguardo, ampliando la esfera de la práctica territorial de 

Páez uniéndolos con otros grupos étnicos que residen en resguardos, especialmente los vecinos 

Guambiano y Pasto. Esto ha llevado al desarrollo de una identidad india más amplia que se 

centra en la primacía del resguardo en la definición del estilo de vida indígena y los objetivos 

políticos (Rappaport, 1985, p.31). Sobre los indígenas Páez señala cuestiones fundamentales que 

se expresan en la construcción de una territorialidad étnica.           

Sus actividades míticas son un ejemplo para los cabildos modernos y señalan aquellas 

áreas en las que se debe centrar la defensa territorial: los límites del resguardo y la 

autoridad del cabildo.  Un complejo de prácticas derivadas del mito orienta así las 

actividades cotidianas y establece una identidad con las actividades asociadas a la defensa 

territorial. En otras palabras, los principios que informan el mantenimiento de las tierras 

guían todos los aspectos de la vida de los Páez (Rappaport, 1985, pág. 31)   

Ahora bien, una vez reconocidos a nivel local, la base política de la organización 

indígena Kankuama (OIK) en cabeza de los cabildos inician una serie de procesos organizativos 

(con el acompañamiento de la ONIC y el Gobierno Nacional) que se reflejan en la construcción 
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de un modelo participativo para el reconocimiento del resguardo, el cual es avalado por el 

Consejo Territorial de Cabildos, que ya contaba con la participación de los Kankuamo y se 

conformaba por los representantes de las cuatro comunidades indígenas de la Sierra Nevada de 

Santa Marta. 

Morales (2011), quien participó activamente del proceso de reconocimiento a través de la 

dirección de asuntos indígenas del Ministerio del Interior, narra el inicio y la manera en que se 

gestó la estructura organizativa:  

El proyecto con la DAI comprendía una serie de talleres con los habitantes de la región, 

centrados, por una parte, en una reflexión sobre los alcances de la nueva Constitución y, 

por otra, en un trabajo de recuperación cultural susceptible de trascender el ámbito de lo 

puramente folclórico. La reflexión sobre el problema territorial y el trabajo necesario para 

la constitución de un resguardo kankuamo ocupaba lógicamente una parte importante del 

proyecto. (p. 114)  

Consolidado el proceso y sentada las bases para el reconocimiento del resguardo, la 

organización en cabeza del cabildo gobernador emprende la elaboración de un modelo 

participativo de ordenamiento. Este se propone desde la participación de los actores y sectores 

del resguardo, constituidos por las autoridades tradicionales, Mamos, líderes, docentes, 

estudiantes etc., así como los cabildos menores representantes de las once comunidades que 

integrarían el resguardo (Guatapurí, Chemesquemena, Las Flores, Mojao, Pontón, Rancho de la 

Goya, Ramalito, Los Haticos, La Mina, Río Seco y Murillo).  
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Figura 19. Ubicación Comunidades del Resguardo Kankuamo 

 

Fuente: (Arias 2011, p.70)  

Fuente: Montero (2015) 

El documento base que se expone como modelo de Ordenamiento del Territorio 

Kankuamo, se propone como una brújula para orientar el rumbo cultural, social y económico del 

Resguardo Kankuamo, acogiendo la visión global del Ordenamiento ancestral territorial y aborda 

Figura 20. Territorio Kankuamo y fuentes hidrográficas 
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la construcción del modelo en tres ejes temáticos o componentes: Ambiental, Cultural y Social 

(Arias y Arlantt, 2006); este fue construido como lo indica el documento, a través de una serie de 

talleres participativos como estrategia principal para la recolección del pensamiento y la palabra 

de la comunidad.  

Sobre los tres ejes planteados en el documento modelo, se plantea lo siguiente:        

 En el componente ambiental se definen los elementos del Modelo de Ordenamiento 

Territorial del Resguardo Kankuamo en función del manejo integral y ancestral de 

las cuencas hidrográficas, la conservación de los bosques, la biodiversidad y el uso 

del suelo según su vocación. Asimismo, se identifican y se delimitan las áreas de 

protección, conservación y recuperación, y se formulan estrategias para el uso y 

manejo de estas áreas, de tal manera que se pueda garantizar su preservación, la 

reducción de los factores de contaminación, la disminución de la fragmentación y la 

minimización de la presión antrópica sobre el territorio. 

 En el componente cultural se definen las acciones y estrategias para lograr el 

fortalecimiento del sistema organizativo tradicional a partir de los principios 

establecidos en cada ezwama, con la coordinación e integración de los Mamos y 

Mayores. De la misma manera se propone las estrategias para impulsar y fortalecer la 

autonomía de las autoridades indígenas sobre nuestro territorio cómo definiendo, y 

ordenando las competencias institucionales (administrativas, territoriales) en el 

Resguardo, (la zona de ampliación y zonas de sitios sagrados de la Línea Negra) y 

jurisdiccionales; en el contexto de los mandatos de nuestra Ley de Origen y del 

control sobre el territorio que ejercen las autoridades indígenas.  
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 En el componente social se establecen las acciones y estrategias orientadas a 

promover el desarrollo económico y social sostenible de la población Kankuama, a 

partir del fortalecimiento de los elementos culturales propios y apropiados en: la 

alimentación, la reproducción interna, la vivienda, las vías y medios de 

comunicación, la salud, la educación, los servicios públicos de acueducto, energía, 

mataderos. Igualmente, identifica y propone la generación de espacios y mecanismos 

de convivencia pacífica y de resistencia al conflicto armado, a partir de la cohesión 

sociocultural, la armonía familiar, la resolución de conflictos comunitarios, la 

prevención y atención oportuna del desplazamiento, la atención psicosocial y 

reparación integral a las víctimas, y el aprovechamiento adecuado del tiempo libre. 

Por último, se aborda la redefinición y apropiación del rol que en la etnia y a nivel 

social, debe cumplir cada miembro del pueblo Kankuamo según la edad, el género y 

el linaje. (Arias y Arlantt, 2006, p. 13)            

 

Los ejes planteados se desarrollan de forma detallada y son sustentados bajo unos 

principios, unos criterios y unos objetivos, que son establecidos como el marco general de 

aplicabilidad del modelo de ordenamiento y funcionamiento del Resguardo Indígena Kankuamo.  

 

Tabla 2. Modelo de Ordenamiento del Resguardo Indígena Kankuamo 

Componente  Principio  Criterios  Objetivos  

Ambiental  Identidad  Ancestral Garantizar integridad y permanencia  

Cultural  Unidad  sostenibilidad Armonizar espacio-población, 

relaciones sociales  
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Social  Territorialidad  Territorial  Lograr incidencia en escenarios de 

toma de decisiones 

 Autonomía  Gobernabilidad Fortalecimiento cultural 

 Interculturalidad   

 Participación    

  Fuente: Arias y Arlantt, (2006), elaboración propia 

 

El documento “No somos descendientes de los Kankuamos, somos Kankuamos. Un 

pueblo invadido, pero jamás conquistado”, que se propone como parte de la memoria del proceso 

de reconocimiento y recuperación cultural de la OIK, señala frente al ordenamiento y situación 

territorial lo siguiente: “…En suma, podemos decir que el territorio Kankuamo que en la 

actualidad se posee y ocupa se encuentra rodeado por los dos resguardos mencionados (Kogui e 

Ika), y por las grandes haciendas terratenientes. Esta situación hace que en la Sierra Nevada se 

observen tres tipos distintos de producción económica: la indígena, la de los colonos y la de los 

grandes propietarios del plano aluvial” (Gamboa, 1994). En el documento se describen 

detalladamente unos linderos, que permiten la clasificación de la zona y los usos del suelo que 

allí se establecen. Se plantean estrategias de defensa territorial de la siguiente manera: 

 

Frente a esta situación tan crítica (refiriéndose al uso inadecuado del suelo), nuestro 

trabajo va en dos direcciones. Hacia dentro, es decir hacia el interior de nuestras 

comunidades, se hace necesario profundizar en el conocimiento de nuestro territorio, para 

construir una noción propia, desde la realidad Kankuama, de espacio vital. Y hacia fuera 

presionar al gobierno colombiano para que constituya el resguardo Kankuamo, donde 
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tengan cabida todas y cada una de nuestras comunidades. Sin un espacio territorial propio 

y manejado por nosotros mismos se hace difícil nuestro proceso de reconstrucción 

económica y social. Para nosotros es claro que la constitución del Resguardo Kankuamo 

debe circunscribirse dentro de la lucha por recuperar los territorios indígenas de la Sierra 

Nevada.  

Se hace por tanto urgente trabajar, en conjunto con los otros pueblos indígenas de la 

Sierra Nevada, en el diseño de una estrategia de defensa territorial, que tenga como 

objetivos adoptar medidas rápidas que permitan hacerle frente a las agresiones sobre los 

territorios indígenas y crear conciencia sobre la necesidad de consolidar nuestra posesión 

y propiedad sobre estos. Esta estrategia, mínimo debe contener cuatro pasos a saber: El 

primero tiene que ver con la consolidación del proceso organizativo Kankuamo. El 

segundo está en relación con el afianzamiento del territorio que actualmente se posee y 

ocupa, donde se debe asegurar el territorio actual. El tercero va dirigido a reivindicar 

espacios territoriales perdidos y que son vitales para la dinámica de reconstrucción de 

nuestro pueblo, aquí se avanza en la reconquista del territorio tradicional. (Gamboa, 

1994, p. 11) 

Reconocerse en esa alteridad en términos territoriales tiene unas implicaciones en la 

configuración de su identidad. Así mismo, establecer nuevas formas de relación con el entorno y 

los otros grupos sociales, no solo es un dispositivo de conflictos, sino que implica un cambio en 

las características estructurales de la sociedad en transición.    

Es importante relacionar de forma explícita la manera en que se organizan y constituyen 

desde un modelo que en su base concentra las condiciones de funcionamiento estructural, 

principalmente porque a partir de esa configuración se puede reconocer la manera en que se 
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reproduce el orden social. En este caso, surgen o se construyen desde el espacio geográfico una 

serie de condiciones que permite generar estrategias alrededor de un conjunto de relaciones que 

dinamizan el espacio social. Y es en este espacio que se pueden asumir una serie de posiciones 

para vincular la distancia social que las separa de otras posiciones inferiores o superiores. Es 

decir, que el espacio social se debe entender como un sistema de diferencias sociales 

jerarquizadas en función de un sistema de legitimidades socialmente establecidas, así lo plantea 

Guerra (2010) quien agrega además que, “en un espacio social determinado, las prácticas de los 

agentes tienden a ajustarse de manera espontánea, en periodos normales, a las posiciones sociales 

establecidas entre posiciones. Esta es la dosis de conformismo requerido para el buen 

funcionamiento del sistema” (p. 397). Aludimos a esta categoría anclada en la explicación de la 

teoría de los campos en Pierre Bourdieu, proponiendo una forma de reconocer las formas de la 

reproducción social. Al respecto la traductora de Bourdieu en América Latina Alicia B. 

Gutiérrez, en la introducción a las estrategias de la reproducción social Bourdieu (2011) plantea:    

En síntesis, el espacio social es un espacio pluridimensional de posiciones, donde toda 

posición actual puede definirse en función de un sistema con multiplicidad de 

coordenadas, cada una de ellas ligada a la distribución de un tipo de capital diferente. El 

espacio social es una construcción que, evidentemente, no es igual al espacio geográfico: 

define acercamientos y distancias sociales. Ello quiere decir que no se puede `juntar a 

cualquiera con cualquiera", que no pueden ignorarse diferencias objetivas fundamentales; 

pero no implica excluir la posibilidad de organizar a los agentes, en ciertas condiciones, 

momentos y lugares, según otros principios de división: por ejemplo, étnicos o 

nacionales. (p. 20) 
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Si bien la aseveración anterior parece anclada a una visión estructuralista, esta se resuelve 

desde las disposiciones de los agentes y la implementación de estrategias en función de los 

capitales que puedan ser invertidos en el campo social. En el caso del reconocimiento 

institucional de los Kankuamo y las estrategias utilizadas por ellos a partir de su necesaria 

defensa territorial, se puede visualizar lo anteriormente expuesto; es decir, que en la emergencia 

de los derechos reconocidos como sujetos jurídicos el campo social indígena se fortalece en los 

Kankuamo al tener posibilidades como población diferenciada, pero también se vinculan a un 

espacio social de deslegitimación institucional al recibir una marcada posición social en la 

jerarquía de clases de la historia nacional. Lo anterior, nos permite plantear como preámbulo las 

condiciones que le dan posibilidades a las formas de conflicto que suscita este tipo de escenarios; 

ser reconocidos en el marco de un cambio o transición como el que se vivió con la 

implementación de la nueva constitución política de 1991 en Colombia es vincularse no solo a 

dicha transformación, sino que también implica representarla.    

 

6.1 Conflicto y violencia  

  

La estructura organizativa del Resguardo Kankuamo, la presencia de una amplia 

población colona migrante, la pérdida por aculturación de la lengua, indumentaria y demás 

características que suponen la identidad indígena, además de otros factores relacionados con el 

control territorial, son elementos que han dado cabida a diferentes formas de conflicto en el 

territorio Kankuamo. Dicho escenario coincide con el contexto general de violencia en Colombia 

junto con su limitado control de los territorios periféricos. 

Si bien el impacto de la violencia en la comunidad indígena de los Kankuamo es de 

considerable afectación, debido a la magnitud y complejidad de dicho escenario, plantearemos 
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para los efectos de este capítulo aspectos que están cercanos a los factores relacionados con la 

estructura interna. Ello nos permitirá exponer a grandes rasgos escenarios de la violencia y de 

forma particular desarrollar características de los conflictos asociados a la consolidación de la 

identidad territorial de los Kankuamo.  

En un contexto general, podemos decir que la llegada del decenio del noventa representó 

tanto para el departamento del Cesar como para su capital (Valledupar), la continuidad del 

estancamiento en que había entrado luego de la caída de los precios del algodón y la quiebra de 

los algodoneros -y en general de todo el sector agroindustrial-, que venía dándose desde finales 

de los años 70 y que alcanzó su crisis más profunda a lo largo de la década de 1980. En la década 

del noventa los índices de violencia en el departamento se incrementan con la aparición de los 

grupos paramilitares que toman porciones del territorio para su dominio. Este panorama 

estrangula las economías campesinas y produce un proceso de desplazamiento constante hacia la 

ciudad de Valledupar y otros centros urbanos locales. Los dueños de unidades productivas -en su 

mayoría ganaderas-, debían atenderlas a distancia ante la posibilidad de ser secuestrados y pagar 

impuestos a los actores armados que, aumentaban más los márgenes de pérdidas y evitaban el 

avance económico. Las “vacunas” se generalizaron en el área rural y hacían parte de un impuesto 

que iba a alimentar las finanzas de la guerra y empobrecían el área rural del departamento. Todas 

estas condiciones fortalecerían el discurso contrainsurgente en los sectores productivos y clase 

dirigente de la región del Cesar, y posibilitaría la aparición de grupos paramilitares que luego 

harían presencia muy fuerte tanto en los alrededores de Valledupar como en su estructura 

interna, de ahí la fuerte presencia del paramilitarismo en las estructuras políticas, sociales y 

económicas del Departamento. 
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El anterior panorama describe un poco el contexto en el que se puede vislumbrar el 

escenario de conflicto y violencia en la región, no siendo distante para las comunidades que 

integran el resguardo Kankuamo. Pues esta zona anclada en las estribaciones de la Sierra Nevada 

se había constituido en un corredor para los grupos armados y su transición entre los 

departamentos de La Guajira, Cesar y Magdalena, sumado a la posición estratégica que 

representaba para la siembra y tránsito de cultivos ilícitos. De igual manera, las acciones de 

reclusión que generaban los grupos armados en la zona, incluían indirectamente la participación 

de la comunidad generando procesos de cooptación que posteriormente se veían representados en 

acciones directas contra los miembros del resguardo indígena.  

El 15 de septiembre del año 2000 la prensa nacional, a raíz de un informe del director de 

la Oficina Colombiana del Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Derechos Humanos, 

titulaba la siguiente noticia: “Guerrillas reclutan indígenas” (Bolaño, 2000). En dicha noticia, el 

corresponsal local expone el contenido de una rueda de prensa, que incluía además la 

participación de un delegado del ministerio del interior y el cabildo gobernador Wiwa. La noticia 

se propone alrededor de la denuncia de los indígenas y las impresiones de los representantes del 

Gobierno Nacional y la ONU, exponiendo además algunas cifras generales que fueron 

presentadas en el marco de la rueda de prensa. Es importante destacar que, no se evidencia en la 

noticia ningún tipo de contextualización o referencia particular sobre las características de las 

acciones de los grupos guerrilleros, ni las implicaciones o afectaciones que implicaba el 

reclutamiento para las comunidades indígenas.  

Los efectos de dicha situación podemos reconocerlo en la resolución de la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos de 5 de julio de 2004, que establece medidas de 

protección al pueblo indígena Kankuamo debido a las acciones de violación contra los derechos 
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humanos representadas en muerte, tortura y desplazamiento entre los años 1996 y 2003 (Ver 

anexo 1). 

 

 

 

 

 

6.2 Educación propia vs educación pública nacional    
 

Los tipos de conflicto, diferentes a los escenarios de violencia que planteamos de forma 

muy genérica anteriormente, permiten dar cuenta de la manera en que se expresan las relaciones 

de poder a través del reconocimiento institucional desde una lógica de reproducción de las 

estructuras sociales. Proponemos en ese sentido, dos escenarios que exponen las características 

de la territorialidad en el espacio social de los Kankuamo; el primero, tiene que ver con la 

implementación, inserción y rechazo en el campo de formación del modelo etnoeducativo 

denominado sistema educativo propio en reemplazo del sistema educativo nacional. El segundo 

escenario, se propone a partir de los conflictos que ha generado el cuestionamiento por parte de 

integrantes del resguardo, la autoridad que representa el cabildo gobernador como figura 

administrativa y política de la comunidad, además de la manera en cómo ha sido representado 

dicho conflicto. 

En el primer caso, acudimos inicialmente a la sentencia STL6915-2015 como fuente de 

análisis, toda vez que nos permite acercarnos a un recurso institucional que incluye todas las 

versiones del conflicto. La sentencia fue emitida por la sala de casación laboral de la Corte 

Suprema de Justicia de Colombia, y allí se resuelve un conflicto de parcialidad presentado por 

miembros de la comunidad Atánquez, contra las autoridades del Gobierno Kankuamo y el 
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municipio de Valledupar. Dicho conflicto se resume en los siguientes términos planteados en el 

recurso que interponen algunos padres de familia en el proceso: 

…demandan que tal sistema de educación propio ha generado resistencia voluntaria y 

espontanea en padres de familia no partidarios de la educación indígena, para que sus 

hijos –más de 200 niños- fueran obligados a recibir una educación diferente a la que se 

imparte a todos los colombianos y con ello, restarles oportunidades de competitividad 

frente al resto del país. Que, debido a tal situación, afirman que el Gobierno Kankuamo 

«decidió de manera unilateral que los niños no fueran matriculados» y por tanto 

recurrieran al colegio más cercano ubicado en Patillal y que se encuentra ubicado a 16 

km de Atánquez. 

Cuestionan los tutelantes, que las autoridades Kankuamas no permiten que en el 

corregimiento de Atánquez se reciba la Educación Pública Nacional, que pese a que se ha 

requerido la intervención de la Secretaría de Educación del Municipio de Valledupar, tal 

requerimiento ha sido infructuoso, reiterando que lo que pretenden es que «en Atánquez 

se ofrezca por parte del estado Educación Pública Nacional bajo el régimen tradicional, 

sin perjuicio de que las autoridades indígenas impartan su Etnoeducación a quienes 

voluntariamente lo aceptan y comparten». 

Por demás, afirman que la Alcaldía de Valledupar por intermedio de la Secretaria de 

Educación Municipal contrataba anualmente un servicio de transporte con el fin de que 

aproximadamente 200 niños, se desplazaran de Atánquez al colegio de educación media 

de Patillal, lo que ocasionaba un «peligro inminente» debido a que el transporte 

suministrado no cumplía con los requisitos de ley.   
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Que para el presente año y debido a que la Secretaria de Educación Municipal no 

contrató los servicios de transporte escolar para trasladarlos a la respectiva institución 

educativa, según les fue comunicado a los padres de familia de Atánquez y pueblos 

circunvecinos, los menores no podrán recibir la educación pública nacional.  

Por lo anterior, solicitaron el amparo de sus derechos fundamentales invocados y como 

consecuencia de ello se ordene a los accionados «impartir la educación pública nacional 

sin perjuicio de aquella población que voluntariamente decida recibir la educación del 

SISTEMA EDUCATIVO PROPIO (SEIP)»; y por tanto se implemente «el SISTEMA 

EDUCATIVO NACIONAL, con toda su estructura educativa (profesores, y enseres) y 

administrativa (pagador, biblioteca y demás bienes de uso de profesores) en los 

corregimientos de Atánquez, La Mina, Río Seco, Ramalito, teniendo en cuenta que allí 

que en el primero se encuentra la planta física para bachillerato denominado SAN 

ISIDRO LABRADOR; y la CONCENTRACIÓN LUCILA CARRILLO DÍAZ para 

primaria, con su respectiva ficha», finalmente que  se ordene a las accionadas «que en un 

término perentorio (…) se cumpla con el calendario escolar del presente año 2015; y así 

sucesivamente, por tratarse de un servicio público por el Estado» (Sentencia Corte 

Suprema de Justicia, 2015). 

El contenido de la sentencia expone de manera amplia la noción de estructura social que 

para los padres de familia de Atánquez, surge en función de las posibles garantías y ventajas 

educacionales que ofrece el sistema educativo nacional. Esto es un indicador para reconocer la 

manera en que se asume dicho escenario, el cual supone un aspecto de la sociedad occidental en 

términos de la relación de competitividad que emerge del sistema social imperante. La 

complejidad en la decisión de los padres de familia se expone, en la medida en que “desconocen” 
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de cierta forma el poder local sobre los procesos de fortalecimiento y recuperación de tradiciones 

y se amparan en un escenario jurisprudencial diferente a la autonomía indígena. De tal forma, 

que el conflicto no solo se desarrolla en el marco de las preferencias sobre el sistema educativo, 

sino frente al ordenamiento jurídico interno de la comunidad siendo esto una consecuencia de las 

características de la identidad y la configuración del resguardo. En el proceso podemos 

reconocer, sobre lo anteriormente planteado, la posición pero, a su vez, el reclamo del cabildo 

Gobernador sobre la petición de los accionantes, estableciendo un criterio de fondo sobre la 

demanda que se resume en diferencias políticas. En el documento, el cabildo Gobernador plantea 

lo siguiente:  

 

…la mayoría de los padres accionantes en un momento se auto reconocieron como 

indígenas kankuamos, algunos fueron líderes del proceso Kankuamo, de los 92 niños a 

quienes hoy sus padres les prohíben la educación propia, 88 aparecen en los registros 

censales ante el Ministerio del Interior, se sirven de la salud propia, de los programas 

sociales para Pueblos Indígenas,  de la jurisdicción especial indígena y por diferencias 

políticas hoy les niegan a sus hijos el derecho a la educación propia, deciden como 

tutores legales sobre su conciencia y sentir indígena y peor  aún les inculcan el rechazo 

sobre su propio Pueblo y condición de indígenas que es en última lo que busca fortalecer 

el modelo educativo Kankuamo (Sentencia Corte Suprema de Justicia, 2015). 

 

 Si bien el interés de la tesis no está en exponer los conflictos internos en la comunidad 

como una forma de cuestionamiento de la estructura organizativa de los Kankuamo, estos nos 

permiten evidenciar qué los hace posible. En ese sentido, proponemos como hipótesis la forma 
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de control, es decir, el ejercicio de poder que se ve cuestionado en la medida en que se ancla en 

unas propiedades estructurales diferentes a las bases de funcionamiento de una comunidad 

tradicional. Dicho de otra forma, no es que se refleje explícitamente un desconocimiento por las 

formas de autoridad del resguardo o su gobierno, es que estas son asumidas en un contexto más 

amplio, es decir que se reconocen como parte de una estructura social con una legitimidad 

institucional y jurídica más fuerte.  

A continuación, plantearemos una serie de recursos que se inscriben en el mismo 

escenario de conflicto, pero establece un criterio de análisis más cercano a la representación. En 

ese sentido, plantearemos una serie de noticias que muestra la manera en que fue abordado y 

representado el conflicto desde la prensa nacional y local, intentando exponer algunos elementos 

del discurso producido desde el escenario institucional.     

 

En las noticias identificamos la utilización de diferentes recursos discursivos, en la 

medida en que se propone un “choque etnocultural” y se resalta un conflicto interétnico debido a 

la implementación del esquema educativo tradicional. Se refleja también la utilización del 

escenario intercultural del discurso, en la medida en que los diferentes actores representan la 

diferencia son descritos desde su adscripción étnica. Se identifican en las noticias una serie de 

actores que devela la construcción de un discurso institucional, es decir que construye el medio 

de comunicación o por lo menos quien lo representa. Se identifican varios actores como los 

padres de Familia, representante del Ministerio de Educación, representante territorial del 

resguardo, secretario de educación municipal y unas “fuentes” que también toma importancia 

para el redactor en la medida en que deduce las raíces del supuesto conflicto interno de la 

comunidad indígena al plano religioso.  
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Figura 21. Polémica 

Fuente: El Tiempo.com (Bustamante, 2009) 

 

En la prensa local, el conflicto fue seguido a través de los diferentes procesos que suscitó 

la pugna interna. Para el año 2010, hubo un consenso en las comunidades del resguardo sobre la 

implementación de una encuesta, que representaba una consulta interna sobre el modelo 

educativo que se quería implementar. Un medio local registraba el hecho de la encuesta, 

centrándose en un cuestionamiento sobre la utilización del modelo etnoeducativo y exponiendo 

una clara posición alrededor de la polémica que suscitaba dicho modelo. De igual manera, 

posterior a la implementación de la encuesta, el medio registraba los resultados, planteando un 

escenario discursivo desde la noción institucional. Se resalta la emergencia de unos actores que 

en el contexto del conflicto no estaban señalados de manera explícita como lo es el grupo 
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denominado Atánquez Libres, quienes empezaban a figurar como parte de la comunidad y 

contradictores al proceso de recuperación de tradiciones culturales.      

 

 

Figura 22. Encuesta 

 

Fuente: Vanguardia Liberal Valledupar (2010)  

Figura 23. Resultado encuesta 
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Fuente: Vanguardia Valledupar (2010) 

                                     

Fuente: El Pilón (2013) 

 

Inicialmente resaltamos el carácter multimodal de las noticias que plantea otro medio 

local, este se expone como un discurso de mayor elaboración en la medida en que se utilizan 

recursos como la imagen. De tal forma que las imágenes presentadas nos permiten relacionar 

cómo en un contexto de noticia hipermediada, las múltiples y reiteradas representaciones del 

acontecimiento de la educación étnica se convierten en un complejo modelo de comunicación 

que permite establecer relaciones más intertextuales entre texto y discurso. Más allá de lo 

anterior, los contenidos revelan una posición del medio con relación a la doble vinculación de los 

procesos de identidad cultural que se asumen como de inclusión-exclusión. Al momento de 

diferenciar entre Atanqueros y Kankuamos, el medio logra generar un proceso ideológico 

diferenciador de lo étnico en la medida en que las dos organizaciones (OIK, ATANQUEZ 

LIBRE) establecen puntos contrapuestos sobre las políticas educativas.   

Figura 24. Modelo Educativo Nacional 
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Fuente: El Pilón (2013) 

 

 La particularidad de la noticia, propuesta en la figura 18, permite establecer la relación 

que se expresa a través de la entidad territorial y la Organización Indígena Kankuama 

sustentando el manejo administrativo de las instituciones educativas y la inversión de recursos 

para la dotación y mantenimiento de la infraestructura escolar. Es necesario resaltar que dicho 

manejo y articulación con la entidad territorial, se puede leer como de relación interinstitucional.  

Figura 25. Educación indígena 
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Fuente: El Pilón (2018) 

 

Finalmente, en la Figura 19 mostramos la forma en que era registrada por un medio local, 

una noticia sobre el tipo de violencia que empezaba a hacerse visible por las posibles 

confrontaciones internas. Si bien las noticias sobre la violencia en la comunidad de Atánquez 

generalmente eran registradas en el marco del conflicto, esta se centra particularmente en el 

registro de un lugar de encuentro y toma de decisiones políticas totalmente destruido. En el 

preámbulo de la noticia se plantean escenarios de hipótesis sobre la acción violenta generando a 

su vez en el desarrollo y contenido de esta un escenario de disputa interna. Se plantean dos 

versiones que son necesarias resaltar; en primera instancia, se plantea la versión de un 

representante de la Organización Indígena Kankuama, quien señala lo siguiente:         

De acuerdo con lo expresado por Jhon Torres, cabildo menor de la comunidad Kankuama 

asentada en Atánquez, el hecho es atribuido a manos criminales partiendo de las 

Figura 26. Conflicto 
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advertencias que se habían hecho sobre la posibilidad de que lo ocurrido en La Mina y 

Guatapurí se repitiera en el corregimiento atanquero. 

“Esto ya había ocurrido en otras partes y habíamos recibido advertencias de que podría 

ocurrir aquí. Creemos que son vándalos de nuestra propia comunidad. Estos procesos 

organizativos tienen amores y desamores”, indicó el cabildo menor y continuó señalando 

que el resguardo ha asumido el control de los procesos políticos de la comunidad, lo que 

ha generado el descontento en un sector de la etnia. 

“El pueblo estaba acostumbrado a que dos o tres dominaran la vida política, pero estos 

pasaron a ser reemplazados por el mismo resguardo”, arguyó el líder y recordó que otros 

desacuerdos han venido por el manejo de la educación al interior de la comunidad 

Kankuama. (El Pilón, 2018, p. 1) 

La noticia continúa a partir de un subtítulo, que se concentra en exponer de manera 

abierta los sectores en conflicto que sigue estando alrededor del modelo educativo. La noticia 

expone lo siguiente:     

Atánquez Libre, en contra del modelo educativo 

El modelo educativo nacional, como manifiesta el líder del movimiento kankuamo 

‘Atánquez Libre’, Gustavo Montero, al modelo tradicional impartido en las escuelas 

convencionales de educación ‘no étnica’, debiera ser implementado en las escuelas en las 

que estudian los niños y jóvenes de la etnia, y no el modelo Makú Jugóki. 

“Hoy en día la educación es competitiva. Y en la medida en que fuimos mirando ese 

modelo educativo que aminora las asignaturas propuestas por el Estado, también notamos 

que en las pruebas Icfes también íbamos disminuyendo en calidad educativa”, explicó 

Montero y aseguró que, en su momento, propusieron un modelo educativo transversal 
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que consistía en implementar el modelo educativo nacional, y complementarlo con el 

Maku Jugoki; propuesta que no fue acogida, según el líder de Atánquez Libre, porque 

con este modelo de educación kankuama podría adiestrar a los niños de acuerdo a sus 

intereses. 

Gustavo Montero dice lamentar el hecho de que la mayoría de los hijos de kankuamos 

deban trasladarse hasta Patillal para recibir la educación tradicional nacional que sí llena 

las expectativas de los padres de familia de la etnia que aspiran ver a sus hijos estudiando 

en universidades, carreras profesionales. 

Aunque reconoce que este desacuerdo ha prevalecido entre los kankuamos, Montero duda 

de que este haya sido el motivo de discordia por el que se la haya ocurrido a alguien 

atentar contra la kankurúa; por el contrario, sospecha de que los motivos obedecen a 

rumores sobre un posible despilfarro de dineros por parte del cabildo menor y demás 

gobernantes. (El Pilón, 2018, p. 3) 

Finalmente, destacamos sobre el modelo educativo Kankuamo la participación de 

profesores miembros de la comunidad, generando diferentes estrategias para su implementación, 

una de ella fue la constitución del grupo de investigación de la lengua Kankuama “Ausari 

Anshaye Kakachukua”, la cual se propone desde la estrategia de la tradición oral, alrededor de la 

toponimia como base comparativa. Al respecto, la Licenciada en Lengua Castellana e Inglés, hija 

del Mamo Abel Alvarado, Delyis Alvarado, quien hace parte del grupo de investigación antes 

señalado, describe desde su experiencia el proceso: 

…pues en el momento en que empecé a descubrirme como indígena, empecé a unir a atar 

cabos a ver, ósea a ver elementos que me ayudaran a reivindicar esa identidad mía como 

indígena. Cuando mi papá me hablaba que nosotros somos descendientes de los 
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Kankuamos, que tenemos estas raíces, yo dije bueno qué nos identifica como kankuamos, 

¿cómo creo yo eso?, entonces empecé a interesarme por este aspecto de la lengua porque 

ya él traía esa investigación. Entonces como joven yo pienso que lo más importante es 

rescatar nuestra identidad y uno de los elementos claves para rescatar la identidad es 

recuperar la lengua. Y si no está la lengua estructurada como tal, recuperar todo lo que 

podamos, porque en una palabra, en una frase, en una sola estructura oracional que 

alcancemos rescatar o que alcancemos estructurar, podemos nosotros rescatar historia, 

podemos nosotros reconstruir la memoria del pueblo Kankuamo a través de esa palabra, 

podemos incluso rescatar, procesos y estructuras de pensamiento propia de nuestros 

ancestros, de nuestros antepasados, ósea como pensaban ellos, como concibían su mundo 

y eso se hace a través de la lengua, porque la lengua encierra todos estos factores 

culturales propios de la identidad de un pueblo. (Resguardo Indígena Kankuamo, 2013, 

16:57-18:11)   

El planteamiento de la recuperación de la lengua puede inscribirse en un complejo 

proceso que agota sus posibilidades en su fuente. No obstante, su interés y búsqueda abre 

opciones a la generación de un proceso sociolingüístico que se cimenta en un pasado indígena, 

relaciones interculturales y una identidad territorial basada en la legitimidad institucional. 

 

 

6.3 Atánquez libre vs OIK 

 

 La conformación del movimiento Atánquez libre, se precisa como una asociación 

indígena que nace posterior a la organización indígena Kankuama y cuya historia se registra a 

partir de la existencia de conflictos alrededor del control político y administrativo del resguardo 

indígena Kankuamo. Es importante reconocer lo anterior como un antecedente único en las 
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comunidades indígenas de la Región, puesto que en ninguna se ha registrado un conflicto interno 

por su manejo político administrativo. Esta particularidad se inscribe en la implementación del 

sistema educativo propio y trasciende al cuestionamiento de la máxima autoridad del resguardo 

como figura político-administrativa de las poblaciones adscritas y reconocidas 

institucionalmente.  

Uno de los elementos vinculantes en el surgimiento de los conflictos internos en el 

resguardo indígena Kankuamo tiene que ver con la forma en que nace el proceso de 

recuperación. Si bien, gran parte de la población se adscribe al movimiento de reivindicación y 

adscripción para la futura constitución del resguardo, este proceso se dio abordando gran parte de 

un territorio resignificado y repoblado por personas que desconocían y se desvinculaban de un 

pasado indígena. La emergencia de una cuarta comunidad indígena en la Sierra Nevada, no solo 

significaba un duro trayecto hacia afuera, en términos políticos, sino un proceso que debía surgir 

con la más cautelosa, pero a su vez solida capacidad de negociación y aceptación en el territorio 

con diferentes grupos sociales además de la relación y cercanía con las otras tres comunidades 

indígenas. Al respecto de esto último, en una de las primeras noticias reseñadas por la prensa 

nacional sobre los indígenas Kankuamo, se planteaba la posibilidad del retorno de una 

comunidad indígena con el siguiente titular: “Los Kankuamos, Indígenas que volverán para el 

próximo siglo” (Oviedo, 1995), en dicha noticia exponían como subtítulo lo siguiente: “una 

cuarta etnia indígena quiere recobrar su viejo territorio en la Sierra Nevada Santa Marta, a pesar 

de haber desaparecido hace un siglo. Aunque la tarea no es nada fácil, en ella vienen trabajando 

los que se consideran sus herederos” (Oviedo, 1995). La importancia de la noticia para estos 

efectos, más allá de su estructura, está en la forma en que se reseñaba la opinión de la líder 

Arhuaca y constitucionalista Leonor Zalabata y la entonces jefe de asuntos indígenas:              
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…Proceso difícil. Yo creo que los Kankuamos, si existieron. Y fue una etnia de tanto 

valor, como los Koguis, los Arhuacos y los Arsarios; pero creo que la identidad 

Kankuama la exterminaron por la acción misionera y politiquera del estado colombiano. 

Cuando se termina con unos valores indígenas, que lo identificaban a uno como grupo, ya 

en ese momento no tiene razón de ser, expresó la líder Arhuaca Leonor Zalabata, 

refiriéndose al renacer kankuamo. 

Afirmó que en ningún momento las actuales comunidades indígenas están en contra que 

haya una organización, ni recuperación de valores, pero que si lo hacen debe ser su 

exclusividad, pues existe el error de que lo pueden hacer imitando a los Arhuacos, los 

Koguis y los Arsarios y eso no es válido porque caen fácilmente en una confusión de 

orígenes. 

Por su parte, la jefe de Asuntos Indígenas en el Cesar, Eva Alonso Machuca, confirma el 

reconocimiento de los Kankuamos como la cuarta etnia de la Sierra Nevada, pero por 

parte del municipio de Valledupar, y aunque a nivel nacional se incluyen como 

comunidad indígena, aún no ha sido oficializado ese aspecto, mientras no se ejecute el 

estudio antropológico e histórico. 

Sin embargo, explicó que el ser indígena no es solo por sus rasgos físicos ni para tener 

prioridades de atención. El serlo es de convicción, de filosofía, de sentimiento. Tienen 

que clarificar primero su reencuentro con ellos mismos, es decir su autovaloración 

(Oviedo, 1995, p. 1). 

Es importante el retorno al aspecto del reconocimiento, puesto que en ese marco se han 

generado las posiciones de los integrantes del movimiento Atánquez Libre, al considerar que la 

identidad indígena no puede recuperarse del todo, dejando como premisa la necesidad de 
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progreso o desarrollo de las comunidades pertenecientes al resguardo. En un reportaje realizado 

por la revista Semana, después de una tragedia ocurrida el 31 de diciembre de 2008, donde 

presuntamente a un miembro de la comunidad se le activó una granada en el baile de fin de año 

del pueblo, dejando 5 personas muertas y 85 heridas, más allá del suceso y la descripción de los 

hechos, en el reportaje se plantean unas tensiones políticas, que, si bien no corresponden con la 

acción violenta, esta se expone en el marco de los conflictos internos que han generado división 

en la comunidad, la reseña es planteada en los siguientes términos:  

Tensiones políticas 

Es evidente, y de eso sí hablan todos en el corregimiento, que los kankuamos están 

divididos. Algunos apoyan a la OIK, que es la autoridad del resguardo y tiene vocería 

ante el gobierno desde 1993. En la contraparte, ha venido creciendo una disidencia 

organizada en el movimiento Atánquez Libre, conformada por varios indígenas que en 

algún momento formaron parte de la OIK. 

Las diferencias son ideológicas y políticas. Así, la OIK promueve proyectos educativos y 

de medios de comunicación para rescatar la cultura kankuama, como sus vestidos, 

música, lenguaje, mitos y hasta la medicina. Y Atánquez Libre prefiere que el dinero, que 

proviene las transferencias y regalías, se invierta urgentemente en un alcantarillado, en 

vías, en subsidios, en préstamos para la producción agrícola y que no les importa seguir 

vistiendo jean y camisa y escuchar vallenato.  

Esa diferencia ideológica ha llevado a la tensión política. Para los dirigentes de la OIK, 

los opositores quieren beneficiarse individualmente de prácticas clientelistas a las que 

estuvieron acostumbrados por los políticos tradicionales. Y acusan que son estimulados 
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por esos políticos de la región que quieren dividirlos para hacerles perder la autonomía 

indígena que tienen. 

En contraste los integrantes de Atánquez Libre critican que el actual gobernador, Jaime 

Arias, lleva 13 años dirigiendo la organización, que no ha explicado por qué tiene un 

informe donde relaciona la ejecución de 93 proyectos por 15 mil millones de pesos que 

no conocen y que sus familiares ocupan importantes cargos en la IPS Kankuama y en la 

Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC) (Revista Semana, 2009, p. 4).      

El anterior fragmento nos permite contextualizar la manera en que al interior de la 

comunidad más allá del consistente proceso de reconocimiento y valoración étnica a nivel 

institucional, permanecían unas tensiones políticas que se expresaban en discursos alrededor de 

las relaciones de poder que se enunciaban desde el manejo administrativo del resguardo. La 

pugna por el poder administrativo del resguardo ha trascendido hasta el punto de disputar el 

control territorial desde diferentes escenarios institucionales y canales legales diferentes al 

derecho y legislaciones denominadas gobierno propio.     

Es necesario destacar la forma en que la prensa local ha registrado el conflicto entre los 

indígenas Kankuamo, exponiendo el suceso como una lucha por el poder, que se vincula en el 

control territorial y se muestra a través de la figura de poder que representa el cabildo gobernador 

del resguardo. En determinados medios noticiosos es particularmente llamativa la manera en que 

se registran y exponen las posiciones frente al conflicto. Por ejemplo, en la noticia reseñada el 18 

de enero de 2019, el diario el Pilón describe el conflicto alrededor de subtítulos como: “el eterno 

gobernador”, “las dudas en las últimas elecciones” o “investigaciones e irregularidades”. Si bien 

en el reporte de la noticia no se hace una aseveración contra uno u otro sector, la construcción 

discursiva gira alrededor del manejo administrativo del resguardo.      
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Figura 28. Legitimidad 

 

 

Fuente: El Pilón (2019) 

 

 

 

Fuente: El Pilón (2019) 

 

Figura 27. Relaciones de Poder 

Cabildo Chiskuinya es ilegal e ilegítimo: 

Jaime Arias 

A Jaime Arias le ampliaron el periodo por dos años más mientras escogen su 

reemplazo. 

 
La pelea en Atánquez por el poder continúa, ahora Jaime Arias dice que el cabildo de Lot 

Villazón es ilegal. 

PRINCIPAL  

18 enero, 2019 

Lucha por el poder divide a los kankuamos 

Son 22 años desde que Jaime Arias asumió como gobernador y representante 

legal del pueblo kankuamo. Muchas cosas han cambiado desde 1996 cuando fue 

elegido, entonces, por cuatro años. 

 
La comunidad kankuama pasó de 12.000 habitantes a 24.000, doblando su población en 14 

años. 
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La complejidad del conflicto generó una serie de acciones en cada uno de los sectores en 

disputa. Por un lado, se planteó la creación de una nueva parcialidad, es decir, una organización 

nueva que dirija con un cabildo diferente la estructura organizativa de la comunidad indígena, y, 

por otra parte; se establecieron mecanismos de fortalecimiento institucional a través de los 

comunicados y resoluciones de la Organización Nacional Indígena ONIC y Ministerio del 

Interior de Colombia respectivamente. El medio digital de noticias RPT de Valledupar registra lo 

anteriormente señalado, exponiendo el conflicto a partir de la versión de los dos líderes que han 

protagonizado las confrontaciones por el control administrativo del resguardo.     

-Lot Villazón: “tomaron la decisión de crear la parcialidad indígena del cabildo indígena 

chiskwnya del territorio Kankuamo y nos eligieron como cabildo gobernador de este 

sector”.  

Así quedó establecido este lunes cuando quedó elegido Lot Villazón como cabildo 

gobernador kankuamo por una parte del territorio indígena, lo que generó una división 

política del resguardo, toda vez que Jaime Arias Arias, también se mantiene como 

cabildo gobernador. Según Lot Villazón: “en este momento nosotros como cabildo 

indígena chiskwnya lo conforma Atánquez su capital, Atánquez será la capital indígena 

de Colombia, Ramalito, La mina y Río seco, estas cuatro poblaciones conforman el 70% 

de sus habitantes, el resto quedará en manos del señor Jaime Arias”. 

 Según Villazón a él lo eligen cabildo gobernador para rechazar los malos manejos que 

durante 23 años le ha dado al pueblo Kankuamo Jaime arias. 

- Villazón: “el señor Jaime Arias lleva 23 años en el poder, se han desviado muchos 

recursos de muchos proyectos que han llegado a nuestro resguardo y no se ve la solución 
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verdaderamente en nuestras comunidades, caso puntual el gas natural, no tenemos 

alcantarillado, las vías están en pésimas condiciones”. 

 Por su parte Jaime Arias Arias Cabildo gobernador le dijo a RPT noticias vía telefónica 

que no ha existido durante este tiempo malos manejos administrativos y eso lo pueden 

certificar la procuraduría, la fiscalía y la contraloría. -Jaime Arias: “no, yo creo que si él 

tiene pruebas de que yo he hecho malos manejos pues ahí están los órganos de control, 

para que puedan verificar esa situación”. Arias dijo que el único gobernador Kankuamo 

legítimo es él puesto que tiene el reconocimiento oficial del ministerio del interior. -

Arias: “precisamente ayer recibí la resolución del ministerio del interior donde ya se da el 

reconocimiento de la ley. Y lo digo porque en un resguardo indígena por ley solo puede 

haber un solo cabildo gobernador y también desde el punto de vista de la ley propia del 

pueblo Kankuamo es un solo cabildo gobernador. Lot Villazón solicitó su posesión ante 

la alcaldía de Valledupar, pero allí le dijeron que deben consultar al ministerio del 

interior para proceder a darle posesión si ello es posible, lo que queda claro por ahora es 

que existe una fuerte división política en el resguardo Kankuamo mientras Villazón 

asegura que él es cabildo gobernador de una parte del territorio, entre ellos La Mina, 

Atánquez y Río Seco, Jaime Arias afirma que su gobierno no tiene discusión y que por 

ley un resguardo indígena solo puede tener un cabildo gobernador. Ahora será el 

Ministerio del Interior el que determine que debe pasar con esta situación del resguardo 

indígena Kankuamo del norte de Valledupar. (Anaya, 2019, 00:00-2:48) 

Ante el conflicto presentado y la solicitud de intermediación la entidad territorial a la cual 

están adscritas administrativamente las poblaciones de Atánquez, La Mina, Río Seco y Ramalito 

como corregimientos de Valledupar, la secretaría de gobierno municipal elevó una solicitud a la 
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Dirección de Asuntos Indígenas del Ministerio del Interior consultando la viabilidad de 

constitución de una parcialidad a través de un nuevo cabildo. Dicha respuesta fue emitida a 

través de una comunicación planteada en los siguientes términos:  

De acuerdo con lo anterior, en criterio de esta Dirección, no resulta viable de acuerdo a 

usos y costumbres del resguardo Kankuamo , que el Municipio de Valledupar, posesione 

al Señor LOT USIEL VILLAZÓN ARIAS, como como Cabildo Gobernador de las 

"Parcialidades Indígenas de las Comunidades de Atánquez, La Mina, Palmarito y Rio 

Seco, denominada CHISKWNYA", toda vez que las referidas comunidades hacen parte 

del constituido Resguardo Indígena Kankuamo, excepto la denominada comunidad 

Palmarito según el reporte de la información de la Alcaldía, cuyo Gobernador registrado 

ante esta Dirección es el Señor Jaime Enrique Arias Arias, conforme lo arriba 

mencionado y en virtud de lo establecido por Resolución No. 13 del 9 de diciembre de 

2017 "Por medio de la cual las autoridades propias del consejo general de mayores, en su 

calidad de órgano legislativo, reglamentan las funciones y competencias de las 

estructuras organizativas y de representación del Pueblo Kankuamo conforme a los 

mandatos del IV congreso del Pueblo Kankuamo", por el cual se adopta el manual 

especifico de funciones del Cabildo indígena Kankuamo del Resguardo Indígena 

Kankuamo de la Sierra Nevada de Santa Marta. 

Por lo tanto, sería menester consultar a las Autoridades Tradicionales y el Consejo Mayor 

de Gobierno del resguardo si estas comunidades, así como las otras que no están 

nombradas, podrán conformar un cabildo que los represente o posiblemente estaríamos 

frente a un eventual fraccionamiento de la estructura de gobierno de dicho resguardo 

indígena. 
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Así mismo, se insta a respetar las decisiones de las Autoridades Tradicionales y Consejo 

Mayor del Resguardo constituidas conforme la Ley de Origen, Derecho Mayor y Derecho 

Propio del Pueblo Kankuamo. En caso de existir conflictos o diferencias internas, esta 

Dirección considera e insta a que sean los miembros del mencionado Resguardo, los 

llamados a resolverlas dentro de sus estructuras de Gobierno Propio a resolver las 

controversias que surjan en el marco de sus usos y costumbres. 

La presente recomendación se brinda teniendo en cuenta su petición aclarando en todo 

caso que la misma no es de obligatorio cumplimiento y que es decisión de los pueblos 

indígenas acatarla, así como de la administración municipal. (Organización Nacional 

Indígena de Colombia, 2019, p. 2) 

Es decir que la institucionalidad representada en el Ministerio del Interior resuelve un 

conflicto, o por lo menos da un concepto reconociendo la autoridad representada en el cabildo 

gobernador Arias, quien está respaldado por el consejo mayor de los resguardos de la Sierra 

Nevada.    

Finalmente estamos de acuerdo con Torres (2013), aludiendo al proceso de resistencias y 

alternativas de la comunidades indígenas, al señalar que ellas evolucionan de manera 

diferenciada, según su mayor o menor articulación, de una región a otra, con la economía 

hacendataria, minería y mercado, los procesos de diversificación llega a tal punto que la 

comunidad ya no corresponda a la imagen del conjunto autóctono, colectivista y tradicional sino 

que corresponde con una pluralidad que van desde reductos hasta conglomerados modernizados. 

(p. 151)  
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7. Capítulo VII. Discusión y análisis 

 

 

El escenario interpretativo del discurso, desde un enfoque sociológico, se sustenta en 

unos niveles que se adscriben a una serie de categorías que amplían la base del conocimiento 

disciplinar. Basándonos en Ruiz (2009), dichos niveles se expresan en: análisis textual, 

contextual e interpretativo, los cuales se fundamentan desde las diferentes técnicas y estrategias 

que se adscriben a la amplia apuesta por el estudio del Lenguaje. De tal manera, que los niveles 

que se configuran como parte central en la caracterización y comprensión discursiva, permiten 

ser estructurados como una entidad o proceso desde un eje explicativo; es decir, en la aplicación 

pragmática del lenguaje, donde se reconoce el discurso en tanto acción social -o referida a 

explicación y construcción de la realidad-, como mecanismo complementario en la aplicación 

sociológica del discurso.  

Ahora bien, el hilo discursivo de la tesis nos propone el espacio intersubjetivo que se 

requiere para vincularnos con la estrategia sociohermenéutica que sustenta el tipo de 

investigación, debido a que no solo tienen implicaciones los discursos objetos de estudio sino 

que se vincula el discurso académico; esto es importante puesto que se reconoce el discurso 

como producto de un sujeto concreto, de sus circunstancias y las condiciones sociales en que se 

ha producido, del marco intersubjetivo específico en el que se encuentra este sujeto, a su vez que 

la sociología explica los comportamientos sociales como productos del sentido subjetivo que 

tienen para los actores. Se establece así un nexo entre los discursos, la subjetividad social y los 

comportamientos sociales, mediados por una interpretación sociológica. El anterior escenario lo 
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planteamos desde Herzog y Ruiz (2019), quienes dejan claro que, “la interpretación es la parte 

del análisis sociológico del discurso que mayores recelos suscita. Esto se debe, señalan, a que la 

interpretación requiere de un salto o discontinuidad en el análisis, un ir más allá de los discursos 

concretos analizados. Pero, aunque la interpretación suponga un salto, no se trata de un salto en 

el vacío. Por un lado, se trata de un salto fundamentado en análisis textuales y contextuales: la 

información sobre el discurso producida en los dos niveles anteriores permite fundamentar el 

salto interpretativo” (p. 98). Dicho salto se expresa en tres tipos o formas que establecen una 

correlación con las bases teóricas que sustentan la explicación social. Se propone el abordaje de: 

el discurso como dimensión informativa de lo social, el discurso como reflejo ideológico y el 

discurso como producto de la acción social.        

 

 

7.1 Dimensión informativa de lo social 

 

De acuerdo con Ruiz (2009) dicha dimensión se propone en los siguientes términos: 

Los sujetos, por el mero hecho de estar involucrados y en contacto con la realidad social, 

la conocen, disponen de un conocimiento sobre la misma. Los discursos de los sujetos 

contienen este conocimiento de la realidad social, de manera que su análisis 

proporcionaría una información relevante sobre la misma. En este tipo de 

interpretaciones, el discurso se explica en función de la competencia social como 

informante del sujeto que lo ha producido: de su conocimiento de la realidad, de su 

capacidad de exposición, etcétera. (p. 16) 

Es decir que el discurso, desde esta dimensión, se genera a través de la oportunidad de 

interferir en la información producida por los sujetos que la construyen desde los que participan 

en la realidad social. Ubicamos en este marco de análisis los documentos y diferentes tipos de 
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textos generados sobre la comunidad, su origen, la configuración de su indigenidad y los marcos 

sociales de su historia fundacional. En este caso, la producción discursiva desde los textos está 

vinculada principalmente a fundamentar un origen étnico afectado por los procesos de 

aculturación.  

A continuación, proponemos los textos que cumplen y se instalan en la dimensión 

informativa del discurso, los cuales han sido abordados desde el proceso descriptivo de la 

historia social de la comunidad de los Kankuamo.    

 

Tabla 3. Perfil del Discurso 

Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

Libro “La 

recuperación de la 

memoria histórica de 

los kankuamo: un 

llamado de los 

antiguos. (Pumarejo 

y Morales, 2003) 

 Texto producto de investigación, tesis de 

pregrado en Antropología.  

 Producto de participación en el proceso de 

reconocimiento institucional a los kankuamo, 

basado en estrategias etnográficas e historia 

oral. 

 Se fundamenta en la identidad, alteridad y 

memoria.  

 Se construye un escenario discursivo desde la 

decisión que emerge de líderes de la 

comunidad en la construcción de un proceso 

de reetnización. 

 Argumenta la recuperación de una identidad 

Denominamos 

categorías emergentes 

a una serie de 

elementos anclados al 

texto, que 

fundamentan la 

estructura discursiva y 

competencia de los 

autores, para este caso 

las categorías o 

elementos 

conceptuales de mayor 

valor en el texto son: 
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Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

indígena a partir de la noción de espacio 

tradicional y costumbres. 

 El pagamento, reivindicación del territorio, 

bases de solidaridad tradicional y Corpus 

Christi como elementos base de contenido. 

 Elementos representativos del discurso, se 

reflejan en la descripción de los 

acontecimientos desde el proceso de 

investigación, cada fragmento representa en 

este caso la posición y vinculo de los autores 

respecto a la comunidad de estudio:  

1. “En los talleres en los que se discutió sobre 

la pérdida de los espacios para transmitir la 

historia, se marcaba la llegada de la energía 

eléctrica como uno de los factores que 

claramente aparecía asociado a la pérdida de 

esta tradición. Este hecho, ocurrido hace más 

o menos unos 20 años, rompió al parecer 

múltiples espacios de socialización a nivel 

cotidiano”. (Pumarejo y Morales, p. 80) 

2. “Al buscar en el pasado las causas del 

resquebrajamiento de la cultura tradicional, 

los kankuamo de hoy evocan la generación 

Memoria 

 

Historia  

 

Alteridad 

 

Tradiciones culturales 

 

Identidad indígena  

 

Aculturación 

 

Territorio  

 

Cosmovisión  

 

Lugar de origen  
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Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

de sus abuelos; los traen a la memoria 

rodeados de preguntas sobre su silencio, 

sobre su pasividad ante la pérdida de las 

tradiciones: ¿Por qué no enseñaron todos los 

misterios del pagamento? ¿Por qué se 

llevaron la lengua indígena a la tumba? ¿Por 

qué dejaron de vestir a sus hijos e hijas a la 

manera tradicional? Y es que para ellos el 

camino parecía no tener ningún atajo, porque 

todo se acabaría de forma inevitable: ya no se 

podría conversar con los ancestros ni pedir 

favores, dar de comer a los antiguos se 

olvidaría para siempre. Fue una especie de 

suicidio de la cultura, cuando en un 

momento, la transmisión de gran parte de 

rasgos considerados hoy por los kankuamo 

como tradicionales, se detuvo, se 

interrumpió; casi ninguno de los viejos quiso 

seguir enseñando, pero muchos de los 

jóvenes tampoco se preocuparon por 

aprender conocimientos que, al parecer, 

empezaban a perder sentido ante la 

construcción de nuevos proyectos de 
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Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

identidad”. (Pumarejo y Morales, p. 81) 

3. “En esta época, los kankuamo se 

encontraban, como ahora, en un proceso de 

recomposición, reconstrucción y creación de 

una nueva identidad, una búsqueda con 

metas diferentes, que, aunque quizás más 

claras, no por eso menos difíciles. Dos 

visiones de mundo se encontraban, 

dialogaban, chocaban. Si el cambio cultural 

no es la ruptura, la desintegración como lo 

afirman los autores ¿por qué entonces 

sentimos que en el libro (la gente de 

Aritama) se otorga tan poco valor de 

propuesta, en esta construcción identitaria, a 

la visión indígena? (Pumarejo y Morales, p. 

87)  

4. ¿De dónde surgió la idea de que lo civilizado 

estaba por encima de lo indio en Atánquez? 

¿En qué momento de la historia los valores 

indígenas se enfrentaron con estos nuevos 

valores que llegaron de afuera? ¿Qué 

motivaciones externas determinaron la crisis 

en el sistema de valores ancestrales? 
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Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

¿Permiten los documentos existentes 

acercarnos al conocimiento de la cultura 

indígena, que resistía, cambiaba y enfrentaba 

la situación de contacto intercultural? 

Debemos remontarnos hacia atrás en la 

historia para buscar, con ayuda de la 

tradición oral, estos eventos que motivaron el 

cambio, y que la memoria histórica de los 

kankuamo identifica hoy con la llegada del 

Colegio y Los Capuchinos a su territorio. 

(Pumarejo y Morales, p. 89) 

5. La imagen de los capuchinos y el colegio 

representa en la memoria la ruptura; pero 

esta ruptura no liega sin embargo a ser 

pérdida. La entrega de conocimiento a los 

kogi hace posible que de esta época de 

cambio se pueda hablar, que este momento 

de transformación pueda ser aceptado y 

pensado desde el presente como una forma 

de resistencia. Mamos kankuamos reunidos 

en San José, enseñándole a Manuel Barros y 

a otros que llegaron, mientras en Atánquez 

daban clases en el Colegio y asistían a misa, 
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Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

es la oposición que permite aceptar que el 

cambio evidentemente ocurrió, pero que los 

conocimientos y la historia del kankuama no 

se perdieron, y que de alguna forma siguen 

vivos. (Pumarejo y Morales, p. 112) 

6. “Pretender remontar en el tiempo para 

arrancarle historia a los siglos XVII y XVI, 

es un trabajo difícil; los registros escritos 

sobre los kankuamo sólo nos permiten llegar 

hasta la visita de Romero a Atánquez. Las 

historias de migración por La Guajira, 

Villarueda o incluso Iglesia Vieja, sólo nos 

otorgan la posibilidad de hablar sobre la 

identidad del presente, pero no son 

susceptibles de confrontarse con la parte 

escrita. Tendríamos que pensar que esta es 

una historia de mucho más tiempo, de una 

duración bastante larga; las excavaciones y 

observaciones arqueológicas hechas por los 

Reichel Dolmatoff en Atánquez en la década 

de los cincuenta de este siglo, sólo les 

permiten afirmar que éste es un pueblo 

prehispánico, cuyo orientación se dirigía al 
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Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

sistema cultural que se conoce en la literatura 

antropológica como tradición tairona, aunque 

con algunas influencias de la cultura de las 

tierras bajas debido a su situación geográfica 

de frontera. Por ahora, los siglos XVII y XVI 

representan una época sin noticias sobre los 

kankuamo en la documentación existente. 

Hasta hoy, de la historia, de la vida de los 

kankuamo en estos años, sólo nos pueden 

hablar ellos, porque son los únicos que la 

conocen. (Pumarejo y Morales, p. 140) 

7. “Lo que Reichel Dolmatoff y Dussán 

proponen es que esta zona constituía para la 

época de la llegada de los españoles, una 

región de frontera entre los grupos de las 

tierras bajas y estos pobladores, 

pertenecientes a la tradición cultural Tairona. 

¿No es posible, acaso, que esta situación de 

mediación, de equilibrio entre cosmogonías 

distintas haya generado en la cultura de los 

kankuamo una cierta flexibilidad, un cierto 

margen de permisividad en la cultura propia, 

para la aceptación y readecuación cultural de 
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Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

conceptos pertenecientes a otros pueblos?”. 

(Pumarejo y Morales, p. 153) 

Libro “los idiomas 

de la reetnización” 

(Morales, 2011) 

 Texto producto de investigación, tesis 

Doctoral en Antropología. 

 Etnografía densa que concentra su contenido 

en el ritual del pagamento y las fiestas del 

corpus christi. 

 Se plantea desde una narrativa del proceso de 

reetnización y legitimación institucional de la 

comunidad.  

 Plantea la importancia de la estructura 

organizativa representada en la organización 

política de la comunidad.   

Reetnización  

Territorio ancestral  

Identidad étnica  

Ritualidad sagrada 

Hibridación cultural 

  

Fuente: elaboración propia  

 

 

7.1 Dimensión ideológica del discurso  

 

Esta dimensión permite reconocer los escenarios de hegemonía en el que se vinculan 

algunos discursos frente a las lógicas que establecen las relaciones de poder. Al respecto de esta 

dimensión Ruiz (2009) expresa: 

En este tipo de interpretaciones, lo que interesa precisamente es el particular punto de 

vista del sujeto, pero no como un sesgo subjetivo del discurso, sino como indicio de 
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construcciones ideológicas, entendidas como modos intersubjetivos de percibir el mundo 

y posicionarse en él, propios de sujetos insertos en contextos sociohistóricos concretos. 

Este tipo de interpretación ideológica es el característico, por ejemplo, del ya citado 

Análisis Crítico del Discurso (ACD), orientado a mostrar cómo los discursos sociales 

están impregnados por discursos dominantes proyectados desde el poder (van Dijk 1999). 

El discurso se entiende, por lo tanto, como reflejo de un mecanismo de dominación 

ideológica. Pero también se considera como un potencial mecanismo de liberación: el 

discurso producido por el analista crítico, al desvelar o poner de manifiesto estos 

mecanismos de dominación ideológica, aspira a contribuir a su superación o eliminación. 

La interpretación ideológica del discurso es también característica del análisis planteado 

por Pierre Bourdieu en torno a lo que denomina mercados lingüísticos (Bourdieu 1991). 

El discurso reflejaría el habitus del sujeto que lo produce. Podemos entender por habitus, 

en este sentido, la competencia discursiva del sujeto, derivada de su pertenencia a un 

grupo social determinado y de la experiencia social condicionada por esta pertenencia. 

Los discursos sociales no sólo serían diversos, en el sentido de diferentes en función de la 

posición social que ocupan quienes los mantienen, sino que también tendrían un valor 

social diferente. Esto lleva a Bourdieu a hablar de mercado lingüístico, entendido como 

aquel mecanismo que establece y mantiene el valor desigual de los distintos discursos 

sociales. Los discursos sociales son considerados, por lo tanto, en su diversidad como un 

reflejo de la desigualdad social y como un mecanismo cultural de dominación o 

mantenimiento de las desigualdades sociales. (p. 17) 
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Consideramos los siguientes elementos discursivos como parte de la producción que 

posibilita una lectura ideológica e interfiere en el campo social de las relaciones sociales de los 

indígenas Kankuamo:  

 

Tabla 4. Perfil del Discurso 

Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

Prensa local y 

Nacional (El Pilón, 

Vanguardia Liberal, El 

Tiempo) 1996-2019 

 Remiten a un origen étnico anclado a un 

proceso de recuperación. 

 Se concentran en la descripción y valoración de 

los conflictos internos. 

 Exponen las afectaciones desde el conflicto 

armado en la comunidad indígena. 

 Establecen diferencias entre los miembros de la 

comunidad. 

  Diferencian la condición de indigenidad desde 

el perfil administrativo del territorio 

Conflictos 

interétnicos  

Recuperación 

cultural 

Territorio  

 

“Makú Jogúki”. 

Documento de 

ordenamiento 

educativo del 

resguardo Indígena   

 Establece lineamientos del sistema educativo 

propio. 

 Se propone como una ruta de formación para la 

permanencia y fortalecimiento cultural. 

 Genera una línea de acción a partir de ejes, 

dimensiones y componentes de la educación 

indígena.  

Identidad 

territorial  

 

Identidad indígena 

 

Identidad cultural 
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Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

 fundamenta la educación propia como base de 

la identidad indígena. 

 Expone como principios de la educación 

propia; el respeto, la reciprocidad, la 

solidaridad, la autoprotección, la comunidad y 

la unidad.  

  Establece las siguientes premisas como base de 

su fundamento: 

“La escuela convencional nos educa bajo conceptos de 

afuera, todo el conocimiento es de referencia y está 

escrito, es la occidental.  Pero esta escuela es parte de la 

vida del Kankuamo de hoy, y consideramos que debe 

transformarse articulándola a los valores de nuestra 

cultura, es decir, que todas las áreas del conocimiento 

estén relacionadas con lo propio y que se desarrollen 

asignaturas específicas de nuestra cultura. 

Antes no había necesidad de escribir, todo se basaba en 

el pensamiento, en lo natural, en el consejo y en la 

transmisión oral cotidiana y ritual; actualmente todo es 

tecnología y avances científicos y consideramos que se 

debe tener un pensamiento consolidado en lo propio 

para acceder a ellos.   

 La educación que recibimos durante todo el proceso 

Territorialidad 

 

Autodeterminación  

 

Interacción 

comunitaria  
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Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

escolar es la que queremos transformar, cimentándola 

en la cosmovisión y en el proceso cultural del pueblo.  

Nuestro proceso escolar debe contemplar al Kankuamo 

de hoy, y debe funcionar a partir de ahora: • Incluyendo 

en el desarrollo del plan de estudios nuestras formas de 

conocer, los saberes ancestrales y la relación con la 

naturaleza y la sociedad. • Integrando los hogares 

comunitarios al proceso educativo. • Desarrollando un 

sistema de evaluación basado en la formación de 

personas, sin represión ni coerción. • Priorizando la 

orientación y la interacción de las autoridades 

tradicionales con docentes, directivos docentes, padres 

de familia, estudiantes y la comunidad en general” 

(Resguardo indígena Kankuamo, 2008, p. 20) 

“El Territorio es el elemento fundamental de la 

identidad étnica y cultural de los pueblos indígenas de 

la Sierra Nevada de Santa Marta (SNSM).  Territorio es 

todo: la historia indígena en el territorio y todos los 

elementos de la naturaleza, la apropiación cultural y 

sagrada de la vida en relación con la Madre Tierra, con 

el pensamiento y los ancestros presentes en cada evento 

cotidiano, en los recorridos, los caminos y las casas que 

se construyen.  Territorio no existe solo como 
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Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

geografía, sino también como pensamiento, como 

recreación cultural de la tradición ancestral Kankuama 

en la que se expresan la visión, convicción e identidad 

del pueblo indígena Kankuamo, y el ejercicio de la 

autonomía. 

La base de la identidad indígena Kankuama está dada 

por una forma concreta y particular de ser, sentir, 

pensar y actuar.  El apoyo mutuo, la reciprocidad y la 

solidaridad, junto a una visión comunitaria de la 

propiedad de la tierra, son los elementos que definen 

significativamente la identidad del pueblo indígena 

kankuamo. 

La autodeterminación significa que los pueblos 

indígenas tienen el derecho a determinar libremente sus 

relaciones con los Estados en un espíritu de 

coexistencia, beneficio mutuo y  

pleno respeto, y que se organicen para promover su 

desarrollo político, económico, social y cultural, de tal 

manera que pongan fin a todas las formas de 

discriminación y opresión”. (Resguardo indígena 

Kankuamo, 2008, p. 26) 

Documento: Modelo 

Participativo de 

 Establece los principios del modelo de 

ordenamiento territorial del resguardo. 

Ordenamiento 

territorial 
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Tipo de texto Discurso Categorías 

emergentes 

Ordenamiento del 

Resguardo Kankuamo 

(Arias & Arlantt, 

2006) 

 Se propone como la base de funcionamiento de 

la comunidad a partir de la apropiación cultural 

y territorial 

 Establece bases de manejo ambiental, usos del 

espacio, áreas de protección y consolidación a 

partir de la identificación de lugares sagrados 

como elementos principales de la identidad 

cultural. 

 

Territorio ancestral 

 

Gobernabilidad  

 

Fuente: Elaboración propia 

 

7.2 Discurso como producto social   

 

Se ha planteado en diferentes partes del trabajo que el discurso emerge como un 

dispositivo que se materializa en la reproducción social a través de los mecanismos de 

legitimación como el territorio, la identidad o la indigenidad. Estos elementos se establecen no 

necesariamente de forma directa en las relaciones sociales, sino que se vinculan a través de las 

conductas estratégicas e institucionales. En ese sentido, es importante el análisis del discurso 

puesto que puede alcanzar el objetivo que se plantea, esto es, mejorar nuestra comprensión y 

aumentar nuestro conocimiento de los fenómenos sociales. Por ello, como se plantea desde Ruiz 

(2009), es tan importante que el salto interpretativo sea formulado de manera explícita. Y por 

ello también es importante la explicación de las lógicas en que están basadas estas 

interpretaciones, ya que al ser estas lógicas poco habituales suelen ser también poco conocidas y 

problemáticamente reconocidas. (p. 28). 
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La base del reconocimiento de los indígenas Kankuamo se ha planteado desde el 

conocimiento antropológico, el cual como herramienta institucional se ha consolidado como 

piedra angular en las reivindicaciones étnicas y los procesos de adjudicación constitucional, ello 

ha permitido establecer estas acciones como producto de la estructura social. No obstante, bajo 

esa lógica se debe mantener la vigilancia epistemológica, puesto que puede que la legitimación 

sobre lo indígena puede ser pensado y pronunciado con base en un discurso académico e 

histórico preciso y perspectivo que se nos presenta como el único posible y el correcto. (Ariza, 

2008). 

 Podemos destacar que en la reivindicación discursiva, o más precisamente en el discurso 

como producto de lo social como señala el investigador y jurista Ariza (2008), la existencia física 

y cultural de los indígenas se convierte en un asunto prioritario de Estado, su vida es politizada y, 

por ello, se hace necesario diseñar planes, destinar recursos y realizar cálculos sobre los medios 

más adecuados para conservar y estimular la reproducción y conservación de una población 

simbólicamente valiosa. De igual forma, la noción de territorialidad no es presentada por los 

indígenas únicamente como un espacio político sino, ante todo, como un lugar de reproducción 

biológica. Al igual que otras especies animales –el ser humano sigue siendo un cuerpo biológico- 

los indígenas necesitan un territorio donde puedan producirse y reproducirse. En este caso 

preciso el territorio no sólo se identifica con su definición jurídica, aunque luego el derecho lo 

absorba para reconocer y proteger su titularidad. (Ariza, 2008, p. 637) 

Los discursos que se reproducen desde el campo académico consolidan las bases 

discursivas sobre las condiciones históricas de los kankuamo, representan un importante 

antecedente puesto que se establecen como parte central del proceso de recuperación y se 
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vinculan con las condiciones de legitimación institucional de la condición étnica.  En ese orden 

de ideas, el discurso es un dispositivo que interfiere en la acción social.      

Un discurso será socialmente aceptado, y, por lo tanto, será menos o más efectivo, si es 

capaz de traducir en la definición de su contenido determinados esquemas de 

representación que encierran presupuestos sociales. Un discurso efectivo es aquel que 

mejor sistematiza los deseos y las aspiraciones de los destinatarios y, por lo mismo, 

depende de los esfuerzos de racionalización que el emisor realiza de las expectativas que 

pretenden alcanzar aquellos. (Murillo, 2004, p. 371) 

Según Murillo (2004), la ideología y la cultura son dos elementos que se combinan 

regularmente, en la producción de todo tipo de discurso. Pero, generalmente no están expuestos o 

se reconocen de manera explícita en las acciones discursivas, estos generalmente se vinculan 

como formas políticas que representan bases para configurar las relaciones de poder. Esta 

realidad, sin embargo, no debe confundirnos ni llevarnos a considerar al destinatario como una 

masa homogénea e indefensa fácilmente manipulable. Lo que en realidad ocurre son procesos de 

descodificación personal que no tienen por qué no estar impregnados de un sistema simbólico de 

carácter social. (Murillo, 2004, p.372)  

 

7.3 Hacia un debate sobre las categorías emergentes  
 

Las categorías emergentes se reconocen como una serie de elementos conceptuales, que 

surgen de los discursos producidos desde la condición epistémica de los sujetos. En ese sentido, 

la condición epistémica se basa en el principio de autoridad como un aspecto central que permite 

reconocer el fundamento de la estructura discursiva y competencia de los autores. Si bien la 
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autoridad se funda en el poder ya sea institucionalizado o legitimado socialmente, es en el 

reconocimiento del principio de autoridad que se funda la legitimación del poder.  

De acuerdo con Oyarzún (2008), la autoridad es un fenómeno inherente al poder y se 

hace necesario reconocer sus características.   

     La autoridad es o supone un tipo específico de poder. La señal de esa peculiaridad, 

aquella en que todos estarán espontáneamente de acuerdo en identificar como tal, es el 

índice de reconocimiento que acompaña a la autoridad y que hace del suyo un poder 

legítimo. Se entiende que con ello de alguna manera se liga la génesis, el estatus y el 

régimen de la autoridad con la libertad de los sujetos que la atribuyen a un determinado 

portador. De este modo, se distingue el poder de la autoridad de toda otra forma o tipo 

que implique el ejercicio de la coacción violenta, que limite gravemente o suprima la 

libertad de quienes le están sometidos. Se sigue de aquí también que esa libertad y los 

supuestos de su ejercicio valen como condiciones para la determinación del carácter de 

autoridad y, en particular, de su legitimidad. Dicho de otro modo, la autoridad no se 

constituye como tal a partir de la mera imposición: debe haber razones para conferir esa 

calidad a un sujeto; la libertad de los que la confieren se muestra eventualmente si esas 

razones –que pueden ser de muy diversa índole: necesidades, aptitudes, competencias, 

responsabilidades, delegaciones, tradiciones, etc.– no están ya más disponibles, en virtud 

de lo cual cabe que el reconocimiento sea retirado y colapse así el índice de legitimidad 

correspondiente. (Oyarzún R., 2008, p. 9) 

La propuesta de categorías emergentes representa una valoración del discurso 

institucional o hegemónico y supone una doble hermenéutica sobre la base interpretativa de la 

realidad social. Las categorías emergentes configuran, además, unos marcos de significado que 
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se corresponden con las prenociones interpretativas de los investigadores sociales desde los 

contextos en que se suelen ubicar. En ese orden de ideas, desde Giddens (2003) podemos inferir 

la necesidad de reconocer el papel de las capacidades cognitivas de los agentes y la importancia 

del discurso en la explicación de la vida social. El agente en este caso es una propuesta, para 

señalar las capacidades que estos desarrollan para generar y dar razones de su acción.  

 La racionalización de la acción, en consecuencia, se aprecia como una característica de 

la conducta humana ligada a la intencionalidad en tanto proceso. Así, la racionalización y 

el monitoreo reflexivo de la acción responden a motivaciones. A su vez, la agencia se 

desenvuelve como un flujo de acción intencional, referida a lo que se hace como parte de 

la actividad cotidiana en la vida diaria. De ahí que la agencia se defina en términos de la 

capacidad que el actor tiene de hacer cosas y no como la intención que tiene de hacerlas. 

(Ortíz P., 1999, p. 66) 

Considerar la capacidad de los agentes desde las motivaciones de su acción, implica 

reconocer en este caso, una serie de discursos amparada en la motivación por recuperar una 

condición que no está basada en la reconstrucción biológica de la etnia, sino en las posibilidades 

de legitimación. Esta conciencia discursiva que supone una postura del agente sobre la condición 

étnica, resuelve en parte el proceso de reconocimiento institucional y se adhiere al registro 

reflexivo de su acción, sin embargo, produce una consecuencia inadvertida o no buscada al no 

establecer claramente la inclusión de otros actores con otros rasgos.    

Por su parte, desde el discurso institucional se reconoce que la apuesta desde una serie de 

técnicas para definir y exponer los elementos que constituyen una cultura y unos 

comportamientos particulares, generó una significación en un espacio de relaciones que se 

sostiene sobre la base de los esquemas interpretativos en un campo hegemónico, esto tiene unas 
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profundas afectaciones en la forma en que se racionaliza la condición étnica puesto que se 

reproduce toda una estructura institucional que va a interferir constantemente en los 

comportamientos y relaciones sociales.     

Debido al carácter inductivo de la investigación y el necesario debate sobre la 

adjetivación y categorización que emerge del discurso hegemónico sobre las prácticas sociales, 

se propone considerar de manera crítica las perspectivas en que se define, describe o interpreta a 

una comunidad. En ese sentido, es necesario examinar cómo desde la academia, se reproduce 

información relevante pero anclada a una destreza esquemática de construcción de conocimiento 

que proporciona bases interpretativas de la realidad desde un tipo de discurso. La capacidad o 

competencia deja en evidencia la injerencia epistémica en la construcción del conocimiento 

desde el discurso hegemónico.  

Basados en van Dijk (2009), podemos destacar, desde la relación entre conocimiento y 

representación del poder, que el discurso generado desde los textos académicos da la posibilidad 

de consolidar el poder comunicativo en los contextos institucionales (p. 95).  Es decir, que la 

contribución del sujeto académico que propone o establece el discurso como una herramienta de 

veracidad puede responder a una reproducción de la visión institucionalizada o en determinado 

caso nacionalista o etnocéntrica.  

    Por lo general, el discurso escrito está explícitamente programado o planificado, de 

modo que se puede controlar mejor que el discurso hablado. De manera algo compleja, 

esta propiedad tiene implicaciones para el ejercicio del poder. Mientras los encuentros 

frente a frente, menos inspeccionados, dan la posibilidad de ejercer una dominación 

ilegítima, por ejemplo, en contra de las mujeres o de minorías étnicas, en encuentros 

relacionados con servicios, entrevistas laborales o discursos de consejeros, el discurso 
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escrito, en cambio, es, en principio, público, lo cual hace que quien lo escribe deba 

hacerse responsable de él. Esta calidad pública del discurso escrito puede implicar que el 

poder se ejerza y formule de maneras más indirectas, veladas o formales, especialmente 

cuando tal poder no está establecido legalmente ni por una organización. Otro factor de 

que el ejercicio del poder a través de la comunicación escrita sea menos directo es que a 

menudo los autores de textos institucionales no son las mismas personas que pronuncian 

el discurso en público, lo transmiten o constituyen su fuente. El discurso público suele 

ser, pues, una forma de discurso colectivo, institucional, como lo es el poder que 

promulga. (van Dijk, 2009, p. 95). 

 

 

 

 

8. Conclusiones 

 

El aporte de la tesis a la línea de investigación de Lenguaje, sociedad y cultura se 

evidencia en la apuesta por responder desde el marco disciplinar de la Sociología a la 

comprensión de un fenómeno social desde el escenario discursivo. El análisis del discurso desde 

la perspectiva sociológica, es un campo reciente en las ciencias sociales que se fundamenta en la 

inducción analítica para ampliar los marcos interpretativos de la sociedad.  

Una comunidad que ha sido posible y explicada desde el campo académico requiere de 

una comprensión y significación propia. Si bien esta es una de las conclusiones de mayor 

relevancia en la tesis, es una de las dificultades al momento de articular parte su pensamiento y 

valoración.  
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   La tesis propuso la perspectiva territorial como una noción anclada a la condición de 

identidad y etnicidad, si bien estos elementos conceptuales suponen una significación propia, su 

uso como categoría permitió ampliar las bases de interpretación desde una posibilidad 

hermenéutica.  

La tesis generó como categoría central la identidad territorial, esta se dispuso a partir de 

la importancia del territorio en los diferentes discursos que proponían una forma de comprender 

o describir la condición étnica de los kankuamo. Dicha apuesta puede ampliar las bases teóricas 

de un siguiente trabajo que se desarrolle desde una perspectiva de economía política, o que se 

sustente en las formas en que la territorialidad es una condición consciente de las acciones de 

recuperación y legitimación de la condición étnica.    

La reetnización significó en la tesis un elemento complejo desde la perspectiva abordada, 

en gran parte debido a su poco uso discursivo y las implicaciones complejas que supone su 

conceptualización y relación con la explicación social.  

Después de haber concentrado el análisis en los discursos que hacen parte de la apuesta 

por justificar, definir o describir las características de una comunidad que se propone desde la 

recuperación de su pasado indígena, podemos concluir que dichos discursos responden, no de 

manera directa, a procesos hegemónicos que se legitiman a través de la reproducción social. Si 

bien el proceso de reconocimiento se instala en unas relaciones estructurales, dicha figura de 

legitimación institucional se resignifica en la autonomía, cosmovisión y territorialidad como 

elementos reguladores en el mantenimiento de una identidad.  

Ahora bien, la territorialidad como dimensión social, cultural y política desde una 

perspectiva crítica del territorio indígena, actúa como un dispositivo que da mecanismos de 

control pero, a su vez, se instala en una dimensión institucional; esto genera posibilidades de 
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autonomía, pero también establece los mecanismos de funcionamiento, por tal motivo, todas las 

estrategias de control, de identificación y defensa suponen una estructura organizacional que no 

escapa a las bases generales de adscripción a la estructura social. 

Uno de los elementos centrales en el surgimiento de los conflictos internos del resguardo 

indígena Kankuamo tiene que ver con la forma en que surge el proceso de recuperación. Lo 

anterior, debido a que este proceso se dio integrando gran parte de una población resignificada y 

un territorio reconfigurado por sujetos que desconocían y se desvinculaban de un pasado 

indígena. 

La identidad de los indígenas kankuamo se instala en un escenario de recuperación 

cultural que sienta sus bases en procesos de alteridad. En ese sentido, la reetnización se plantea 

como instrumento de legitimación que permite a las comunidades organizadas política y 

administrativamente un reconocimiento jurídico. Dicha acción de reconocimiento genera 

automáticamente unos derechos particulares, que se establecen como garantía de pertenencia al 

modelo sociopolítico que representa el Estado. 
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RESOLUCIÓN DE LA  
CORTE INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS 

DE 5 DE JULIO DE 2004 
 
 

MEDIDAS PROVISIONALES SOLICITADAS POR  
LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS  

RESPECTO DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA 
 
 

CASO PUEBLO INDÍGENA KANKUAMO 
 
 
VISTOS: 

 
1. El escrito de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (en adelante 
“la Comisión” o “la Comisión Interamericana”) de 2 de julio de 2004, mediante el cual 
sometió a la Corte Interamericana de Derechos Humanos (en adelante “la Corte” o “la 
Corte Interamericana”), de acuerdo con los artículos 63.2 de la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos (en adelante “la Convención” o “la Convención Americana”) 
y 25 del Reglamento de la Corte, una solicitud de adopción de medidas provisionales 
a favor de los miembros del pueblo indígena Kankuamo (en adelante “el pueblo 
indígena Kankuamo”), respecto de la República de Colombia (en adelante “el Estado” 
o “Colombia”), con el propósito de que se proteja su vida, su integridad personal, su 

identidad cultural y su especial relación con el territorio ancestral, en relación con una 
petición presentada ante la Comisión por la Corporación Colectivo de Abogados “José 
Alvear Restrepo” y la Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC) (en adelante 
“los peticionarios”).  
 
2. Los argumentos de la Comisión se basan en los siguientes supuestos hechos: 

 
a) los pueblos indígenas Cogí, Arhuacos, Arsarios y Kankuamo, habitan en 

la Sierra Nevada de Santa Marta, ubicada en la región del Caribe de 
Colombia y comprende parte de los departamentos de Magdalena, La 
Guajira y Cesar;  

 
b) el pueblo indígena Kankuamo se encuentra localizado en la vertiente 

suroriental de la Sierra Nevada de Santa Marta y su población es de 
aproximadamente seis mil habitantes;  

 
c) el pueblo indígena Kankuamo, considerado como extinto en algún 

momento, ha tendido a un proceso de reconstrucción cultural y de 
recuperación de sus raíces lingüísticas, religiosas y sociales;  

 
d) el territorio Kankuamo fue reconocido legalmente por Colombia en el 

año 2003, a través de la resolución No. 012 de 10 de abril de 2003, 
emitida por el antiguo Instituto Colombiano de la Reforma Agraria 
(INCORA), mediante la cual se constituyó el Resguardo Indígena 
Kankuamo, con una extensión de 40.000 hectáreas. Dicho resguardo 
está compuesto por doce comunidades, las cuales son Atánquez, 
Chemesquemena, Guatapurí, Las Flores, Pontón, Mojado, Ramalito, 
Rancho de la Goya, Los Háticos, La Mina, Murillo y Rioseco;  
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a) de acuerdo con información entregada por los peticionarios, la ubicación 
geográfica del pueblo indígena Kankuamo ha expuesto a sus miembros 

a constantes actos de violencia y amenazas por parte de grupos 
armados al margen de la ley que operan en la zona. Esto ha generado 
que los gobernadores y líderes de los cabildos indígenas de la región 
hayan sido víctimas de amenazas, atentados y asesinatos. Asimismo, 
numerosas familias han debido desplazarse con el fin de proteger su 
vida, padecen el bloqueo de alimentos y los jóvenes indígenas se ven 

expuestos al reclutamiento forzado por parte de estos grupos armados;  
 

b) entre los años 1993 y 2003, habían sido asesinados por los grupos 
armados aproximadamente 166 indígenas Kankuamos. De dicha cifra, 
el número de víctimas a agosto de 2003 era de 44;  

 
c) la Defensoría del Pueblo de la República de Colombia emitió la 

Resolución No. 24 de 18 de septiembre de 2002, mediante la cual se 
pronunció sobre las violaciones sistemáticas a los derechos humanos, el 
control arbitrario sobre los territorios y el desplazamiento forzado a los 
que las comunidades indígenas fueron sometidas en la Sierra Nevada 

de Santa Marta, por parte de los actores armados, lo cual afectaba 
directamente el desarrollo y tejido social de dichas comunidades. 
Asimismo, la Defensoría se refirió a la ejecución extrajudicial y a los 
tratos crueles que estaban padeciendo los integrantes de dichas 
comunidades;  

 
d) el 24 de septiembre de 2003 la Comisión solicitó a Colombia que 

adoptara medidas cautelares a favor del pueblo indígena Kankuamo, en 
el sentido de que adoptara todas las medidas necesarias para preservar 
la vida e integridad personal de los miembros del pueblo indígena 
Kankuamo; adoptara las medidas  necesarias para brindar atención de 

emergencia a las víctimas de desplazamiento forzado; concertara las 
medidas de protección colectiva, incluyendo la presencia de un defensor 
comunitario, con los beneficiarios de las medidas a través de sus 
organizaciones representativas; e investigara los hechos de violencia y 
las amenazas proferidas en contra de la comunidad beneficiaria;  

 
los peticionarios informaron a la Comisión, mediante escritos de 27 de octubre y 6 de 
noviembre de 2003 que, no obstante que existían medidas cautelares por parte de 
ésta, se habían cometido nuevos crímenes en contra de los integrantes del pueblo 
indígena Kankuamo. Los peticionarios denunciaron el asesinato de María Isabel 
Minllola ocurrido el 15 de octubre de 2003, presuntamente efectuado por miembros 

de las Autodefensas Unidas de Colombia. Igualmente, los peticionarios denunciaron 
la ejecución extrajudicial de los siguientes miembros de la comunidad indígena: 
Dixon Alfredo Arias Arias (16 de octubre de 2003); Cristóbal Montero, Pedro Arias y 
Néstor Montero (17 de octubre de 2003); Carlos Arias Martínez (20 de octubre de 
2003); Freider Caballero Martínez (24 de octubre de 2003) por responsables sin 
identificar y Hob Martínez Borbón (29 de octubre de 2003). Según información 

aportada por los peticionarios estas ejecuciones fueron cometidas presuntamente por 
miembros de las Autodefensas Unidas de Colombia. Por último, informaron sobre la 
presencia de “escuadrones paramilitares” en las localidades de Badillo, Río Seco, 
Patillal, La Mesa, Los Corazones, Guacoche,  
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a) Guacochito, Las Raíces, Alto de la Vuelta y en la capital del 
departamento del Cesar, la ciudad de Valledupar. Según los 

peticionarios, dichos grupos operan con la aquiescencia o colaboración 
de los miembros del Ejército de Colombia vinculados al Batallón de 
Artillería No. 2 “La Popa” y al batallón adscrito al municipio del Patillal; 

 
b) el 28 de noviembre de 2003 los peticionarios informaron a la Comisión 

que el señor Rafael Arias Maestre había desaparecido desde el 23 de 
noviembre de 2003 sin conocer su paradero hasta la fecha, e indicaron 
que dicha desaparición fue obra de los miembros de las Autodefensas 
Unidas de Colombia. Asimismo, los peticionarios informaron en la 

referida fecha que el señor William Pacheco Arias, había sido degollado 
el 27 de noviembre de 2003, en una zona de influencia de las 
Autodefensas Unidas de Colombia; 

 
c) el 3 de diciembre de 2003 el Estado presentó un informe a la Comisión, 

relativo a la implementación de las medidas cautelares, en el cual señaló 
que se había informado de la situación al Programa Presidencial de 
Derechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario, a la Fiscalía 
General de la Nación, al Ministerio del Interior y de Justicia, a la 
Procuraduría General de la Nación, al Departamento Administrativo de 
Seguridad, al Ministerio de Defensa y a la Policía Nacional, y que había 
solicitado a los peticionarios que formularan una propuesta sobre las 
medidas necesarias para atender dicha situación. Asimismo, el Estado 

informó que de manera previa a las medidas cautelares había realizado 
gestiones tales como “el envío de un listado de víctimas del pueblo 
Kankuamo a la Comisión de Constatación de Cese de hostilidades”; se 
había celebrado una reunión entre diferentes autoridades estatales 
junto a los gobernadores de los cabildos indígenas de los pueblos Wiwas, 
Yukpas y Kankuamo, en la cual se había acordado realizar una mesa de 
apoyo a los pueblos indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta y, 
por último, Colombia indicó que se había mantenido a un representante 
de la Defensoría del Pueblo en la zona;  

 
d)  el 15 de diciembre de 2003 la Comisión manifestó al Estado su 

preocupación porque se continuaba atentando en contra de los 
miembros de la comunidad que integran el pueblo indígena Kankuamo 
pese a la existencia de las medidas cautelares, y lo instó a realizar los 
esfuerzos necesarios para prevenir dicha situación;  

 
e)  el 17 de febrero de 2004 los peticionarios presentaron información 

sobre la falta de implementación de las medidas cautelares e indicaron 
que el 6 de febrero de 2004 agentes del Comando Operativo No. 7 del 
ejército de Colombia acompañados de una persona encapuchada, 
habrían detenido al señor Juan Enenias Daza Carrillo, cuyo cuerpo sin 
vida fue encontrado con posterioridad. Los peticionarios señalaron a su 

vez que el 7 de febrero de 2004 el Comandante del Batallón del Ejército 
“La Popa” había declarado que dicho señor había sido dado de baja en 
un combate con miembros del grupo armado Ejército de Liberación 
Nacional (ELN);  
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a) presentaron un informe conjunto sobre los compromisos adquiridos para 
la implementación de las medidas, en el cual se hizo referencia a la 
realización de 2 visitas al Resguardo Indígena Kankuamo, en las cuales 

estuvieron presentes agentes del Estado y representantes de los 
peticionarios, con el fin de que se hiciera un proceso de consulta interna 
en el pueblo indígena Kankuamo y de concertar las medidas por 
adoptar;  

 
b) el 4 de marzo de 2004 los peticionarios informaron sobre amenazas 

realizadas a los líderes del pueblo indígena Kankuamo que se 
encontraban en una situación de desplazamiento forzado en Bogotá, en 
especial sobre actos de agresión llevados a cabo por un grupo de 6 
hombres armados que dispararon contra la residencia del líder indígena 
Gilberto Arlanth Arlza, ubicada en la ciudad de Bogotá;  

 
c) la Comisión tomó conocimiento de la ejecución del señor Ildomar 

Montero, ocurrida el 8 de marzo de 2004, ejecución que fue presentada 
como resultado de los combates entre las Autodefensas Unidas de 
Colombia y el Ejército de Colombia;  

 
d) la Comisión tomó conocimiento de la ejecución del señor Oscar Enrique 

Montero Arias, ocurrida el 14 de abril de 2004;  
 

e) la Comisión tomó conocimiento de la detención y posterior ejecución del 
señor Néstor Oñate Arias, quien se alega había sido detenido de manera 
ilegal por efectivos del Comando Operativo No. 7 del Ejército de 
Colombia el 16 de abril de 2004, y su cuerpo sin vida fue encontrado al 
día siguiente en el corregimiento de Antaquez; y  

 
f) la Comisión tomó conocimiento de la ejecución del señor Romelio 

Antonio Pacheco, ocurrida el 26 de junio de 2004.  
 

 
3. Las consideraciones de la Comisión en las cuales señaló que el conjunto de los 

hechos alegados constituye una situación de extrema gravedad y urgencia que 
podría ocasionar daños irreparables a los miembros del pueblo indígena Kankuamo. 
Asimismo, la Comisión afirmó que las medidas cautelares que ordenó en este caso 
no han sido cumplidas por el Estado.  
 

 
A la luz de lo anterior, la Comisión solicitó que la Corte requiera que el Estado de 
Colombia:  

 
 
1. [p]rotej[a] la vida e integridad personal de los miembros 
del pueblo indígena [K]ankuamo de la Sierra Nevada de Santa 
Marta, respet[e] su identidad cultural y su especial relación con 
el territorio ancestral[;] 
 
2. [i]nvestig[ue] los hechos que motivan la solicitud de 
medidas provisionales, con el fin de indentificar y juzgar a los 
responsables e imponerles las sanciones correspondientes[;] 
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[a]segur[e] que los beneficiarios puedan continuar habitando su 
territorio ancestral sin ningún tipo de coacción o amenaza y [les] 
brind[e] ayuda humanitaria toda vez que resulte necesaria [; y] 
 
4.  [g]aranti[ce] las condiciones de seguridad para el retorno 
al territorio ancestral de los miembros del pueblo indígena 
[K]ankuamo que se hayan visto forzados a desplazarse. 

 
Asimismo, la Comisión solicitó al Tribunal que “ orden[ara] al Estado que las medidas 
provisionales que decret[ara] sean acordadas de común acuerdo entre el Estado, los 

beneficiarios y sus representantes y [que], en vista de la grave y delicada situación, 
[fueran] implementadas con urgencia”.  
 
 

CONSIDERANDOS: 
 
1. Que el Estado ratificó la Convención Americana el 31 de julio de 1973 y, de 
acuerdo con el artículo 62 de la Convención, reconoció la competencia contenciosa de 
la Corte el 21 de junio de 1985. 
 
2. Que el artículo 63.2 de la Convención Americana dispone que, “[e]n casos de 
extrema gravedad y urgencia, y cuando se haga necesario evitar daños irreparables a 
las personas, la Corte, en los asuntos que esté conociendo, podrá tomar las medidas 

provisionales que considere pertinentes. Si se tratare de asuntos que aún no estén 
sometidos a su conocimiento, podrá actuar a solicitud de la Comisión.” 
 
3. Que el artículo 25.1 del Reglamento de la Corte dispone que, “[e]n cualquier 
estado del procedimiento, siempre que se trate de casos de extrema gravedad y 
urgencia y cuando sea necesario para evitar daños irreparables a las personas, la 
Corte, de oficio o a instancia de parte, podrá ordenar las medidas provisionales que 
considere pertinentes, en los términos del artículo 63.2 de la Convención.” 

 
4. Que el artículo 1.1 de la Convención consagra el deber que tienen los Estados 
Partes de respetar los derechos y libertades reconocidos en ese tratado y de garantizar 
su libre y pleno ejercicio a toda persona que esté sujeta a su jurisdicción. 

 
5. Que el propósito de las medidas provisionales, en los sistemas jurídicos 
nacionales (derecho procesal interno) en general, es preservar los derechos de las 
partes en controversia, asegurando que la ejecución de la sentencia de fondo no se 

vea obstaculizada o impedida por las acciones de aquéllas, pendente lite. 
 
6. Que en el Derecho Internacional de los Derechos Humanos las medidas 
urgentes y provisionales sirven, además, para proteger derechos humanos 

fundamentales y evitar daños irreparables a las personas. 
 
7. Que los antecedentes presentados por la Comisión en este caso revelan prima 
facie una amenaza a la vida e integridad personal de los miembros del pueblo indígena 
Kankuamo. El estándar de apreciación prima facie en un caso y la aplicación de 
presunciones ante las necesidades de protección han llevado a la Corte a ordenar 
medidas provisionales en distintas ocasiones1. 

 
1  Cfr., inter alia, Caso Gómez Paquiyauri. Medidas Provisionales. Resolución de la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos de 7 de mayo de 2004, considerando decimosexto; Caso Bámaca 

Velásquez. Medidas Provisionales. Resolución de la Corte Interamericana de Derechos Humanos de 20 de 
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8. Que la Comisión Interamericana ha adoptado medidas cautelares que no han 
producido los efectos requeridos y, por el contrario, los hechos ocurridos 

recientemente hacen presumir que los miembros del pueblo indígena Kankuamo se 
encuentran en una situación de grave riesgo. 
 
9. Que la Corte ha ordenado la protección de una pluralidad de personas que no 
han sido previamente nominadas, pero que sí son identificables y determinables y se 
encuentran en una situación de grave peligro en razón de su pertenencia a una 
comunidad1.  En este caso, según lo indicado por la Comisión, se desprende que el 
pueblo indígena Kankuamo, integrado por aproximadamente 6.000 personas, 

constituyen comunidades organizadas, ubicadas en un lugar geográfico determinado 
cuyos centros poblacionales son Atánquez, Chemesquemena, Guatapurí, Las Flores, 
Pontón, Mojado, Ramalito, Rancho de la Goya, Los Háticos, La Mina, Murillo y Rioseco, 
en la vertiente suroriental de la Sierra Nevada de Santa Marta, y comprende parte de 

los departamentos de Magdalena, Guajira y Cesar, cuyos miembros pueden ser 
identificados e individualizados y que, por el hecho de formar parte de dichas 
comunidades del pueblo indígena Kankuamo, todos se encuentran en una situación de 
igual riesgo de sufrir actos de agresión contra su integridad personal y su vida, así 

como verse desplazados forzadamente de su territorio2. Por ello, esta Corte considera 
conveniente dictar medidas provisionales de protección a favor de todos los miembros 
de las comunidades del pueblo indígena Kankuamo.  

 
10. Que la situación que vive el pueblo indígena Kankuamo, según lo descrito por 
la Comisión, ha afectado la libre circulación de sus miembros y los ha obligado a 
desplazarse a otras regiones, por lo que es necesario que el Estado asegure que las 
personas beneficiadas con las presentes medidas puedan seguir viviendo en su 

residencia habitual y brinde las condiciones necesarias para que las personas 
desplazadas de dicha comunidad regresen a sus hogares3. 
 
11. Que para garantizar efectivamente los derechos consagrados en la 
Convención Americana, el Estado Parte tiene la obligación, erga omnes, de proteger 
a todas las personas que se encuentren bajo su jurisdicción.  Esto significa, como lo 
ha dicho la Corte, que tal obligación general se impone no sólo en relación con el 
poder del Estado sino también en relación con actuaciones de terceros particulares, 

inclusive grupos armados irregulares de cualquier naturaleza. La Corte observa que 
dadas las características  

 
 
1 Cfr., inter alia, Caso de las Comunidades del Jiguamiandó y del Curbaradó. Medidas Provisionales. 

Resolución de la Corte Interamericana de Derechos Humanos de 6 de marzo de 2003, considerando noveno; 
Caso de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó. Medidas Provisionales. Resolución de la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos de 18 de junio de 2002, considerando octavo; Caso de la Comunidad 
de Paz de San José de Apartadó. Medidas Provisionales. Resolución de la Corte Interamericana de Derechos 

Humanos de 24 de noviembre de 2000, considerando séptimo. Además, cfr. Caso de la Comunidad Mayagna 
(Sumo) Awas Tingni. Sentencia de 31 de agosto de 2001. Serie C No. 79, párrs 148, 149 y 153. 

 
2  Cfr. Caso de las Comunidades del Jiguamiandó y del Curbaradó. Medidas Provisionales. 

Resolución de la Corte Interamericana de Derechos Humanos de 6 de marzo de 2003, considerando 

noveno. 

 
3  Cfr. Caso de las Comunidades del Jiguamiandó y del Curbaradó. Medidas Provisionales. Resolución 

de la Corte Interamericana de Derechos Humanos de 6 de marzo de 2003, considerando décimo; Caso de 

la Comunidad de Paz de San José de Apartadó. Medidas Provisionales. Resolución de la Corte Interamericana 

de Derechos Humanos de 24 de noviembre de 2000, considerando octavo; y Caso Giraldo Cardona. Medidas 
Provisionales.  Resolución de la Corte Interamericana de Derechos Humanos de 5 de febrero de 1997, 

considerando quinto.  
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especiales del presente caso, y las condiciones generales del conflicto armado en el 
Estado colombiano, es necesaria la protección, a través de medidas provisionales, de 

todos los miembros del pueblo indígena Kankuamo, de conformidad con lo dispuesto 
en la Convención Americana, leída a la luz del Derecho Internacional Humanitario1.  
 
12. Que cabe recordar lo establecido por el Tribunal en el sentido de que: 
 

[e]l derecho a la vida es un derecho humano fundamental, cuyo goce es 
un prerrequisito para el disfrute de todos los demás derechos humanos.  
De no ser respetado, todos los derechos carecen de sentido.  En razón 
del carácter fundamental del derecho a la vida, no son admisibles 
enfoques restrictivos del mismo.  En esencia, el derecho fundamental a 
la vida comprende, no sólo el derecho de todo ser humano de no ser 
privado de la vida arbitrariamente, sino también el derecho a que no se 
le impida el acceso a las condiciones que le garanticen una existencia 
digna.  Los Estados tienen la obligación de garantizar la creación de las 
condiciones que se requieran para que no se produzcan violaciones de 
ese derecho básico y, en particular, el deber de impedir que sus agentes 
atenten contra él2. 

 
13. Que el caso al que se refiere la solicitud de la Comisión no se encuentra en 
conocimiento de la Corte en cuanto al fondo y, por lo tanto, la adopción de medidas 
provisionales no implica una decisión sobre el fondo de la controversia existente entre 

los peticionarios y el Estado3.  Al adoptar medidas provisionales, esta Corte está 
garantizando únicamente que el Tribunal pueda ejercer fielmente su mandato 
conforme a la Convención en casos de extrema gravedad y urgencia que requieren 
medidas de protección para evitar daños irreparables a las personas. 

 
 
POR TANTO: 
 

LA CORTE INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS 
 
en uso de las atribuciones que le confiere el artículo 63.2 de la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos y el artículo 25 del Reglamento, 
 
RESUELVE: 
 
1. Requerir al Estado que adopte, sin dilación, las medidas que sean necesarias 

para proteger la vida e integridad personal de todos los miembros de las comunidades 
que integran el pueblo indígena Kankuamo. 

 
1  Cfr. Caso de las Comunidades del Jiguamiandó y del Curbaradó. Medidas Provisionales. Resolución 
de la Corte Interamericana de Derechos Humanos de 6 de marzo de 2003, considerando undécimo; y Caso 

de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó. Medidas Provisionales. Resolución de la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos de 18 de junio de 2002, considerando undécimo. 

 
2  Cfr. Caso Myrna Mack Chang. Sentencia de 25 de noviembre de 2003. Serie C No. 101, párr 152; 

Caso Juan Humberto Sánchez. Sentencia de 7 de junio de 2003. Serie C No. 99, párr 110; y  Caso de los 
“Niños de la Calle” (Villagrán Morales y otros). Sentencia de 19 de noviembre de 1999.  Serie C No. 63, 

párr. 144. 
 
3  Cfr., inter alia, Caso Lysias Fleury. Medidas Provisionales. Resolución de la Corte Interamericana 

de Derechos Humanos de 2 de diciembre de 2003, considerando octavo; Caso Lysias Fleury. Medidas 

Provisionales. Resolución de la Corte Interamericana de Derechos Humanos de 7 de junio de 2003, 
considerando décimo; y Caso de las Comunidades del Jiguamiandó y del Curbaradó. Medidas Provisionales. 

Resolución de la Corte Interamericana de Derechos Humanos de 6 marzo de 2003, considerando duodécimo.  
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Requerir al Estado que investigue los hechos que motivan la adopción de estas 
medidas provisionales, con el fin de identificar a los responsables e imponerles las 

sanciones correspondientes. 
 
3. Requerir al Estado que garantice las condiciones de seguridad necesarias para 
que se respete el derecho a la libre circulación de las personas del pueblo indígena 
Kankuamo, así como que quienes se hayan visto forzadas a desplazarse a otras 
regiones, puedan regresar a sus hogares si lo desean.  
 
4. Requerir al Estado que dé participación a los beneficiarios de estas medidas en 
la planificación e implementación de las mismas y que, en general, les mantenga 

informados sobre el avance de la ejecución de las medidas ordenadas por la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos. 
 
5. Requerir al Estado que informe a la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos, dentro de los diez días siguientes a la notificación de la presente Resolución, 
sobre las medidas provisionales que haya adoptado en cumplimiento de la misma. 
 
6. Requerir a los representantes de los beneficiarios de estas medidas, que 
presenten sus observaciones dentro de un plazo de cinco días, contados a partir de la 
notificación del informe del Estado. 
 
7. Requerir a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos que presente sus 
observaciones dentro de un plazo de siete días, contados a partir de la notificación del 

informe del Estado. 
 
8.  Requerir al Estado que, con posterioridad a su primera comunicación (supra 
punto resolutivo 5), continúe informando a la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos cada dos meses sobre las medidas provisionales adoptadas, y requerir a los 
representantes de  los beneficiarios de estas medidas que presenten sus observaciones 
a dichos informes del Estado dentro de un plazo de un mes contado a partir de la 
notificación de los respectivos informes del Estado y a la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos que presente sus observaciones a dichos informes del Estado 

dentro de un plazo de seis semanas contadas a partir de su notificación. 
 
Los Jueces García Ramírez y Cançado Trindade hicieron conocer a la Corte su Voto 
Razonado Concurrente, los cuales acompañan a la presente Resolución. 
 
 
 
 
 
 

 
 

Sergio García Ramírez 

Presidente 
 
 
 
Alirio Abreu Burelli                  Oliver Jackman 
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República de Colombia 
 

 

 

Corte Suprema de Justicia 
 

 

CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 

SALA DE CASACIÓN LABORAL 

 

 

JORGE MAURICIO BURGOS RUIZ 

Magistrado ponente 

 

 

STL6915-2015 

Radicación n.° 58983 

Acta 16 

 

Bogotá, D. C., veintiocho (28) de mayo de dos mil quince 

(2015). 

 

 Decide la Corte sobre la impugnación interpuesta por 

el apoderado de OLIRIS CARRILLO, INGRIS YOJANA 
GUTIÉRREZ, SONIA BEATRIZ MONTERO LUQUEZ, LOLY 

LUZ GUTIÉRREZ, GUSTAVO NICANOR MONTERO ARIAS 
en representación de sus menores hijos, JUAN CAMILO 

MEDINA CARRILLO, BREADETH JOSÉ GUTIÉRREZ 
GUTIÉRREZ, IVÁN ALFONSO GUTIÉRREZ, KAREN SARID 

MAESTRE MONTERO, JUAN MANUEL ALVARADO  
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GUTIERREZ, JULIÁN ANDRÉS RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ, 

MARÍA JOSÉ ZAPATA OÑATE, ANNEEMISHEL MONTERO 

OÑATE, GUSTAVO ANDRÉS MONTERO OÑATE contra la 

providencia proferida por la SALA CIVIL – FAMILIA – 

LABORAL TRANSITORIAMENTE ESPECIALIZADA EN 

LABORAL DEL TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO 

JUDICIAL DE VALLEDUPAR el 18 de marzo de 2015, dentro 

de la acción de tutela promovida por la parte recurrente 

contra el MINISTERIO DE EDUCACIÓN, el MUNICIPIO DE 

VALLEDUPAR, la SECRETARIA DE EDUCACIÓN DE 

VALLEDUPAR EL RESGUARDO INDÍGENA KANKUAMO. 

 

I. ANTECEDENTES 

 

Los accionantes en representación de sus menores hijos 

instauran la presente queja constitucional con el fin de 

obtener el amparo de sus derechos fundamentales a la 

educación e igualdad, los cuales consideran han sido 

conculcados por las autoridades accionadas.  

 

Señalan que residen en el corregimiento de Atanquez, 

localizado en la jurisdicción del municipio de Valledupar, el 
cual cuenta con una población aproximada de 6.000 

habitantes, con «una estructura básica para la educación, salud, 

energía, agua y vías», obras desarrolladas y ejecutadas por el 

Municipio de Valledupar, que debido al reconocimiento de 
la Organización Indígena Kankuama de la Sierra Nevada de 

Santa en virtud de la Resolución No. 0012 del 10 de abril de 
2013 por el INCORA hoy INCODER, fue implementado el  



202 

 

 
 

 

Sistema Educativo Propio (SEIP) «que según se define como 

conjunto de procesos que recogen el pasado, antepasado y presente de 

los pueblos, las formaciones y los principios que los orientan, 

proyectando un futuro que garantice la permanencia cultural y la 

continuidad de los pueblos indígenas». 

 

Conforme lo anterior, exponen que tal sistema de 

educación propio ha generado «resistencia voluntaria y espontanea 

en padres de familia no partidarios de la educación indígena, para que 

sus hijos –más de 200 niños- fueran obligados a recibir una educación 

diferente a la que se imparte a todos los Colombianos y con ello, restarles 

oportunidades de competitividad frente al resto del país». 

 

Que debido a tal situación, afirman que el Gobierno 

Kankuamo «decidió de manera unilateral que los niños no fueran 

matriculados» y por tanto recurrieran al colegio más cercano 

ubicado en Patillal y que se encuentra ubicado a 16 km de 

Atanquez. 

 

Cuestionan los tutelante, que las autoridades 

Kankuamas no permiten que en el corregimiento de 

Atanquez se reciba la Educación Pública Nacional, que pese 

a que se ha requerido la intervención de la Secretaría de 

Educación del Municipio de Valledupar, tal requerimiento ha 

sido infructuoso, reiterando que lo que pretenden es que «en 

Atanquez se ofrezca por parte del estado Educación Pública Nacional 

bajo el régimen tradicional, sin perjuicio de que las autoridades 

indígenas impartan su Etnoeducación a quienes voluntariamente lo 

aceptan y comparten». 
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Por demás, afirman que la Alcaldía de Valledupar por 

intermedio de la Secretaria de Educación Municipal 

contrataba anualmente un servicio de transporte con el fin 

de que aproximadamente 200 niños, se desplazaran de 

Atánquez al colegio de educación media de Patillal, lo que 

ocasionaba un «peligro inminente» debido a que el transporte 

suministrado no cumplía con los requisitos de ley. 

 

Que para el presente año y debido a que la Secretaria 

de Educación Municipal no contrató los servicios de 

transporte escolar para trasladarlos a la respectiva 

institución educativa, según les fue comunicado a los padres 

de familia de Atánquez y pueblos circunvecinos, los menores 

no podrán recibir la educación pública nacional.  

 

Por lo anterior, solicitaron el amparo de sus derechos 

fundamentales invocados y como consecuencia de ello se 

ordene a los accionados «impartir la educación pública nacional sin 

perjuicio de aquella población que voluntariamente decida recibir la 

educación del SISTEMA EDUCATIVO PROPIO (SEIP)»; y por tanto se 

implemente «el SISTEMA EDUCATIVO NACIONAL, con toda su 

estructura educativa (profesores, y enseres) y administrativa (pagador, 

biblioteca y demás bienes de uso de profesores) en los corregimientos de 

Atanquez, La Mina, Río Seco, Ramalito, teniendo en cuenta que allí que 

en el primero se encuentra la planta física para bachillerato denominado 

SAN ISIDRO LABRADOR; y la CONCENTRACIÓN LUCILA CARRILLO 

DÍAZ para primaria, con su respectiva ficha», finalmente que  se 

ordene a las accionadas «que en un término perentorio (…) se cumpla 

con el calendario escolar del presente año 2015; y así sucesivamente, 

por tratarse de un servicio público por el estado». 
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 TRÁMITE Y DECISIÓN DE INSTANCIA 

 

El Tribunal Superior del Distrito Judicial de Valledupar 

mediante auto del 5 de marzo de 2015, admitió la acción de 

tutela y ordenó el traslado a los involucrados, para que 

ejercieran su derecho a la defensa. 

 

Dentro del término concedido el Gobernador (E) de 

Cabildo Indígena del Resguardo Kankuamo se opuso a la 

prosperidad de las pretensiones, para lo cual adujo que no 

se ha vulnerado derecho fundamental alguno a los 

accionantes, para lo cual señaló que conforme lo establecido 

por el Ministerio de Educación en virtud de la Ley 115 de 

1994, la educación impartida por la Institución Educativa del 

Resguardo Kankuamo cumple los estándares de 

competencias básicas, lo cual garantiza tanto la calidad como 

la competitividad para acceder a los sistemas de educación 

superior no indígena del resto del país. 

 

De igual forma, puso de presente que los estudiantes no 

fueron excluidos  como tampoco retirados de manera forzosa 

de la institución educativa Kankuamo, pues de ello da cuenta 

que los padres de familia de forma libre y voluntaria mediante 

escritos individuales vistos a folios 236 a 256 retiraron a sus 

hijos, por diversos motivos. 

 

Indicó que conforme la Constitución Política reconoce 

derechos, principios y garantías fundamentales sobre el 
reconocimiento de la autonomía,  los sistemas de justicia 

propia y la jurisdicción especial indígena; de igual forma  
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que el Convenio 169 de la OIT ratificado por la ley 21 de 

1991, que hace parte del Bloque de Constitucionalidad, 

busca el ejercicio de la autonomía, autodeterminación, 

gobierno y jurisdicción especial de los pueblos indígenas, 

libre determinación que según la jurisprudencia de la Corte 

Constitucional comprende el derecho de las comunidades 

étnicas de determinar sus propias instituciones a fin de 

conservar su identidad, como también de adoptar las 

decisiones internas o locales que estime más adecuadas para 

la conservación o protección, que teniendo en cuenta lo 

anterior y de acuerdo a que el Convenio 169 en sus artículos 

26 a 31 establece el derecho de los pueblos indígenas a una 

educación propia, el pueblo kankuamo en asambleas, adoptó 

el Ordenamiento Educativo Propio la implementación del 

Ordenamiento Educativo Kankuamo MAKÚ JOGÚKI OEK, 

como medida de protección de la supervivencia cultural. 

 

Señaló que conforme a la sentencia T-116 de 2011 

proferida por la Corte Constitucional se requiere de la 

consulta previa a fin de que cualquier medida administrativa 

que afecten directamente a la comunidad indígena sea 

puesta en conocimiento de la comunidad en aras de 

preservar la integridad étnica, social, económica y cultural y 

asegurarle la subsistencia como grupo social. 

 

Así mismo, advirtió que «la mayoría de los padres accionantes en 

un momento se auto reconocieron como indígenas kankuamos, algunos 
fueron líderes del proceso Kankuamo, de los 92 niños a quienes hoy 
sus padres les prohíben la educación propia, 88  
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aparecen en los registros censales ante el Ministerio del Interior, 

se sirven de la salud propia, de los programas sociales para Pueblos 

Indígenas,  de la jurisdicción especial indígena y por diferencias políticas  

hoy les niegan a sus hijos el derecho a la educación propia, deciden como 

tutores legales sobre su conciencia y sentir indígena y peor  aún les 

inculcan el rechazo sobre su propio Pueblo y condición de indígenas que 

es en última lo que busca fortalecer el modelo educativo Kankuamo». 

 

La Organización Nacional Indígena de Colombia OMC, 

que congrega a las organizaciones indígenas del país para 

respaldar «el pleno respeto y cumplimiento de los derechos humanos y 

colectivos de los pueblos indígenas», coadyuvó al Resguardo 

Indígena Kankuamo, para lo cual manifestó que la acción de 

tutela no es el mecanismo idóneo a fin de proteger derechos 

fundamentales invocados, en razón a que lo peticionado va 

en contra del principio de protección de la diversidad étnica 

y cultural y a la vez desconoce el derecho propio del pueblo 

indígena kankuamo a mantener sus valores, origen, cultura 

y ancestralidad, que permite la autonomía consolidar el 

sistema educativo propio (SEIP). 

 

 Para lo cual aseveró que los usos costumbres de una 

comunidad indígena priman sobre las demás normas, de 

igual forma mencionó que se requiere de la consulta previa 

de llegar a ampararse los derechos fundamentales 

deprecados. 

 

Por otra parte, la Jefe de la Oficina Asesora Jurídica del 
Municipio de Valledupar negó haber vulnerado algún 

derecho fundamental de los actores, para lo cual indicó que  
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de acuerdo al artículo 68 de la C.N. los integrantes de 

los grupos étnicos tienen derecho a una formación que 

respete y desarrolle su identidad cultural, así mismo 

conforme lo señalado por la Corte Constitucional en la 

sentencia T-116 del 2011, como autoridad tiene la obligación 

respetar el modelo educativo del resguardo. 

 

         Que en cuanto al traslado de los estudiantes a Patillal, 

debido a las condiciones del terreno considerado de difícil 

acceso, por ser una vía estrecha, en asfalto y placa huella, el 

Ministerio de Educación Nacional estimó como política 

pública que para la correcta prestación del servicio educativo 

los padres de los menores deben de matricular a sus hijos en 

la institución educativa más cercana para garantizar su 

permanencia, de tal suerte que los menores deben de asistir 

a la Institución educativa San Isidro Labrador de Atanquez, 

puesto que cuenta con una infraestructura apropiada para 

impartir educación para todos los menores. 

 

Finalmente el Ministerio de Educación guardó silencio.  

 

El apoderado judicial de los accionantes, allegó escrito en 

virtud del cual anexó una certificación sobre los padres de 
familia residentes en Atánquez que tienen los hijos 

estudiando en Patillal, así como la comunicación del 
Defensor del Pueblo sobre la solicitud que recibió de las 

comunidades de Río Seco, Atánquezr Ramalito y La Mina de 
coadyuvar para que se les protejan los derechos a la 

igualdad, libertad de conciencia, libre desarrollo de la  
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personalidad y educación y se ordene la creación 

inmediata de una institución educativa distinta de la de San 

Isidro Labrador para la comunidad no indígena y un ejemplar 

del periódico La Calle del 16 de marzo de 2015 con un reporte 

en las páginas 12 y 13 sobre el la formulación de la presente 

acción de tutela y el conflicto en Atánquez con la educación 

y la oferta de instalación de gas domiciliario, de igual forma 

reiteró su solicitud de amparo de los derechos fundamentales 

invocados. 

 

Mediante providencia calendada de 18 de marzo de 

2015, la Sala Civil – Familia – Laboral Transitoriamente 

Especializada en Laboral del Tribunal Superior del Distrito 

Judicial de Valledupar negó el amparo peticionado por la 

parte actora al considerar que no se cumple con el requisito 

de subsidiaridad en razón a que los actores cuentan con el 

mecanismo de la consulta previa y concertación, en razón a 

que evidenció que «desde hace varios años se ha formulado 

inconformidad de algunos padres de familia frente al modelo educativo 

indígena y que esto ha generado decisión con algunos miembros del 

resguardo que han optado por enviar a sus hijos a estudiar a la 

institución educativa de Patillal, sin que a lo largo de ese tiempo se haya 

logrado consolidar el proceso de concertación para la coexistencia de los 

dos modelos educativos, tema que indudablemente resulta de impacto 

para la comunidad asentada en el resguardo, sujeto de la protección 

dispensada por normas nacionales e internacionales que no pueden ser 

obviadas mediante la acción de tutela». 

 

III. IMPUGNACIÓN 

 

El apoderado de los petentes impugnaron la citada 

sentencia en el acto de notificación, recurso que  
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sustentaron a través de su apoderado con escrito a folio 

393 en los mismos términos del inicial, haciendo alusión a 

que el Juzgado Cuarto Civil Municipal de Valledupar al 

interior de una acción de tutela en la cual se invocó iguales 

pretensiones y hechos amparó el derecho de unos menores y 

por tanto ordenó a la institución San Isidro Labrador de 

Atanquez Cesar brindar un plan educativo y académico 

estudiantil conforme los parámetros de la Ley y conforme a 

la libre escogencia. 

 

IV. CONSIDERACIONES 

 

La Constitución de 1991 consagró la acción de tutela 

como uno de los mecanismos para garantizar la eficacia de 

los derechos fundamentales. 

 

Debe tenerse en cuenta que la tutela fue establecida 

como un mecanismo de defensa judicial, subsidiaria, 

preferente y sumaria dirigida a la protección inmediata de los 

derechos fundamentales de los asociados de los abusos de 

las autoridades y por excepción, de los particulares.   

 

En el presente caso los accionantes acudieron a este 

mecanismo excepcional en procura de la protección de su 
derechos fundamentales a la igualdad y a la educación que 

estiman conculcados, teniendo en cuenta que el modelo 
indígena propio de la comunidad Kankuamo es el único en 

el corregimiento de Atanquez, el cual ha generado una 
división frente algunos miembros de la comunidad que no 

comparten dicho tipo de educación prefiriendo entonces el  
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sistema educativo nacional, encontrándose el más 

cercano a 16 Km de su ubicación geográfica, lo que expone a 

sus hijos a riesgos debido al trayecto tan largo que deben 

recorrer. 

 

Que pese a que en reiteradas oportunidades han 

requerido a las accionadas solicitando la coexistencia de 

ambos modelos de educación, tal pretensión ha sido 

infructuosa, lo que conlleva a éstos peticionar por esta vía 

constitucional el amparo deprecado para que se implemente 

en dicho corregimiento de Atanquez el sistema educativo 

nacional, con toda su estructura educativa, de forma paralela 

al existente. 

 

De las pruebas adosadas al expediente, se observa que 

en virtud de la resolución No. 012 del 10 de abril de 2003 

proferida por el entonces Instituto Colombiano de la Reforma 

Agraria –INCODER, se constituyó como resguardo la 

comunidad indígena Kankuamo con un globo de terrenos 

conformados por baldíos y un predio del Fondo Nacional 

Agrario, en el municipio de Valledupar, departamento del 

Cesar, comunidad agrupada por 1207 familias, para esa 

fecha conformada aproximadamente por 5.929 habitantes; 

de igual forma que del área correspondiente para la 

comunidad fueron excluidas unas hectáreas por ser predios 

de propiedad privada y que no pertenecen a la comunidad 

indígena de la referencia. 

 

En cuanto al modelo educativo Kancuamo, no existe prueba 

en el expediente que permita afirmar la fecha exacta  
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de su inclusión en el corregimiento de Atanquez, sin 

embargo y conforme lo indica el Cabildo Indígena fue 

adoptado el sistema educativo propio llamado Makú Jogúki – 

Oek, el cual se ha venido gestionando desde hace varios años 

en compañía del Ministerio de Educación Nacional, para lo 

cual a partir del 2008 han contado con la financiación de 

recursos públicos de nivel nacional, con el fin de «propiciar una 

prestación del servicio educativo con calidad, cubrimiento y eficiencia 

para logar una atención pertinente a los contextos culturales y 

territoriales de los grupos étnicos, como población vulnerable del país», 

de tal suerte que existen tres instituciones educativa oficiales 

del resguardo Kankuamo y trece escuelas anexas, con un 

registro de 1.976 estudiantes registrados y matriculados y 

que en especial la Institución Educativa San Isidro Labrador 

de Atanquez si bien tiene una «cosmovisión Indígena Kankuama», 

ésta cumple con los parámetros establecidos en la legislación 

nacional, pues cuenta con un plan de estudios definido y 

aprobado, en el que dependiendo de los grados tienen sus 

asignaturas, que permite modular la educación propia con la 

convencional. 

 

Los 9 menores accionantes, quienes se encuentran 

representados por sus padres, como parte de la minoría que 
discrepa del sistema educacional Kuankuamo y que tal 

como se observa en los listados allegados al expediente 
hacen parte de 44 padres de familia y un total de 92 

menores de edad que ante su inconformidad con dicho 
sistema educativo propio de forma voluntaria y libre tal 

como se corrobora a folios 236 a 255, desde el año 2009 
comenzaron a ser retirados por sus progenitores de la  
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Institución San Isidro Labrador, matriculándolos en la 

Institución Educativa Media de Patillal, tal como se observa 

en las copias adosadas de los comprobantes de matrícula 

para el presente año, la cual queda a 16 km del corregimiento 

de Atanquez y que para el efecto hasta el año escolar 2014 

les fue suministrado el transporte por parte del Municipio de 

Valledupar, siendo este cancelado para el 2015. 

 

Ahora bien, da cuenta esta Sala que la comunidad que 

discrepa del sistema educativo propio Kankuamo, de forma 

constante ha hecho uso de las herramientas jurídicas a su 

disposición a fin de plantear sus inconformidades respecto 

del sistema educativo propio que lidera el corregimiento de 

Atanquez, pues para ello de forma activa han venido desde el 

año 2009 requiriendo la intervención de las autoridades 

accionadas con el único fin de plantear su inconformidad y 

de requerir la creación en dicho lugar de forma paralela de 

una institución educativa nacional, que para ello, han 

presentado diversas, solicitudes, peticiones, reclamos 

(fls.175 a 187). 

 

Que teniendo en cuenta lo anterior, el Alcalde Municipal de 

Valledupar quien conoce el conflicto planteado requirió un 
censo con el fin de que la comunidad votara «sobre el tipo de 

modelo educativo a escoger por los padres de familia», a lo cual 
mediante comunicado del 1º de febrero 2011 dirigido a la 

Secretaría de Educación Municipal, el rector del Instituto 
Educativo -Instituto San Isidro Labrador notificó en 

cumplimiento de tal requerimiento, señalando  
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que de acuerdo a dos reuniones realizadas con los 

padres de familia, concluyeron «en levantar un acta donde 

determinaron no participar de dicho censo, soportándolo con firmas», 

teniendo en cuenta que «consideran que con el solo hecho de 

matricular a sus hijos es una muestra que prefieren esta educación para 

sus hijos y no discusiones estériles que no llevan a ninguna parte», y 

dejando constancia de que solo dos padres de familia 

estuvieron de acuerdo con el censo (fls.281 a 266). 

 

Así mismo, obra copia de la Alianza Técnica 

Interinstitucional que cuenta con la participación del 

Ministerio de Educación Nacional, el Departamento del 

Cesar, el Municipio de Valledupar, la Secretaría Municipal de 

Educación Departamental, la Dirección Regional Cesar del 

Instituto Colombiano de Bienestar Familiar y el Resguardo 

Indígena Kankuamo, la cual fue creada «con el fin de ofrecer una 

atención pertinente del servicio educativo al pueblo indígena del 

resguardo indígena Kankuamo en el municipio de Valledupar de acuerdo 

con el proyecto etnoeducativo», constituida por una duración 

indefinida donde «cada dos (2) años el Comité evaluará el desarrollo 

con el fin de que si amerita su continuidad, de acuerdo con las 

necesidades educativas del pueblo Kuankuamo», y suscrita el 12 de 

mayo de 2009, que cuenta con acta del reunión del citado 

Comité del 4 de febrero de 2010, sesión del 10 de mayo de 

2011 y reunión del 11 de agosto de 2012. 

 

Conforme lo anterior, es claro que la comunidad indígena 
del Kankuamo, cuenta con un sistema propio de educación 

que  a través del tiempo ha sido el que la comunidad ha 
elegido a fin de preservar su identidad étnica y cultural, que 

comporta una necesidad especial para los  
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pueblos indígenas y étnicos, pues con ello se pretende 

la conservación de las costumbres y creencias de la 

comunidad y por tanto  de acuerdo a su facultad de libre 

autodeterminación como pueblo indígena, son ellos mismos 

quienes pueden diseñas sus programas de educación y en 

este caso de forma coordinada junto con el Ministerio de 

Educación Nacional, el Departamento del Cesar, el Municipio 

de Valledupar, la Secretaría Municipal de Educación 

Departamental, la Dirección Regional Cesar del Instituto 

Colombiano de Bienestar Familiar en virtud de la Alianza 

Técnica Interinstitucional trazaron sus programas de 

etnoeducación adecuándolos a sus necesidades, historias y 

lenguas, razón por la cual no se avizora vulneración alguna 

a los derechos invocados por los accionantes, pues las 

accionadas han  venido interviniendo de forma prudente 

frente a la facultad de dicha comunidad indígena de 

autogobernarse, sin que tal negativa de aceptar mayoría de 

dicho resguardo la creación de un sistema educativo paralelo 

constituya una arbitrariedad, pues de ello da cuenta que se 

ha estado en constante vigilancia y control. 

 

De otra parte, claro es que las autoridades accionadas han 

propendido por un proceso de concertación, pues no puede 
desconocerse que de manera activa y dentro de los límites 

que tienen se han interesado en que la comunidad 
mayoritaria quienes están a favor del sistema educativo 

propio evalúen las reiteradas solicitudes de la comunidad 
minoritarias que requieren el sistema educativo nacional, 

sin que tales propuestas fueran votadas como favorables en  
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dicho resguardo, siendo claro que el interés general 

debe prevalecer de la minoría, pues no pueden pretender los 

actores que mediante esta vía constitucional se trasgreda los 

derechos de la mayoría, pues acceder a tales pedimentos, 

sería tanto como desconocer los derechos fundamentales a la 

autonomía e identidad cultural de los etnoeducadores y del 

pueblo indígena Kuankamo. 

 

Por tal razón, la presente impugnación no tiene 

vocación de prosperar, no sin antes advertir que no comparte 

la Sala el criterio del juez de primer grado de negar el amparo 

con fundamento en que los actores tienen otro mecanismo a 

su alcance puesto que la consulta previa no es la 

herramienta llamada a solucionar el conflicto que los actores 

tienen respecto del modelo de educación impartido en su 

comunidad indígena, pues tal discusión es un asunto propio 

de dicho resguardo indígena y por tanto esta Sala Laboral 

considera que la labor que las autoridades accionadas han 

desplegado al interior del proceso educativo ha sido la 

necesaria para obtener la comunidad indígena la satisfacción 

del derecho a un sistema de educación indígena propio que 

debe prevalecer en tal comunidad como medio de 

preservación y subsistencia de dicha comunidad indígena, 

pese a que exista una minoría en la comunidad que no se 

encuentre de acuerdo con ello y quien debe someterse a tal 

determinación. 

  

No obstante lo anterior y teniendo en cuenta la prevalencia 
de los derechos a los niños, habrá lugar a modificarse el 

fallo impugnado, teniendo en cuenta que los  
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actores señalan estar matriculados en el año lectivo 

2015, para lo cual allegan copias de la constancias de 

matrícula en la institución Colegio de Educación Media 

Patillal – Valledupar y si bien es cierto que son comunidad 

indígena, también lo es que gozan de libertad para escoger la 

educación a la cual desean asistir, además aun cuando son 

una minoría, ello no puede desconocer que recae la 

obligación en el Estado de salvaguardar y proteger su vida e 

integridad teniendo en cuenta que dicho Instituto al cual se 

encuentran matriculados se encuentra ubicado a 16 Km de 

distancia a sus residencias, y más aún que la Alcaldía venía 

de tiempo a tras suministrando dicho servicio, por tato se 

amparará el derecho a los niños, a fin de que la Alcaldía 

Municipal de Valledupar suministre el trasporte a los 

menores, servicio que debe contar con óptimas condiciones 

a fin de salvaguardar la vida e integridad de los menores. 

  

Conforme lo anterior habrá de modificarse la sentencia 

impugnada. 

 
III. DECISIÓN 

 

En mérito de lo expuesto, la Corte Suprema de Justicia, 

Sala de Casación Laboral, administrando justicia en nombre 

de la República y por autoridad de la ley, 

 

RESUELVE: 

 

 PRIMERO: MODIFICAR  el fallo de tutela proferido 
por la SALA CIVIL – FAMILIA – LABORAL  
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TRANSITORIAMENTE ESPECIALIZADA EN LABORAL DEL 

TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL DE 

VALLEDUPAR el 18 de marzo de 2015, dentro de la acción 

instaurada por el apoderado de OLIRIS CARRILLO, INGRIS 

YOJANA GUTIÉRREZ, SONIA BEATRIZ MONTERO 

LUQUEZ, LOLY LUZ GUTIÉRREZ, GUSTAVO NICANOR 

MONTERO ARIAS en representación de sus menores hijos, 

JUAN CAMILO MEDINA CARRILLO, BREADETH JOSÉ 

GUTIÉRREZ GUTIÉRREZ, IVÁN ALFONSO GUTIÉRREZ, 

KAREN SARID MAESTRE MONTERO, JUAN MANUEL 

ALVARADO GUTIERREZ, JULIÁN ANDRÉS RODRÍGUEZ 

GUTIÉRREZ, MARÍA JOSÉ ZAPATA OÑATE, 

ANNEEMISHEL MONTERO OÑATE, GUSTAVO ANDRÉS 

MONTERO OÑATE contra el MINISTERIO DE EDUCACIÓN, 

el MUNICIPIO DE VALLEDUPAR, la SECRETARIA DE 

EDUCACIÓN DE VALLEDUPAR EL RESGUARDO 

INDÍGENA KANKUAMO. 

 

SEGUNDO: ORDENAR a la Alcaldía Municipal de 

Valledupar suministre el trasporte a los menores que residen 

en el corregimiento de Atanquez hacia Patillal, servicio que 

debe contar con óptimas condiciones a fin de salvaguardar la 

vida e integridad de los menores, en lo demás se confirma el 

fallo, pero conforme lo señalado en la parte motiva de la 

presente providencia. 

 

TERCERO: COMUNICAR a los interesados en la forma 

prevista por el artículo 30 del Decreto 2591 de 1991. 
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CUARTO: ENVIAR el expediente a la Corte 

Constitucional para su eventual revisión. 

 

Cópiese, notifíquese, publíquese y cúmplase, 

 

 

 

CLARA CECILIA DUEÑAS QUEVEDO 

Presidenta de Sala 

 

 

 

JORGE MAURICIO BURGOS RUIZ 

 

 

 

ELSY DEL PILAR CUELLO CALDERÓN 

 

 

 

RIGOBERTO ECHEVERRI BUENO 

 

 

 

GUSTAVO HERNANDO LÓPEZ ALGARRA 

 

 

 

LUIS GABRIEL MIRANDA BUELVAS 


